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    Cazada


     


    Un Romance Paranormal entre
Magia, Fantasía y un Conflicto Oscuro


     


    1


     


    Quiero darle todo a este hombre. Mi cuerpo, mi mente. Mi alma.


    Bueno, borra eso. Está más que claro que de almas no se puede hablar ni jugando.


    Porque lo que menos es, es eso, un juego. Al final, es todo lo que vale hoy en día.


     


    * * * *


     


    ¿Por qué tendrá tanto poder de llamarme la atención?


    Por comparación tiene bastante ventaja, por lo menos. No es que yo me considere una mujer especialmente bella o sensual, pero cuando lo colocas al lado de mis colegas, es de entender que resalta contra mi día a día.


    Después de todo, una comisaría no es particularmente un espacio en el que se reúnan hombres atractivos. Quizás se debiera pensar que haya gente en buena condición física, pero tampoco es el caso. Las personas en teoría más capacitadas para protegernos están todas más en sintonía con el consumo de donuts (vaya cliché).


    Atente a la realidad, Susana. Sabes que la teoría está muy lejos de la realidad, y que tu comisaría no hace más que raspar la mugre de la olla, mientras el suelo está inundado de mierda.


    Pero, ¿qué va a saber de eso Marco y su panza, lo suficiente prominente como para sostener su bebida? ¿O Renato y sus chistes, más pendiente de su pistola de agua que de la de plomo? ¿O siquiera Humberto, jefe del precinto, orgulloso de que las estadísticas nos nombren la sucursal más eficiente de la ciudad?


    Eficiencia en tiempos de nada. En que los recursos naturales cada vez escasean más, donde se trabaja menos que un domingo por las tormentas torrenciales que inundan las calles, y más que los crímenes violentos, lo que abundan son las desapariciones misteriosas, tildadas como “migración poblacional”.


    No, el mundo no es lo que una vez fue, y la humanidad está totalmente ciega a lo que en realidad está pasando, lo que ha venido pasando desde hace lustros y décadas.


    Y ahora estás tú cegándote por este hombre.


     


    * * * *


     


    Un bar nunca ha sido mi lugar de descanso, sin duda. ¿Qué podría atraerme? ¿El alcohol y su capacidad de dejarme inútil al día siguiente? ¿La mugre y sin fin de objetos regados, listos para despertar mi sexto sentido? ¿O el sin fin de hombres y su labia barata?


    Y por supuesto, el no tener idea de si son solo eso, hombres, o si hay algo más sobrenatural en ellos.


    Pero el trabajo me trajo hasta aquí. No el oficial, sino el que hago por mi cuenta con la ayuda de Martín, el único ser con los ojos abiertos dentro de la comisaría. Mi otro jefe. El que no me paga, pero se podría decir que el verdadero. Y mi mentor.


    Y según Martín, aquí en Perjala tenemos a un sujeto sospechoso. No me dio más instrucción que al parecer un tatuaje en su cara, y vaya que no hacía falta nada más. ¿Quién se tatúa un relámpago en la cara? ¿Alguien con una fijación por Flash? ¿U otra persona que deambula por este mundo sin importarle nada?


    Opción dos. Siempre es la opción dos.


    Le gusta Perjala, por lo que puedo apreciar. Y al bar le debe gustar él, pues lleva ya cinco vasos en su cuenta. ¿Qué emoción lo lleva a eso? ¿Pesar? ¿Culpabilidad? ¿Necesidad de llenarse con algo fuerte? ¿O quiere matar algo en su interior?


    ¿Quizá todas las anteriores?


    Bueno, de nada importan sus motivos. Pero si es el Devorador que creemos que es, y su rango es tan importante como denota la inteligencia recogida, nos puede llevar un paso más cerca de su organización. Y medio paso más cerca de conseguir una manera de vencerlos.


    Si eso es siquiera posible.


     


    * * * *


     


    Pero no llegué hasta Cara de Rayo, claro. En el momento en que intenté acercarme a su octava copa, ya vacía y abandonada, fui “asaltada” en la barra por él.


    Alto como si la genética hubiera querido hacerle un regalo para toda la vida. Con su fuerte tórax sobresaliendo bajo la elegante (y costosa) gabardina beige que escondía todo lo demás. Y más guapo que salido de una revista.


    Por favor, que no me hable.


    — Disculpa, ¿tienes un minuto?


    No, no lo tengo.


    — ¿Sí?— pregunté con la mayor cortesía posible.


    — Apenas llegué aquí hace unos minutos, pero noto que llevas mucho rato sola. Y no sé si te has dado cuenta, pero este es un bar casi que invadido por hombres en exclusiva— me dijo con tranquilidad.


    Claro que lo sé. Pero mi costumbre para mentir, no, corrijo, mi necesidad para mentir para poder sobrevivir me obliga a dar una mirada alrededor fingiendo inocencia. Una leve risa escapa de mí.


    — Tienes razón, no me había fijado. Estoy esperando a una amiga.


    — Bueno, tienes que tener cuidado— continuó con su voz grave—. Nunca sabes las intenciones de la gente. Y estos tiempos son muy peligrosos.


    No me lo tienes que decir. Mientras el majestuoso hombre se acomoda mejor en la barra, puedo observar entre su brazo y su cuerpo la copa vacía aún dejada, más allá, al fondo de la barra, por Cara de Rayo.


    — Muchas gracias. Estaré más pendiente— respondí serena.


    — No hay de qué—sentenció—. ¿Quisieras que te acompañe mientras esperas?


    — No es nada personal, pero la verdad…


    En ese momento el camarero se acercó para coger el vaso vacío que representaba mi objetivo y lo lanzó con desdén al lavaplatos. O, en otras palabras, fallé.


    — ¿La verdad…?— preguntó—. No me dejes intrigado.


    Ya hace horas que terminó mi trabajo en la comisaría. Mi trabajo adicional con Martín no iba a llevar a nada, perdiendo mi única fuente de evidencia bajo el agua potable. Y hablar con un hombre no podría hacerle daño a nadie. ¿Qué demonios? “Cara de Rayo” ya se había marchado.


    — Tengo unos minutos— fue finalmente mi respuesta—. Soy Susana.


    — Un placer conocerte, Susana— dijo pronunciando mi nombre con especial énfasis.


    — ¿Y tu nombre?


    — Como te digo, son tiempos peligrosos— me dijo con una sonrisa—. ¿Cómo sé que no cometo un error al decirte quién soy?


    — ¿Tengo cara de maleante?


    — Para nada— respondió—. Pero hay cosas mucho peores que los maleantes, que se pueden esconder bajo una cara tan angelical como la tuya.


    Entonces este misterioso hombre no era otro cordero ciego. Algo sabía de todo lo que se esconde en las calles (o debajo de éstas).


    — Gracias, pero no creo que alguien así tenga tiempo que perder en una barra— le dije.


    — Al contrario. Esa es precisamente la gente que tiene más tiempo para matar— otra vez, su énfasis en la última palabra—. Quien de verdad domina el mundo hace lo que le da la gana.


    — Razón no te falta— pero quiero mis respuestas—. Entonces, misterioso conspirador, ¿no confías en mí?


    El hombre rió e hizo una seña al camarero para que le sirviera dos vasos – lo que me permitió ver bajo su vestimenta la flexión de su voluminoso bíceps. Y, brillando al final de su brazo, un reloj que debía valer tantos miles de dólares como alcohol había bebido Cara de Rayo.


    — Sí, bueno, si pertenecieras a esas organizaciones no creo que anduvieras admitiendo saber de todo así como así— replicó—. A menos de que te guste el peligro.


    No, créeme que no.


    — Soy Raúl.


    — Encantada— sobre todo de ponerle nombre a ese misterio—. ¿Y a qué te dedicas, Raúl?


     


    * * * *


     


    Nunca llegué a saber a qué se dedicaba, porque apenas hice la pregunta, apareció el camarero con una cerveza para él (hombre de gustos clásicos y llenos de testosterona, por lo que veo) y un Margarita para mí. ¿Por qué la escogió? ¿Es lo que hace con todas las mujeres? ¿O tengo cara de tragar tequila?


    No, suficientes preguntas, era el momento de la noche de apagar las preguntas. No puedo ser detective las veinticuatro horas. Y si yo no lo hubiera decidido el alcohol lo habría hecho por mí, porque mi primer y único vaso fue suficiente para marearme y apagar mis inhibiciones.


    Y vaya que si lo hizo. Porque, no mentía, no me gusta el peligro. Pero cuando una hora después le pedí a Raúl que me acompañara al baño (ya que no tenía ni idea de dónde encontrarlo, y en este local no había avisos), se lo tomó muy literal y entró conmigo. Y tampoco es que hiciera nada para frenarlo.


    La mano derecha de Raúl pasó el seguro a la puerta, y con delicadeza subió para removerme un mechón de los ojos. Y ni tuvo que acercarse – yo misma llevé mis labios hacia los suyos, enzarzándonos en un beso de esos que hacen que el demás ruido se difumine. O probablemente era el tequila.


    Y ese beso de pasión no tardó en pasar al desenfreno, conforme la lengua de Raúl conocía al completo mi boca y recortaba los centímetros que separaban nuestros cuerpos. Centímetros que se transformaron en milímetros, una vez estábamos entrelazados y Raúl me llevaba hasta las paredes totalmente negras.


    Y fría, sepulcral estaba la pared, pero poco podía importar, si su cuerpo era más que suficiente para darme calor. Por un segundo volvió mi conciencia para recordarme que acababa de conocer a este hombre, pero entonces los dedos de su mano izquierda bajaron por toda mi espalda hasta agarrar mi culo y me olvidé de ella.


    A pesar de que las manos de Raúl, recorriendo mi cuerpo con una fuerza inusitada, decían una historia totalmente diferente a su boca, que se contentaba con besarme, podía sentirlo en total armonía. Un hombre que sabe lo que está haciendo. Y una mujer que le gusta lo que le están haciendo.


    No soy virgen, claro está, pero mis relaciones se han limitado a noviazgos de varios meses (nunca llegando hasta el año), con gente bien sea del colegio, o de la universidad, o de mis antiguos trabajos, que empezaba con un tren de citas hasta el momento de acostarnos, empezando por el misionero como Dios manda.


    Pero una vez Raúl me giró, llevándome hasta la pared (que parecía quemada), se me olvidaron mis modales, mis relaciones previas, y el misionero. Y es que sentir su pene, tan grueso como se sentía el resto de su cuerpo bajo su vestimenta, apretado contra mí, fue suficiente para fantasear con tenerlo ya dentro de mí.


    Y sus manos, apretando mis senos con la fuerza comedida y necesaria mientras sus labios se olvidaban de los míos para besar mi cuello por la espalda. ¿Cómo decía que se llamaba? ¿Paúl, Raúl? ¿Qué importa? Lo que sabía es que nunca había sentido algo así en mi vida.


    Ya bastó, pensé, mientras me giré para repetir el beso en su boca y empezar a quitar su gabardina. Por instinto, me pareció, trató de frenar mi mano, pero casi en seguida me dejó hacerlo, siguiéndome en cada movimiento.


    En el momento de haberme desecho de todos los botones, este hombre tomó la gabardina y se giró para colgarla sobre uno de los cubículos con mucho cuidado. Pude ignorar lo incoherente de esta acción en medio de plena escena en el baño al ver su cuerpo.


    Una franela cuello en V gris forrando su tórax (sí, lo sabía, esculpido como gladiador), sus enormes brazos capaz de levantarme y lanzarme al otro lado del cuarto, y los jeans adosados a sus muslos más propios de futbolistas que de… nunca me dijo, lo que sea este hombre.


    Y Raúl (sí, Raúl, ese es su nombre) se acercó para cargarme y posarme sobre el lavamanos. En medio segundo retiró mi chaqueta y levantó mi blusa para dejar mi sostén 34B al aire libre. Mi ropa cayó al inmundo suelo, justo debajo de su perfectamente colgada gabardina. ¿Quién se creía?


    Ni lo sabía, ni me importaba mientras su mano izquierda empezó a recorrer mi entrepierna y la derecha entró por la parte posterior de mi pantalón. Hacia cinco horas estaba sentada en la comisaría haciendo papeleo. No vuelvas a beber así, Susana.


    O sí, bebe, bebe mucho más, es lo primero que pensé cuando abrí su pantalón y traté de sostener con una mano su inmenso miembro. Sin bastarme, tuve que hacerlo con las dos. Duplicaba a cualquiera de los otros que he conocido, sin duda. Me encantaba.


    Y tanto me encantó que me lanzó al suelo, y cuando llevé mi boca hasta él, tuve que usar mi mano derecha para sostenerme un poco en el dispensador de papel…


    Empezaron a aparecer imágenes. Vamos, estaba a punto de tener sexo y tenía que ver eso. Si ya apagué mi móvil, y mis preguntas de detectives, ¿no se podían apagar también mis poderes?


    Pues no. No hay maneras de apagarlo.


    Y aquí estoy, viendo –literalmente- el pasado.
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    El mundo no es lo que parece.


    No, no estoy tirando de tópico. Estoy siendo, una y otra vez, literal. Y es que la magia existe.


    Tampoco estoy loca. Denme un segundo.


    ¿Las leyendas medievales de magos y brujas? Reales. No tengo evidencia para probarlo, hostia, no estaba allí, pero los datos que aporta la historia confluyen perfectamente con lo que pasa ahora.


    Quizás no sea más que bosquejo la información que estoy aportando, pero bastante le ha aportado a mis investigaciones Martín, junto con lo que he experimentado, para empezar a creer en todo.


    Y ese todo, el que se vive actualmente, empezó en la II Guerra Mundial.


    Sí, los Nazis empezaron la movilización militar más grande de la historia y cambiaron el mundo irremediablemente. Y no hablo solo de las potencias nacidas, ni del sin fin de muertes y el estigma social aun presente, ni del comienzo del uso de armas nucleares.


    Hablo de sus experimentos.


    Siendo más específica, de sus experimentos para “intensificar” a los seres humanos. Probablemente ésta sea la razón por las que se rezagaron en avances en armas, sobre todo nucleares, contra las fuerzas de los Aliados. Porque sus más grandes mentes estuvieron todas reunidas en pos de crear al súper-soldado.


    Las doctrinas de Hitler de crear una mejor raza humana eran declaraciones tan radicales que no bastaba con erradicar, sino que se debía evolucionar. Así que empezaron a jugar con el cuerpo y psique de los sujetos que retenían en sus campos de concentración, con la convicción de revivir la magia.


    Y vaya que lo hicieron.


    Fue un proceso lento y arduo, dedicado completamente a fallos en sus comienzos, pero lograron su acometido de crear seres con poderes más fuertes una vez se dieron cuenta de su falla. No solo jugaba el organismo y la mente, había otro elemento tan real e importante – el alma.


    El alma es la energía vital que coordina todos nuestros sistemas, y una vez los científicos Nazis lograron tocarla y jugar con ella, encontraron la manera de llevara al ser humano un paso más allá de donde ya estaba.


    Por suerte para los Aliados, este proceso tan complejo apenas empezó a dar frutos en los últimos años de la guerra, cuando ya no hubo oportunidad de que estos hicieran diferencia alguna en el conflicto bélico.


    Pero ya el daño estaba hecho. Y ya el mundo nunca más sería el mismo.


     


    * * * *


     


    Vitalistas. Ese es el término científico acuñado en el presente para describir a todo ser humano capaz de realizar proezas sobrenaturales más allá de las que se creían posibles.


    Los hay de todos tipos. Ponerme a enumerarlos sería dedicar el resto de mi vida a ello. Habilidades físicas, inconcebibles para cualquier persona. Capacidades psíquicas de las que se creen solo existen en películas. Y el poder más grande de todos, el de manejar el alma ajena.


    Los vitalistas se esconden, claro está. El mundo en general, los corderos de los que ya hablé, no tienen idea alguna de lo que sucede ni de lo que se cierne en las sombras. No creo que pueda haber tanta ignorancia. Para mí, es una cuestión de miedo. De simplemente no aceptar lo que no se cree posible.


    Y en este mundo cada vez las cosas son menos posibles. La civilización no es más que apenas un fragmento de lo que antes fue. La naturaleza se ha vuelto loca, desapareciendo los recursos y volcándose en contra de la humanidad, casi como si estuviera revelándose contra lo que está sucediendo.


    La culpa, sin duda, es de estos vitalistas. El declive de estas necesidades para los ciudadanos común no hace sino darle mayor capacidad de supervivencia y poder para repartir dentro de su existencia sobrenatural.


    Hay vitalistas encaminados al bien, claro está. Pero más son los que representan al otro bando. Entregados al mal.


    Ellos son los vitalistas originales, los que estuvieron antes que todos nosotros.


    Los Ladrones de Almas.


     


    * * * *


     


    Sol Negro. La división ocultista Nazi a cargo de los experimentos sobre humanos. El poder que tenían dentro de su imperio era de temer. Fácil resumirlo al declarar que toda la guerra fue guiada por ellos – todo país invadido fue cuidadosamente seleccionado por las energías de la tierra presentes.


    No por nada el ejército Nazi trató sin cesar de establecerse en África, para entonces dominada por Europa. Las energías de una tierra tan ancestral, bien usadas y siempre protegidas y nutridas por uno y otro chamán de las incontables tribus de sus desiertos y selvas eran algunas de las más ricas.


    La II Guerra Mundial terminó, los Nazis decayeron, pero Sol Negro hizo lo mismo que los vitalistas que había creado – se escurrió entre las sombras. Y desde aquel tiempo ha permanecido allí, cuidadosamente moviendo los hilos de manera que su hábitat, la penumbra, creciera, y la organización con ellas.


    Hoy en día Sol Negro está más viva que nunca. Una sociedad elitista, comparable con los Masones o los Illuminati, que combina su enorme poder social y político con la fuerzas sin comparación que reúnen sus seres sobrenaturales. Seres, porque algunos ya han dejado atrás su humanidad.


    Esos mismos fundadores de Sol Negro, expuestos a parte de sus mismos experimentos, hoy en día son sus líderes y estrategas más poderosos. Seres que han sobrevivido desde la mismísima década de los cincuenta, con más conocimientos y experiencia que cualquiera que ose a retarlos.


    ¿Por qué Sol Negro nunca ha intentado tomar la fuerza por sus manos? Nadie sabría decirlo, pero bien es sabido por la historia (y nadie la conoce como ellos) que el poder obtenido rápidamente suele ser cedido con la misma velocidad. Y quizás en un momento hayan crecido a tal magnitud que no haya vuelta atrás.


    Su poder estratégico ya no tiene parangón. Presidentes de países chicos, algunas de las empresas más poderosas de hoy en día, líderes sociales de entidad, incluso, se dice que el vice-presidente de los Estados Unidos pertenece a ellos. Pero vamos, que si hubiera confirmación total no serían tan invisibles como lo son.


    Las personas que llevan la batuta de Sol Negro son los mismos Nazis que lo hacían durante la II Guerra Mundial, que tras jugar con lo aportado por sus conocimientos, se convirtieron en una especie de seres perennes que no pueden morir por causas naturales.


    No son vitalistas como tal, pero sus almas han trascendidos, quedando muy poco de humanidad en ellos pero encerrados en una existencia terrenal. De la que disfruten para perpetuar su tiranía.


    Pero no son los únicos al tanto de lo que sucede. Y los demás quieren que esto no termine como parece que va a terminar.


     


    * * * *


     


    Los judíos conocieron en carne propia los verdaderos designios de los Nazis, y más concretamente de Sol Negro. Oprimidos y esclavizados, su única preocupación era la supervivencia. Y una vez dijeron adiós a la guerra, todo lo que les concernía era la reconstrucción.


    Pero al lograr esto, y librándose de los demonios del pasado, sus pensamientos fueron hacia el futuro: los esperpentos vividos no se podían repetir. Y más que eso, estaban conscientes de que Sol Negro iba a perpetuarse, de alguna manera u otra, y que era una hierba mala que no iba a morir tan fácilmente.


    Por ello sus mejores cabezas fueron destinadas a crear Luna Nueva. Sabían que su nombre era poco original, pero esa siempre fue su intención: esta nueva organización solo tenía una misión, un designio, un propósito. Y no era otro que combatir Sol Negro.


    Luna Nueva también tiene su poder, de manera más visible. Todos los líderes políticos, sociales, económicos y culturales al tanto del poder de Sol Negro, que más que luchar, buscan ralentizarlos. Porque un enfrentamiento directo volvería a traer víctimas, que no es más que lo que quieran los neonazis.


    Pero todo esto es tingo y tango. Es imposible saber quiénes son los verdaderos miembros de Sol Negro y de Luna Nueva, quiénes están al tanto de las fuerzas que se manejan en el mundo, y quiénes son vitalistas. No es una estructura que se pueda trabajar de arriba hacia abajo.


    Así que toca ir al contrario. De abajo hacia arriba. Y por aquí estoy yo.


     


    * * * *


     


    Martín Pérez es el Delegado de Armamento de la comisaría. Cuando entré, ya estaba allí, y por mucho tiempo me pareció otro tío más, frío y distante como pocos, al que más que saludar y despedirse no se le podían cruzar palabras.


    Hasta que un día, de improviso, apareció en mi oficina para dejar una nota en la que me daba una dirección. ¿Qué demonios podía ser? Pero como buena investigadora la curiosidad despertó en mí, y tras cerciorarme de que era un establecimiento público, fui.


    Martín me dejó boquiabierta. No solo me abrió los ojos a esta historia, con documentos, fotos e ínfimos detalles lo suficientemente conectados como para creerla, sino que me ayudó a entender muchas cosas. No solo del mundo, sino también de mí.


    Y así fue que me enlistó, y de alguna manera u otra, soy miembro de Luna Nueva. No digo que lo soy como tal porque no conozco a absolutamente nadie más de la organización. Martín es mi principio y fin, convenciéndome de que algún día seré capaz de acceder a escalones más altos.


    ¿Qué hacía un miembro de Luna Nueva, poderoso dentro de la ciudad de Denver, trabajando en una comisaría de policía ciega ante lo que verdaderamente pasa en el mundo?


    — Fácil— me respondió con tranquilidad—. Armas.


    — ¿Armas?— mis oídos no daban crédito—. Me estás hablando de seres sobrenaturales controlados por Nazis despiadados, ¿y la solución son pistolas?


    — Trabajar en la comisaría da acceso a mucha información, claro, pero esa se puede conseguir de otra manera— dijo Martín—. Lo más importante es mantener el status quo de la sociedad, y al mismo tiempo, usar nuestra desventaja como ventaja. Sol Negro se esconde en la oscuridad y nos cuesta encontrarlos. Pues entonces nosotros vamos a ser bien visibles, y ser pilares de esta sociedad, para que el día que todo reviente, esa misma sociedad sepa que puede depender de nosotros.


    ¿En qué me estoy metiendo?


    — Y sí, he visto individuos capaces de levantar un coche con una sola mano, pero sin tener esa capacidades, ¿qué puedo hacer yo que no sea intentar meterle un tiro?


    Martín tenía un punto. Y así, sin saber nada más de la organización ni de quienes la manejaban en nuestro estado, ni siquiera en nuestro país, empezó mi aventura.


    O mi cacería, podría decir. Porque mi misión no era ni más ni menos que conseguir a los vitalistas.


    Sospechosos con historias repletas de incógnitas, desapariciones inusuales, homicidios violentos. En todos siempre hay alguna duda de si jugaban las fuerzas tradicionales u otras de mayor relevancia. Y mi trabajo es unir las pistas y trazar el camino hasta ellos, de manera que Martín los atrape. O lo que haga con ellos.


    Hasta la fecha he descubierto menos de media docena. Cuatro, para ser exacta. A mí no me parece mucho, pero según Martín eso hace toda la diferencia – así como yo hago mi trabajo está siendo hecho por todo el mundo, y consiguiendo a los cinco (o cuantos sean) vitalistas de cada ciudad podemos hacer una purga.


    Cinco, porque Martín está convencido de que Cara de Rayo es el último vitalista que queda en la ciudad de Denver, y con él, no más vitalistas en Colorado. Y si la información no falla, el poder más grande de Sol Negro reside en los Estados unidos para camuflarse mejor. La cabeza de la serpiente.


    Parece que estoy cerca de completarlo, y todo gracias a que el trabajo se me ha dado bien. Al parecer Martín tomó la decisión correcta al enlistarme. Esa es una de las razones por las que tardó tanto en llegarme – quería asegurarse de que mis habilidades como investigadora fueran capaces.


    Eso, y mis otras habilidades, sin duda.


    Porque yo también soy una vitalista.
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    Si yo iba a tener sexo aquí en este baño, no iba a ser la primera persona en hacerlo.


    O eso fue lo que me quedó claro al tocar el dispensador de papel para apoyarme.


    De inmediato apareció en mi mente la imagen – la chica, a la que por alguna razón voy a llamar Carolina, inclinada sobre el lavamanos mientras era fornicada por detrás, a través del espacio que dejaba libre su falda. Carolina gritaba en placer una y otra vez, sosteniendo con una mano el dispensador y la otra en el espejo.


    Los gemidos de Carolina eran de una fuerza desmedida, con sus uñas casi perforando el vidrio del espejo. El sonido del cuerpo del sujeto chocando contra el suyo retumbaba, como el de unas sandalias pisando una y otra vez. Hasta envidia me estaba dando de ella.


    Pero casi de una vez se esfumó esa envidia – al ver al sujeto agarrando color, su piel tornándose naranja, y la temperatura del baño creciendo. Carolina también lo podía sentir, porque se quitaba el pelo de la cara y gritaba con menos fuerza pero más abriendo más su boca deleitada.


    Y entonces sucedió en un solo momento – el baño estalló en llamas, inundado en fuego que quemó todo a su alrededor. Incluyendo a Carolina, con su cuerpo calcinado y su mano en el proceso de caída tocando otra vez el dispensador.


    Allí terminó mi visión, pero…


    Mi última imagen fue la más perturbante. Una milésima de segundo que me reveló todo lo que esto conllevaba.


    La cara del sujeto, o debería decir, del vitalista que incineró a Carolina. Cara de Rayo.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué sucedió?— preguntó consternado Raúl. ¿Quién no lo estaría? Estás a punto de recibir sexo oral y, de la nada, a la mujer le da un ataque y te deja duro y sin su lengua probándote.


    — Nada, solo…— ¿y qué se supone que responda?— Disculpa, apenas te voy conociendo y no debiera estar haciendo esto.


    Mentira no es. Mi visión tuvo además el poder añadido de drenar el alcohol de mi cuerpo y hacerme recuperar un poco de coherencia.


    — Creo que recapacitaste en el peor momento posible para mí— dijo con una risa.


    Abajo, pude ver su pene muy lentamente perdiendo su fuerza y regresando a su tamaño inerte – que también era una bestialidad. Maldita sea, de verdad habría sido bueno probarlo.


    — Te prometo que te lo compensaré. Pero creo que es mejor que nos veamos en otro momento.


    Raúl mantiene su mirada fija en mí mientras tomo del suelo mi blusa y mi chaqueta y vuelvo a ponerlas.


    — ¿Qué pasó?— pregunto.


    — Solo quería recordar tu cuerpo. Por si no tengo el placer de volver a verlo— respondió.


    Sí, yo también quiero ese placer, es lo primero que pienso. Por eso saco de mi chaqueta una pequeña libreta (como buena investigadora siempre la mantengo encima) y anoto mi número para dárselo.


    — Cuando quieras, llámame. En serio, te lo compensaré— le dije.


    Raúl analiza el número y, tras guardarlo en su gabardina, la toma para cubrirse nuevamente.


    — En tres días— fue su declaración.


    —  Perfecto— con una mirada curiosa me pregunto qué me espera más allá de esa puerta—. ¿Cómo hacemos para salir?


    — Descuida, como te digo, hace rato que no viene ninguna mujer a Perjala y por eso no se usa el baño. Nadie va a estar mirando la puerta.


    Sé bien por qué ninguna viene. ¿Quién quiere morir en pleno sexo?


    Ahora estas paredes negras, casi quemadas, tienen mucho más sentido – en realidad fueron quemadas.


    Y por nadie más que el sujeto al que estoy persiguiendo. Genial.


     


    * * * *


     


    — ¿Estás segura de lo que viste?


    La pregunta de Martín me molesta. ¿Por qué hostias iría a inventar esa historia?


    — Sí, segura. Del sexo, del fuego, y del mismo sujeto al que me enviaste a investigar en Perjala— respondí.


    — ¿Y el baño está utilizable?— preguntó ahora.


    Bueno, ya no me molesta tanto que Martín esté preguntando. No duda de la historia pasada – sino de la del presente.


    — ¿Qué esperas? ¿Que dejen el baño quemado para que todo el mundo pregunte?— pregunté sin darle lugar a ninguna sospecha.


    — Está bien entonces. ¿Averiguaste algo específicamente de él? ¿Asociados?


    — No, llegó solo y se fue solo— le dije con calma—. No tuve acceso a su vaso porque el barman lo recogió de una vez. Tuve más suerte que cualquier otra cosa con lo del baño.


    — Bueno, tenemos que encontrarlo de otra manera entonces— declaró Martín—. Desde hacía tiempo había sospechas de este tipo, y ya sabemos que es un vitalista de Sol Negro. Pero eso no es todo— añadió—. Hace días en otro estado interceptaron información de que en Denver específicamente podrían encontrar al más poderoso de todos.


    — ¿De Sol Negro?


    — No— respondió Martín con pausa—. De los Ladrones de Almas.


    Perfecto. Se pone más y más fácil.


    — ¿Y crees que es Cara de Rayo?— le pregunté.


    — No lo sé, ¿pero qué más podemos pensar? Hemos hallado a los vitalistas que dominaban la ciudad hasta limpiarla, y aquí queda otro, que además va en contra de todo lo que promueve su organización. No es que no se esconde, es que se muestra a la luz del día con ese tatuaje— continuó—. Si es verdad que está cerca de nosotros el número uno, podríamos realizar una captura que los frene de manera irreversible en su afán.


    — O nos podrían quemar a todos— añadí con sorna.


    — Susana, yo te lo he dicho— acotó con suma tranquilidad—. Valoro mucho tu trabajo, y disculpa que te haya metido en esto, pero te necesitamos. No estamos hablando solo de nosotros, o de esta ciudad. Se trata del mundo entero. De la humanidad.


    — Que dramático compañero— le dije con una sonrisa—. Tranquilo, no he hecho nada de esto obligada. Quiero hacerlo. Y si estamos cerca de terminarlo, perfecto. Así se puede empezar con la reconstrucción de la ciudad.


    Martín asintió, antes de retirarse hacia su propia oficina.


    De Cara de Rayo solo tengo un nombre, Juan González, que no da más resultado que una vivienda abandonada desde hace tres años, una familia ya toda fallecida, y un registro de trabajos inexistentes.


    Solo sé que es capaz de piroquinesis, le encanta el whisky y follarse a rubias por detrás en el baño. ¿Cómo voy a conseguirlo?


     


    * * * *


     


    Volver a entrar en Perjala no sería la mejor de las ideas. El mismo sujeto frecuentando un ambiente externo llama la atención – y en este caso el sujeto soy yo. Y no es que haya gente persiguiéndome, pero todo vitalista es un objetivo. Suerte que solo una persona en el mundo sabe de mi secreto.


    Así que vamos con lo obvio y con pocas probabilidades de funcionar: observar el bar desde afuera. Pero algo es algo, y en el peor de los casos, logro descartar.


    Fue el peor de los casos. Cinco horas de espera vacías y al menos media dormida sobre el volante de mi Chevrolet. Ni un avistamiento de Cara de Rayo ni nada fuera de lugar. Lo único valioso fue la nueva pizzería que descubrí a la vuelta de la esquina.


    Y, por alguna razón, mi mente no dejaba de irse hacia la memoria del cuerpo de Raúl. ¿Qué me pasó por la cabeza? Eso mismo, de hecho – nada se me pasó por la cabeza y por ello me dejé llevar. Pero fue bueno. Para nada lo que haría Susana normalmente.


    ¿Quién es Susana, aparte de vitalista que ve el pasado al tocar objetos y detective? ¿Alguna vez me he dado la oportunidad de descubrirme de verdad?


    Mi vida siempre ha estado ocupada. De pequeña, poder ver cosas que no entendías (desde el plato de comida y dónde fue manufacturado, hasta envoltorios de preservativos y ver a tu padre teniendo sexo con otra mujer que definitivamente no era tu madre) era más que suficiente para apartarte del resto del mundo.


    Mis padres al comienzo tuvieron miedo. Tardaron en aceptarlo, y cuando lo lograron, fue eso, aceptación. Nada de orgullo ni ganas de que lo explotaras. Por eso invirtieron tanto en mi educación, buscando un camino que no tuviera que ver con mi don.


    Tener amigos nunca fue sencillo. Una cosa fueron mis novios, con quienes tuve una relación distante, y otra diferente es intentar dejar a una persona entrar a tu vida y confiar en ella. ¿Cómo tienes amigos cuando sabes todos sus secretos, su pasado, sus mentiras? ¿Hay alguna manera de hacerse el ignorante?


    Para mí no. No soy alguien que pueda dejar pasar las cosas y ya. Así que mis proximidades se limitaban a ello, a familia y compañeros sexuales.


    Pero algo tiene Raúl para llevar mi cabeza una y otra vez hacia él. Aquí estoy, en un momento crítico en mi vida, en que mi nueve a cinco se dedica a la comisaría y mi noche a buscar seres sobrenaturales, con apenas tiempo para dormir, y lo único que deseo es volverlo a encontrar.


    ¿Es algo que me pueda permitir?


     


    * * * *


     


    Segundo día. Las computadoras de la comisaría me dieron acceso nacional a buscar el nombre Juan González, con tanta libertad como tiempo perdido. Este hombre no existe, sencillamente. La única manera de encontrarlo es a mano.


    Mi trabajo de día es algo relativamente sencillo, eso sí. Los verdaderos crímenes, las incineraciones, explosiones y robos de alma no tenían cabido ni espacio ni mentes abiertas en las cuales entrar. De lo único que nos ocupamos es del crimen mundano.


    Que cada vez escasea más. ¿Por qué? Martín y yo estamos convencidos de que en un mundo cada vez menos rico, el robar bienes materiales vale de muy poco. Así que los ladrones están escapando a la oscuridad, bien sea para residir o, lo que tememos y sabemos es lo más probable, para unirse a la red de Sol Negro.


    Así que la ignorancia de mis compañeros juega a mi favor. Mientras disfrutan de su “merecido” descanso, mi trabajo a destajo no es catalogado como más que trastorno de la personalidad tipo paranoide (hasta psiquiatras se creen, vamos). Y antes que buscarme ayuda, me dejan jugar a Sherlock Holmes.


    ¿En la noche? Una entrada de bar en bar, disfrazada como una buena colegiala, dando una sencilla vuelta para divisar, que muy difícil no debiera ser, a Cara de Rayo y su tatuaje delatador.


    Once bares, seis horas, cero resultados. ¿Qué más puedo intentar?


     


    * * * *


     


    Tercer día, y nada de día. El más fuerte del mes en el mundo normal, con dos hurtos a mano armada y un homicidio. Uno de los primeros y el último fueron resueltos de inmediato, pero aún no se ha podido hallar al otro ladrón. Tocará una semana fuerte de orgullo, dice con orgullo Humberto desde su oficina de jefe.


    A la noche, no me queda más remedio que volver a Perjala, donde empezó todo y buscar cualquier objeto que pueda llevarme a cualquier rastro de Cara de Rayo, cuando…


    Mi móvil suena. Y por primera vez en mucho tiempo, no es Martín, listo para dispensar trabajo.


    Es un número desconocido, y sé muy bien quién es, y qué es lo que quiere dispensarme. Después de todo, va el número de días que prometió.


    ¿Puedo permitirme este parón en mi afán? ¿No sería mejor acercarme al paradero del último vitalista de Denver, o quizás por fin descansar las horas debidas?


    — ¿Aló?— dije, al no obligarme a nada más mi mente que a contestar.


    — ¿Quieres que nos veamos?— preguntó su ronca voz.


    De querer quiero, de deber…


     


    * * * *


     


    ¿Deber? Lo que debo es arrepentirme de siquiera haberle tenido envidia a Carolina antes de ser incinerada, porque el placer que acabo de experimentar con Raúl no puede ser de este mundo.


    Eso es lo primero que pienso, mientras me volteo y me coloco boca abajo para darme todo lo que tiene desde otro ángulo.


    Y mientras Raúl entra en mí, olvido hasta mi misión.
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   No solo es un hombre que sabe lo que está haciendo, también conoce exactamente cómo complacer a una mujer. En todos los sentidos.

   La invitación fue de lo más elegante. A cenar en Pentos, uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad. Y una vez llegamos allá, todo fue veinte puntos o más. El trato especial que nos dieron en el local; la comida perfecta, entre entrada, plato fuerte y postre; y el taxi presto a recogernos a la hora exacta.

   Aún si no hubiera querido, ¿cómo hubiera podido decir que no a ir a su casa? No es solo ese trato, sino además la atención. No fue mucho lo que habláramos, siempre ocupados con una u otra comida, pero dentro de eso fui yo la que más habló. Es más, creo que él ni llegó a hablar.

   Y cada palabra mía sentía que era majestuosamente recibida en sus oídos, haciendo las preguntas puntuales y recordando cosas que yo había mencionado en la primera noche en Perjala o al comienzo de la conversación. No podía estar más presente.

   Cómo se veía, otra cosa más. Una gabardina diferente, de un tono azul oscuro casi negro, pero su cabello igual de acicalado, su cara impoluta y unos zapatos que probablemente costaban tanto o más que su reloj. Y para rematar unos ojos marrones, casi tirando a claros, de los que no me fijé en la primera noche.

   Aunque lo que más me hacía temblar no era lo que veía, sino lo que se escondía. Ese cuerpo de guerrero, su fuerza bien reunida, y la gloria de su miembro sexual. Cada vez que nuestras piernas rozaban debajo de la mesa por mi cuerpo corría una chispa de electricidad que me hacía temblar.

   Y cuando su mano atrevida se posó en mi muslo en el taxi, sabía que esta noche iba a ser la mejor de mi vida.

    

   * * * *

    

   — Adelante— dijo con mayor cortesía imposible.

   ¿Cómo un hombre tan sensual y brutal podía ser tan caballero? Es lo que me preguntaba mientras tendía la puerta abierta para permitirme el paso.

   Por muy comedido que era su hogar, terminaba siendo impresionante. De pequeñas dimensiones, como debiera ser cualquier otro apartamento individual, pero bañado en las más elegantes luces blancas (¿o plateadas?) y repleto de objetos que completaban un estilo minimalista, venciendo el color gris.

   Cuando mi mirada subió hasta la cámara que nos vigilaba desde un rincón superior, Raúl hizo el movimiento deliberado de mostrarse llevando a un tablero y apagándola. Caballero, de principio a fin.

   Lo que siguió fue un –metafórico- baile lento. Él abriéndome la puerta a su sala, yo entrando, él encendiendo la chimenea, yo retirando mi chaqueta, él activando la música, yo poniéndome cómoda junto a una mesa alta, él acercándose a mí, y yo otra vez yendo a besarlo.

   ¿Dónde quedó ese animal del baño? Mi primera duda mientras Raúl me besaba de una manera sutil y delicada, nuestros labios coordinándose de manera perfecta y nuestras lenguas golpeándose una y otra vez.

   Todo fue más comedido, hasta la manera en la que sentía y gozaba de mi cuerpo. Parecía querer conocerme toda, otra vez mi espalda y mi culo, de nuevo mis pechos, pero yendo a por mi cuello, mi abdomen, mis muslos, rozando hasta mis pies mientras deslizaba mi pantalón hacia abajo.

   Tal como hiciera él aquella vez, retiré con mucha delicadeza su gabardina y conseguí no muy lejos un perchero en el que colgarlo. Su cara, por muy relajada que estaba, me mostró la satisfacción que causó mi movimiento. La misma que reflejó mientras desabotonaba mi blusa para quedarme en ropa interior.

   Y llegó un momento que tenía horas y días esperando – sus manos tomaron la parte inferior de su franela y la levantó, casi rompiéndola, para dejarla caer sobre su sofá. Lo que descubrió fue mi esperanza y temor: abdominales hechos a mano, ni un solo vello ensuciando su tronco, y venas resaltando en cada centímetro.

   Lo que siguió fue casi instantáneo, todo por inercia. Otro beso más, seguido por sus labios en mi cuello, sus manos entrando en mi sostén, las mías sosteniendo su culo también perfecto, mi sostén cayendo al suelo, su correa muriendo ante mi desespero, mis senos irguiéndose mientras el frío y calor me rodeaba.

   Y cuando me agaché para terminar lo que había querido empezar, la oportunidad de tener su pene en mi boca, tomó mi muñeca y me frenó. Me acostó en el sofá, y retirando por completo lo que quedaba de mi ropa interior, hizo lo contrario – fue Raúl quien me dio sexo oral a mí.

   Y vaya que sabía hacerlo. Segundos, minutos, horas, ni idea ya, de inmenso placer, de su lengua humedeciendo mis labios y dando giros y giros en mi clítoris para tensarme, casi como poseída, sintiendo el placer invadiendo cada poro de mi cuerpo.

   Lo que siguió fue lo mismo, tan perfecto. La manera en que terminó de retirar con tranquilidad, como si no estuviera muriendo por cogerme, su pantalón y bóxer; cómo se sentó, como el dueño del mundo, en el sofá; y luego esperando que yo me pusiera encima de él.

   Y eso mismo hice. No puedo entender cómo el mejor sexo de mi vida para la época hubiera podido ser tan calmado, pero así fue. Nuestros cuerpos y mentes se conectaron sin una sola falla, y yo solo quería dos cosas: arriba, y abajo. Arriba, y abajo.

   Así seguí, envuelta en el deseo, con nuestras manos entrecruzadas y nuestros ojos fijos los unos en los otros. Media hora de su pene entrando y saliendo de mí, o mejor, de mí recibiendo una y otra vez a su hermoso miembro.

   No solo nuestros cuerpos y mentes. Creo que hasta nuestras almas se conectaron.

    

   * * * *

    

   Y en el mismo instante en que Raúl entra en mí por segunda vez, ahora por detrás, mi móvil empieza a repicar incesantemente, con una melodía casi infantil que me avergüenza frente a él.

   — Ignóralo— logró dejar escapar entre un gemido.

   Pero mientras Raúl sigue en su afán, el móvil hace lo mismo, repitiendo la llamada y bombardeando mensaje tras mensaje. Tal fue el acoso que no tuvimos más opción que frenarnos.

   — De verdad, discúlpame— me excusé.

   Con no más que una sonrisa, Raúl me hizo un gesto de adelante. Sí, adelante tuyo volveré a estar en solo un rato.

    

   * * * *

    

   — ¿Qué quieres decir con ataque a gran escala?

   — Tal como suena— respondió Martín—. Por alguna razón Sol Negro está a punto de girar ciento ochenta grados su modus operandi y pasar de la absorción de poder a dar un puñetazo sobre la mesa.

   — Pero si sabemos esto podemos detenerlos, ¿no? Podemos adelantarnos a su ofensiva.

   — No es tan sencillo como suena— replicó con un tono casi condescendiente—. El ataque que están preparando va a ser masivo, totalmente sincronizado, atacando a todo miembro conocido o sospechado de Luna Nueva, a civiles, y a medios que conservan lo poco de estabilidad que hay, sea fuentes de energía, de comunicación o de transporte.

   — ¿Qué van a ganar con ello? ¿Y por qué ahora?

   Estas noticias me dejaron más fría de lo que ya estaba. Sin el calor de la chimenea o del cuerpo de Raúl para mantenerme estable, mi cuerpo desnudo bajo su gabardina empezaba a temblar.

   — ¿Cómo que qué ganan? Más caos. Supongo que ya tienen la logística necesaria montada como para no importarles moverse bruscamente. No sé, ¿qué importa? El punto es que esto es lo peor a lo que nos hemos enfrentado— Martín prosiguió—. Sobre por qué ahora, viene por lo mismo. Quizás estaban esperando el momento. O puede que alguna influencia externa los esté empujando, seamos nosotros mismos o algo más que desconocemos. La realidad es que seguimos siendo muy ignorantes en cuanto al alcance de lo que nos espera.

   ¿La III Guerra Mundial?

   — Que ojo, no necesariamente es ahora— dijo con su habitual tono pausado—. Uno de nuestros informantes nos pasó la información, pero es obvio que no está dentro del círculo más poderoso de Sol Negro. Para empezar hablaron del futuro cercano, que para una organización con más de medio siglo, ¿qué significa eso? ¿Días? ¿Años? ¿Lustros? O nunca podemos descartar que hayan descubierto a nuestro informante y estén tendiendo una trampa.

   — Significa que tenemos que ponernos manos a la obra— como si no fuera obvia mi respuesta.

   — Sí. Nuestros operativos en todo el país van a redoblar sus esfuerzos por encontrar a cualquier miembro ajeno y acercarnos a la realidad.

   — ¿Y si eso es lo que quieren?— pregunté con mucha duda—. ¿Ponernos en alerta, dejándonos vulnerables de cometer un error o ser descubiertos?

   — Me temo— pronunció Martín con un tono solemne— que ese es un riesgo que hay que correr. Porque la alternativa es peor.

   — Bueno— fue mi palabra final.

   — Mañana hablamos. Descansa— dijo Martín antes de trancar la llamada.

   Mi único consuelo era saber que ésta era una operación a nivel nacional – sí, bastante estrés era conseguir a Cara de Rayo, pero el mismo peso caía en los hombros de los demás afiliados a Luna Nueva en el resto del territorio.

   ¿Y esos demás miembros que Martín nunca me ha dejado conocer? ¿Serán gente normal, que tiene que valerse de sus medios para hallar al enemigo? ¿O también son vitalistas como yo, con su ventaja? ¿Habrá alguien más con capacidad de ver el pasado? ¿O me superan en poder?

   Cuantas preguntas para la única noche que decidí tomarme libre al completo en la semana (o en el mes, o en el año incluso). A veces me pregunto lo incoherente de mi vida. Crecer con poderes que nadie entendía, resignarme a ocultarlos para subsistir con normalidad, y luego descubrir del inframundo existente.

   ¿Quién soy en verdad? ¿Esa chica común y corriente que trabaja en su comisaría sin hacer mucho ruido? ¿O un ser con poderes sobrenaturales lista para explotarlos? ¿O la espía intentando salvar el mundo?

   ¿O por qué no mejor soy la chica que no agarra un minuto de sueño por follar con Martín? Eso es exactamente lo que quiero cuando lo veo entrar a la sala con su enorme pene tambaleándose de un muslo al otro.

   — ¿Todo bien?

   — Desde que empezó la noche todo está bien.

   Y conforme su gabardina cae al suelo, salto encima de él y me carga hasta su cuarto.

    

   * * * *

    

   ¿Dónde había quedado ese animal? Me había preguntado, y he aquí la respuesta – escondido, agazapado, listo para saltar y devorar a su presa. Y eso fue lo que hizo, llevándome a su cuerpo y ahora teniendo sexo de una manera inusitada y salvaje.

   Ni tuvimos oportunidad de llegar a la cama, porque apenas conseguimos la puerta cerrada, me impactó contra ella y sostuvo con toda su fuerza para empezar a follarme de pie. El sonido de la madera debía retumbar por todo el apartamento conforme mi culo lo golpeaba.

   No, bastante tardó en transportarme a su cuarto, porque no nos bastó con hacerlo contra la puerta, sino que de inmediato bajamos para tener sexo en pleno pasillo, otra vez yo usando mi cintura para excitarlo (y excitarme) mientras me sostenía contra las paredes.

   Y luego, cuando por fin entramos en su cuarto, no fue más que para caer vencidos sobre la cama, exhaustos y empapados de sudor. Y también mi abdomen lleno de semen, y toda su entrepierna bañada en mis fluidos.

   Si es por mí, no volvería a pegar sueño en toda mi vida solo por seguir follando con él.

    

   * * * *

    

   Pero debía dormir, porque no soy como los demás seres sobrenaturales trascendidos, y me esperaba un largo día (y semanas) de trabajo.

   — Disculpa, pero me estoy congelando. Voy a buscar mi ropa.

   — No te preocupes— dijo mientras dejaba caer en su papelera un condón—. En el closet tengo una gabardina vieja. Debe ser bastante cómoda para dormir.

   — Perfecto— repliqué con una sonrisa.

   Me enrumbo hacia el closet, sintiendo sus ojos fijos en mis nalgas mientras rebotan. Una sonrisa se escapa de mí cuando veo una gabardina negra, ligeramente rasgada, en el estante superior. Con esto dormiré bien, sin duda.

   Y apenas la toco…

   Otra imagen. Estoy allí, en pleno callejón, sintiendo ahora el calor de la ciudad.

   Con claridad puedo ver la gabardina negra, siendo usada por el mismísimo Raúl, con una vena saliente en su sien pero totalmente relajado.

   Y exactamente donde la gabardina de su closet estaba rasgada, veo un puñal destrozarla. Puñal esgrimido por un sujeto moreno y no muy alto, luchando para clavársela tras uno, dos e incontables intentos, pero su estatura no le permitía impactar bien a Raúl.

   Raúl, totalmente relajado, mientras por su boca entra una nube negra saliente de la boca del mismo sujeto bajo, que conforme la pierde, desaparece su color y sus ojos giran hasta ponerse en blanco.

   Sí, exactamente tal cual como las fotos que me mostró Martín de un alma siendo robada.
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    Bueno, la que conté no es la historia completa. No solo se trata del enfrentamiento de Sol Negro contra Luna Nueva. Hay otra lucha dentro de ésta, no de magnitudes tan grande, pero más voraz, más letal, y que se vive día a día.


    Los Ladrones de Almas.


    Y La Liga.


    Lo elemental y diferencial en esta guerra iniciada en Polonia. Los vitalistas.


     


    * * * *


     


    Básicamente, existen dos tipos de vitalistas.


    Están los pertenecientes a La Liga (¿o debiera decir estamos? ¿O aún no es así?), los vitalistas que luchan por el bien. O, vamos, para no pintarlo todo tan blanco y negro, lo que no tienen por objetivo arrasar el mundo y verlo arder en llamas.


    Luna Nueva nunca experimentó como tal en individuos, hasta donde se sepa. Pero los “logros” de Sol Negro no solo crearon sus monstruos, sino que además iniciaron una cadena de mutaciones en el ser humano que no solo iba desde sus aberraciones, sino hasta pequeños deslices.


    Genes recesivos, más que dominantes. Que podían saltarse generaciones, y delimitar poderes a veces tan poderosos, pero en muchos casos más sutiles que aquellos de los Ladrones de Almas. Gente totalmente con control de sus funciones y, sobre todo, sin ser marionetas oscuras.


    Los vitalistas de La Liga no eran tan numerosos tampoco, pues preferían esconder sus habilidades. Los primeros de ellos eran judíos, vamos, que sobrevivieron a campos de concentración. Lo que menos querían era volver a llamar la atención y terminar otra vez bajo rejas.


    Y conforme pasó el tiempo, y Luna Nueva empezó a formar su organización como tal, empezaron a buscar de manera pacífica a los vitalistas, y a su vez ellos se abrieron, con ganas de poder hacer una diferencia. Además, tenían la necesidad más imperiosa de cualquiera de nosotros – entender su propósito en la tierra.


    Dicen incluso que los miembros de La Liga tienen una manera sobrenatural (¿cómo si no?) de conectarse telepáticamente entre todos ellos. Entre ellos abunda la confianza y el desinterés, todo lo opuesto al egoísmo de los Ladrones de Alma, quienes prefieren trabajar por su cuenta.


    Martín me dice que no debo unirme a La Liga por mi propio bien. Si bien tanto Sol Negro como Luna Nueva buscan poder y la manera de contrarrestarlo, respectivamente, sus miembros suelen correr menos peligros. No están en las calles exponiéndose y luchando contra seres iguales o más poderosos.


    Bastante he insistido. Si estoy aquí, quiero estarlo al completo. Sea lo que sea que toque, si conectarme con los demás (¿quién sabe? ¿Son como mis hermanos, o no?), ser un blanco móvil o estar en la primera línea de batalla.


    Total, tarde o temprano, en lucha o tras su toma del poder, los Ladrones de Almas vendrán por mí.


     


    * * * *


     


    Muchas de las habilidades de los Ladrones de Almas son ofensivas, como la piroquinesis del señor Cara de Rayo. O las de los otros cuatro Ladrones de Almas que he logrado ubicar.


    Primero estuvo Hermes Trigueños, el ladrón de pequeña monta cuyo verdadero propósito en el mundo no era otro que robar bancos. Probablemente más para su organización que para él. Y claro, ¿qué mejor habilidad para hurtar que cambiar su materia para atravesar paredes?


    Luego Paco, un hombre que vivía adosado a su traje y corbata, corredor de seguros. Poco sabían sus clientes de su capacidad de controlar la mente ajena, la principal razón por las que todos terminaban confiando en él y entregándoles todas sus posesiones sin siquiera dudarlo.


    Casi de inmediato tocó perseguir a JJ, su nombre como boxeador. Un sujeto que desde que entró al ring del boxeo hasta ser atrapado no perdió ninguna pelea. No es que fuera excelsa su habilidad, pero era capaz de aguantar golpe tras golpe y regar su sangre. Una resistencia a sentir dolor era suficiente explicación.


    Y hace apenas meses dimos con el paradero de Alejandro Gómez, un ingeniero civil con el don (que así lo llamaba él, pues) de transformar líquidos entre sí, como el agua en barro o sangre o veneno. Y su cargo en las represas ya había envenenado a más de una docena de personas.


    Con todos sucedió lo mismo: sospechas de Martín y su red y mi investigación de día, pero terminaban en la noche. Cuando tocaba las válvulas del banco, el bolígrafo del corredor de seguros, los guantes de boxeo y las carpetas del ingeniero civil, fui capaz de saber el alcance de lo que hacían y ordenar su persecución.


    Por supuesto, estos eran solo Ladrones de Almas. No eran Devoradores.


     


    * * * *


     


    Ya he hablado de ellos hasta el cansancio, pero ese es el nombre oficial de todos los vitalistas bajo la influencia de Sol Negro: Ladrones de Almas. Y no es un término acuñado para dar miedo o intimidar. Es literal (como casi todo lo que he tenido que relatar hasta ahora).


    Los experimentos de los Nazis lograron dominar el alma del ser humano, su fuente de energía. Y ni más ni menos es el poder que usan los vitalistas para desplegar sus capacidades. Su gasolina por así decirlo.


    Así que cuando un vitalista utiliza sus poderes, está consumiendo su energía o su alma como tal. Usos normales no tienen grandes consecuencias, pero el abuso lleva a gastarla de tal manera que necesita descansar para recargarse. Y si no lo hace, puede terminar desmayándose.


    Estos desvanecimientos duran horas, pero con el paso del tiempo, se extienden más y más, pudiendo pasar días y hasta semanas en un estado de coma indefinido, esperando a que su alma se recupere y pueda volver a trabajar. Se dice que el fundador de los Ladrones de Almas tiene veinte años desvanecido por abuso.


    Solo una vez llegué a desvanecerme, y fue por cuestión de minutos, cuando era pequeña y no sabía cómo funcionaba. Mis poderes no conllevan un gran desgaste, ni requieren de estarlos usando una y otra vez, así que no llego ni siquiera al estado de sentirme débil.


    Los Ladrones de Almas tienen como objetivo ello – robar las almas de todo vitalista que se le oponga, generalmente de La Liga (aunque no son infrecuentes las disputas entre ellos), y por medio de dispositivos acuñados desde la II Guerra Mundial atraparlas y coleccionarlas.


    ¿Por qué? Por diversión, por experimento, por deporte. La respuesta está entre todas esas. Pero su misión de vida es cazar. Además de cumplir bien las órdenes de sus superiores de Sol Negro, que saben que de acabar con La Liga, no habría ninguna barrera sobrenatural que pudiera detenerlos.


    Esta colección de almas está bajo el poder directo de Sol Negro. Algunos dicen que así es que logran controlarlos y evitar una rebelión. Tantas almas conllevan un poder gigante, y quizás la esperanza de atesorarlas y absorberlas llame la atención de los Ladrones de Almas. La posibilidad de tomar almas para sí.


    Porque dentro de los Ladrones de Almas, hay poderes más grandes, bestias más brutales, una evolución más allá.


    Los Ladrones de Almas son el equivalente de La Liga, y su contrapartida. Pero tienen algo que ningún vitalista entregado al bien pueda hacer.


    Los Devoradores.


     


    * * * *


     


    Un vitalista, con el poder de su alma, es capaz de llevar a cabo proezas impresionantes. Para muestra un botón: fuego, leer el pasado, atravesar paredes, no entender del dolor, control mental, cambiar elementos líquidos. Se puede consumir, pero tienen el poder siempre que lo quieran.


    Ahora, imagínense solo por un momento otro vitalista, con el poder de su alma, pero además sumando el de otra alma. Y el de otra. Y el de otra. Y el de todas las almas que ellos desean.


    Eso es lo que pueden hacer los Devoradores cuando quieran.


    Un vitalista tiene sus propios poderes a su disposición. Un Ladrón de Almas está exclusivamente dedicado al mal, buscando no solo matar a sus enemigos, sino capturar su alma. Pero el Devorador quiere, y puede, tomar esas almas y añadirlas a sí. Casi nada.


    Y además de incrementar su fuerza vital y su capacidad sobrenatural, el Devorador se encarga de robar las habilidades del otro vitalista. Y así, un Devorador es capaz de al mismo tiempo poseer piroquinesis, leer el pasado y todas las demás proezas que he mencionado.


    Son los más temibles, sin lugar a dudas. Más brutales y con un poder incomparable. Si existiera el demonio estaría más que representado en ellos.


    Para devorar el alma de otro vitalista deben crear primero una conexión de algún tipo, sea física o personal, ya que de lo contrario no tendrán acceso a las fuerzas primales del otro. Y luego, deben consumir toda su alma para traer hasta sí la ajena y dominarla.


    Ese es el único punto débil de los Devoradores, sin lugar a dudas. No importa cuántas almas estén en su repertorio, necesitará de todas para añadir una nueva y durante ese desvanecimiento es la oportunidad de aniquilarlo. Pero como son más elusivos aún que los demás Ladrones de Almas, no ha habido muchos casos.


    Se dice que los líderes de Sol Negro, esos Nazis con sus almas trascendidas, trataron de devorar almas para sí, pero sin haber sido vitalistas para empezar, quedaron trancados en este mundo.


    Pero los Devoradores sí son capaces. Ellos nacieron así, monstruos, abominaciones, animales salvajes. Su instinto no es otro que hacer crecer exponencialmente su poder y obedecer a sus jefes, aquellos que les dieron la “vida” (si pudiera llamarse así) y la oportunidad de cazar almas.


    Nunca me he encontrado con uno. La sospecha es que Cara de Rayo lo es, no solo por la manera en que se maneja y el respeto que aparentemente tiene entre Sol Negro, sino porque lo sentí en mi visión del baño.


    Y esto lo hace todo el doble de peligroso, porque no es solo el hecho de que descubra que trabajo en su contra – al percibir que mi alma como la de toda vitalista tiene poder, va a quererla para sí. Mi única suerte es que rememorar el pasado no es algo que sea atesorado, al no manejar tanto poder.


    Debemos atrapar a todos los Ladrones de Almas, para recolectar todas sus redes. Y con ello, de alguna manera, tumbar los cimientos de Sol Negro, para acabar con la organización y frenarla.


    Y si bien los líderes de Sol Negro son la cabeza, tenemos que llegar a ellos antes que a los Devoradores. Porque su poder es desmesurado, y la única manera de acercarnos es en medio de caos.


    Esa es nuestra misión. Ese es mi acometido.


    ¿Pero qué hago ahora que el hombre con el que estoy teniendo sexo, el que me está haciendo perder la cabeza, no es ni más ni menos que un Devorador?


    ¿Y que mi alma puede estar a punto de despedirse de mí?
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   — ¿Pasó algo?— preguntó ligeramente consternado Raúl.

   No, no pasó nada, solo que descubrí que representas lo peor que tiene para ofrecer el enemigo de la humanidad y que en segundos podrías acabar con mi vida. Pero nada más.

   Claro, eso no puede ser la explicación de por qué dejaste caer su gabardina en el suelo.

   — Creo que…— responde rápido Susana, no seas imbécil—. Creo que vi pasar una cucaracha.

   — ¿Cucaracha?— su duda era genuina—. No, imposible. Más limpio no podría mantener el apartamento.

   — Pero tiene que ser, algo oscuro acaba de cruzar y desapareció por detrás.

   — Yo creo que estás empezando a imaginar cosas. ¿Cuántos vasos te bebiste en el restaurante?— preguntó con una sonrisa, sin siquiera levantarse de la cama.

   — Ninguno— completa tu historia y estarás libre. ¿Verdad?—. Que pena, pero es que tengo un miedo irracional a todo bicho que camine en cuatro patas. O en las que sean.

   Raúl soltó una risa, escondiéndose bajo sábanas. Debo recordar mañana enviarle aunque sea un pastel de agradecimiento a Tina, la corresponsal de Radio Denver que aparece semanalmente por la comisaría para recolectar noticias, ya que su fobia a las cucarachas acaba de salvarme la vida.

   — Y discúlpame por tu gabardina— dije mientras me agachaba a recogerla.

   — Deja eso así, tranquila. Ya está bastante dañada para empezar.

   Mientras la recojo, finjo genuina curiosidad en los desgarros.

   — ¿Qué le pasó?

   — Nada, el perro de mis antiguos vecinos andaba en pleno ataque de rabia o que sé yo y vino a atacarme cuando iba de salida— dijo como si fuera otro cuento más—. A las semanas lo tuvieron que dormir.

   O ya había practicado esta historia, o puede mentir sin siquiera dudar, por lo que puedo ver. Aunque sinceramente, Susana, ¿qué podrías esperar? Es un Devorador de Almas que sale a su antojo a las calles sin preocupación alguna.

   Recuerda eso – es un Devorador. ¿Habrá percibido ya el poder que reside en tu alma, y solo está esperando el momento apropiado para tomarla? ¿O es que acaso por alguna razón le eres invisible?

   ¿Qué vas a hacer ahora? Mierda. Si me voy, probablemente me vea sospecha y no habrá incertidumbre de que sabe tu secreto. Si me quedo, voy a estar reposando en la cama de un ser temible.

   — ¿No te vas a acostar?— preguntó casualmente.

   Sí, Susana, ¿no te vas a acostar? Pero en lo que me cuestioné, Raúl dio vuelta para darme la espalda y acostarse plácidamente. Si lo sabe, lo esconde muy bien.

   Al mismo tiempo, no se trata solo de mi supervivencia. También está la misión. Y sea quien sea este hombre, es parte de ella. De seguir con mi fachada voy a estar un paso más cerca de él.

   ¿Qué demonios? Las únicas dos palabras en mi mente mientras me acuesto al lado del Devorador de Almas.

    

   * * * *

    

   — ¿Leche, o jugo de naranja?

   ¿Qué tal mejor un puñal para clavártelo en el corazón? No creo que sea la respuesta adecuada cuando te llevan el desayuno a la cama.

   — Jugo, gracias— respondí añadiendo una sonrisa.

   Raúl dejó sobre mi regazo una pequeña bandeja con huevos revueltos, pan tostado con mermelada y aguacate. Un manjar de desayuno en estos tiempos. Perfecto, porque hoy necesitaré bastante energía.

   ¿O necesitaré más de mi otra energía? Allí, en su mesa de noche, reposa su reloj de miles de dólares. Tras mirar a la puerta entreabierta y no percibir ni un solo sonido cercano, me aventuro hasta él y lo toco.

   Y…

   Raúl recibe una pequeña caja negra, mantenida en su lugar por una cadena plateada. Al tomar la cadena para su cuello y abrir y encontrar el lujoso reloj, mi Devorador sube la mirada para agradecer a un sujeto algo peculiar.

   No, no era Hitler, Hitler había muerto. Pero este sujeto definitivamente era un imitador. El mismo toque de bigote, el mismo uniforme Nazi (en total contraposición con la vestimenta actual de Raúl), y una estancia militar muy firme.

   Raúl abre su boca…

   — ¿Te gusta?

   Diablos. ¿Cómo se te ocurre entrar a una visión cuando él podía llegar en cualquier momento? Rápido, ¿qué diría la idiota reportera de Tina?

   — Se ve… magnífico. Debe valer bastante— sí, algo así acotaría Tina y su obsesión por los objetos de valor.

   — Sí, hasta donde tengo entendido. Fue un bono que recibí en mi antiguo trabajo por presentar buenos resultados— respondió con naturalidad.

   Esta es tu oportunidad. Una investigadora debe hacer las preguntas puntuales a riesgo de hacer enojar o reprimirse al sujeto, pero si él mismo cae en las trampas, entonces aprovéchalas.

   — ¿En qué trabajas?

   — Acabo de llegar a la ciudad hace un par de semanas. Actualmente estoy, se podría decir, en unas merecidas vacaciones— dijo Raúl—. Preparándome para lo que venga.

   Solo puedes hacer una pregunta sin parecer sospechosa. ¿De qué trabajaba antes, o que es lo que viene? Elige sabiamente, Susana.

   — ¿Y qué esperas que venga?— el futuro y el ataque masivo de Sol Negro y los Ladrones de Almas es mucho más preocupante que lo que ya pasó.

   — Me estoy preparando para hacer inversiones fuertes. Siempre he tenido un trabajo como tal, con un jefe. Pero creo que es ahora de tomar el control de mi propio destino y ser mi propio jefe— declaró con tono absolutista.

   Interesante. ¿Y qué hostias significa eso? ¿Pura habladuría para saber qué responder? ¿O es una verdadera declaración de intenciones?

   — Eso suena tentador— digo con un tono casi jocoso—. ¿Y cómo hago para trabajar contigo?

   Raúl sonríe.

   — Bueno, no hay que descartar nada. Vamos a ver si cumples con alguno de los perfiles requeridos y luego ya podemos negociar.

   A menos de que vaya a dar un vuelco total a su vida, renunciar a Sol Negro y dejar de devorar almas, creo que veo eso un poco complicado. Pero…

   — Me parece perfecto— respondo mientras empiezo a vestirme.

   Entonces, ¿quién eres tú, señor Raúl…?

   — Oye, en tu reloj me estaba era fijando de la hora porque voy muy tarde al trabajo. ¿Será que tienes algún vaso en que pueda llevarme el jugo?— y mientras más lo manosees, mejor.

    

   * * * *

    

   ¿Quién es Raúl Jiménez?

   No tengo la más mínima idea.

   Obtener su apellido no fue tan difícil cuando le pedí los datos para avisar al taxi que me recogería. Lo que sí fue más complicado fue intentar conseguir algún resultado en el Registro Civil.

   Raúles Jiménez sobraban, claro está. Mexicanos, argentinos y bolivianos. Recién nacidos, adolescentes y ancianos. Fallecidos, abandonados del país y encarcelados (con fotos claramente visibles que no se correspondían a él). O de alguna manera había borrado su nombre, o no existía.

   Lo mismo con sus huellas dactilares. El vaso que me dio para llevar estaba repleto de sus marcas, y no costó nada aislarlas y analizarlas en nuestro laboratorio (totalmente vacío, como todo lo que tuviera que ver con la comisaría) y buscarlas en nuestra base de datos.

   Inexistentes. No solo en Colorado, sino en el resto del país, y tras pedir unos favores, logré tener acceso a foráneas de varios países de América Latina y de Interpol, para terminar perdiendo mi tiempo.

   Revisar algunos de los pocos archivos que me había proveído Martín, respecto a Sol Negro, fue igual de en vano. No había recolección de información de algún miembro o Ladrón de Alma que asemejara su nombre, o características. Esto es menos sorpresivo, dado que mi información era limitada.

   Y hablando de eso, ¿Martín? ¿Debo o no debo decirle?

   Todo mi raciocinio me indica que debo hacerlo. Acabo de descubrir a uno de los enemigos más poderosos, parte de la cabeza de serpiente, y tengo una entrada directa hasta él. Más fácil de destruir no podría ser. Y me cuido las espaldas de paso.

   Pero mi instinto me frena.

   Por un lado, no quiero que Martín sepa que me acosté con un Devorador. Creo que sería la manera definitiva de sepultar todas mis oportunidades de ser incluida a La Liga como miembro completo.

   Además, de saberlo Martín y sus superiores, irían a por él directamente. Lo que podría resultar en toda cantidad de muertes, y quizás hasta explotar el conflicto que se avecina (y que Raúl volvió a sugerir). Yo podría hacer un trabajo más escondido, y reunir la información necesaria.

   Y, sobre todo, siento que necesito saber toda la verdad. Siento que debo conocer las intenciones completas de Raúl antes de echarlo al pozo.

   ¿Podrá esto terminar bien para mí?

    

   * * * *

    

   Si mis semanas pasadas habían transcurrido sin apenas tiempo para respirar, esta iba a ser peor.

   Súmale a mi trabajo cotidiano en la comisaría la investigación ya pendiente de Cara de Rayo, más las reuniones ahora diarias con Martín para recapitular donde estamos, más la investigación por mi cuenta de Raúl, más los encuentros con él.

   Sí, seguí viéndolo. Y es que debía conservar mi fachada como mejor manera para acercarme a la verdad. Si desaparecía por completo sería sospechoso. No he estado con él sexualmente otra vez, claro está, usando mi tiempo del mes como excusa. Pero más de una comida y una copa hemos compartido.

   La información que me ha aportado es mínima, claro está. Venido de Europa (¿algo tendrá que ver con Alemania y Sol Negro?), sus padres fallecieron hace años y no tuvo hermanos ni esposa ni hijos (¿sorpresa?), y su formación educativa fue bastante difusa, graduándose como arquitecto pero nunca ejerciendo.

   Ahora, si ya admitió saber de lo que en verdad se cierne sobre nuestro mundo, ¿cómo lo abordo? ¿Sin que él interrogue mis fuentes? Al final, ¿quién sería mejor mentiroso entre nosotros dos?

    

   * * * *

    

   — Es como si hubiera desaparecido.

   Más no podría concordar contigo, Martín. Es como si Cara de Rayo se hubiera esfumado de la faz de la tierra y en su lugar hubiera aparecido otro Ladrón de Alma, todo un devorador, quizás más poderoso.

   — ¿Y qué más está sucediendo?— la duda me atacaba a diario.

   — El atardecer. Silencio. Paz —a veces las respuestas de Martín tenían una manera peculiar de ser peores que las preguntas—. Todas nuestras operaciones a nivel internacional están frenadas, porque la mayoría de Ladrones y miembros de Sol Negro se han refugiado aún más. No hay ni rastro de ellos. Y es difícil pensar que sea una buena noticia.

   — ¿Qué puedo hacer yo?

   — Lo único que podemos hacer— declaró con toda seriedad—. Seguir trabajando y estar preparados para lo que pueda suceder.

   Martín recogió varios documentos, en un ademán de abandonar la oficina.

   Pero una duda me entró, al experimentar el sentimiento de poder que emanaba Raúl mientras devoraba el alma del sujeto de baja estatura. No solo veo lo que sucede – también entro en las mentes de los implicados, y supe bien la emoción que dominaba a Raúl.

   Poder puro.

   — Martín— lo atajé antes de perderlo de vista—. ¿Por qué nunca hemos estudiado la posibilidad de enfrentarnos a ellos mano a mano?

   — ¿Qué quieres decir Susana?

   — Si ellos roban y consumen almas para tomar más poder, ¿por qué nadie en nuestro bando hace lo mismo? ¿Para quizás tener un chance cuando empiece la guerra?

   Los dedos de Martín tambalearon sobre la mesa, genuinamente intrigado.

   — Sí, lo hemos sopesado— respondió—. Por años siempre ha estado la posibilidad. Y algunos miembros de La Liga lo intentaron. ¿Y sabes qué pasó?

   Ni idea. Solo negué con la cabeza.

   — Bueno, cuando los capturemos, te diré quiénes pertenecieron primero a La Liga.

    

   * * * *

    

   No me había dado cuenta de su olor a rancio.

   Mi primera noche en Perjala estaba más preocupada que cualquier otra cosa. Lo disimulo bien, por supuesto, pero por dentro perseguir a un enemigo no te produce una sensación de tranquilidad. Hoy ya puedo darme cuenta de su olor a rancio, así como de que es verdad, no hay mujeres en este lugar.

   Pero, ¿qué más puedo intentar? No solo fue aquí que conseguí a Cara de Rayo – también a Raúl. ¿Y cuáles son las posibilidades de que en un mismo sitio aparezcan dos Ladrones de Almas? Ya tenía razones para venir la noche en que me llamó Raúl, y ahora terminan sobrándome.

   Entonces, para no parecer una loca tocando todo a su alcance, ¿cuáles son los objetos que me darán mayores oportunidades de hallar algo? ¿O a quién le pregunto?

   Pero mis interrogantes se disolvieron en un segundo.

   — Oiga, ¿Susana?

   Levanto la mirada para encontrar a un barman, totalmente diferente al de la otra noche (este mucho más rústico y grueso), sosteniendo una Margarita para ofrecérmela.

   — ¿Cómo sabe mi nombre?

   — Un caballero le manda esta copa. Dice que usted sabrá de quién se trata.

   ¿Pero qué demonios? ¿Raúl? Me dijo que esta noche tenía una misteriosa reunión de trabajo.

   — Bueno, gracias, supongo.

   Quizás ofendido, esperando un mayor agradecimiento a su gesto, el grueso barman levantó su hombro y dejó la Margarita en la barra frente a mí.

   ¿Y si…?

   Toco la copa de Margarita, y de inmediato me zambullo en la visión.

   ¿Es la visión, o sigo aquí? Se trata de exactamente el mismo bar, con la misma iluminación, y por lo que puedo ver, la misma clientela. Hasta este barman, caminando hasta el lado contrario de la barra.

   — Vaya, primo, ¿podría enviarle esta copa a la chica que se encuentra del otro lado de la barra? Se llama Susana.

   El barman no se muestra muy voluntarioso hasta que un billete de cincuenta dólares entra en sus manos. Entonces, tras una sonrisa, toma la copa de Margarita y se aparta para dejar ver al hombre que me compró la bebida.

   El mismísimo Cara de Rayo.
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   ¿Quién iba a pensar? No hizo nada de falta seguir buscando a Cara de Rayo. Él me consiguió a mí.

   ¿O me atrapó?

   No lo puedo ver, porque entre los dos extremos de la barra se sitúa una alta repisa repleta con todos los licores imaginables (pueden escasear los recursos naturales, pero lo último que morirá para la humanidad será sin lugar a dudas el alcohol). Pero allí está.

   La visión que tuve no pudo haber sido hace más que unos minutos, por cómo está el local. Pero más que eso, lo siento. Desde su lado siento un jalón, algo intentando arrastrarme hacia allá. No a mí. A mi alma.

   Definitivamente, Cara de Rayo no es solo un Ladrón de Alma. Es un Devorador.

    

   * * * *

    

   Cara de Rayo. En Perjala.

   Cinco palabras, espero que más que suficiente para despertar la atención de Martín. Pensándolo mejor, ¿escuchará el repique de un solo mensaje? ¿Estará ocupado? ¿Me quedaré sola aquí?

   Porque tengo que quedarme, sí o sí. Ya una vez incineró un baño, dudo que le cueste mucho a Cara de Rayo volver a armar una escena en pos de atraparme. Y lo mismo que decidí de Raúl - ¿cuándo demonios voy a volver a encontrarlo?

   Así que, bien guardado mi móvil en la cartera, cruzo la totalidad de Perjala y, al doblar la esquina, puedo verlo. Con una chaqueta roja color llama, tres vasos vacíos a su lado, y un pantalón negro. Sus piernas estiradas y reposando sobre las patas de otra silla. Y el tatuaje, con mayor nitidez imposible.

   Él sabe bien que me estoy acercando, y ni necesita voltear para verme. Puede sentirme, es lo que me dice la sonrisa escondida que se escapa desde su perfil.

   Y aquí estoy, sentada al lado del Devorador. Del otro Devorador. ¿Es ahora ésta mi nueva actividad diaria?

   — Bienvenida. Enviaste ese mensaje mucho más rápido de lo que pensaba— atajó al acomodarme mejor en mi asiento.

   — No envié ningún mensaje— cada día miento mejor, estoy segura de ello. ¿O no?

   — Claro que sí. Entonces, ¿qué clase de miembro de La Liga eres? ¿Entregándote para morir a mis manos?

   — Allí te equivocas. No soy miembro.

   — ¿Y qué eres?— preguntó con curiosidad.

   — Soy vitalista, como bien sabes, colaborando con Luna Nueva. Pero no conozco a ningún otro integrante de La Liga, ni he tenido la oportunidad de cimentar la conexión— respondí sinceramente.

   Cara de Rayo movió la cabeza de un lado a otro, como decidiendo si creerme.

   — Está bien.

   Eso sí, tampoco quiero que piense que tiene todas las de ganar.

   — Pero mi jefe sabe que estoy aquí. Y tarde o temprano sabrá que algo fue a mal en mi investigación— tampoco es mentira—. Así que no necesito enviar mensajes.

   — Bueno, ¿qué más da?— gesticuló Cara de Rayo fuertemente con sus manos—. Esperaba que hubieras contactado a otra gente de La Liga para tener más almas en mi paladar, pero si son simples mortales de Luna-lo-que-sea me tendré que conformar con asesinarlos y ya.

   No juega a nada Cara de Rayo. Pone sus cartas directamente sobre la mesa (y supongo que luego las incendia para prender en llamas a todos los demás presentes).

   — ¿Cómo sabes quién soy?— necesito tiempo, y además, no tengo idea de quién más sabe mi secreto.

   — ¿Tú crees que soy el único Ladrón de Almas que vagabundea por estas zonas?— preguntó con total tranquilidad—. ¿O que eres la única con la habilidad de descubrir cosas de los demás?

   — ¿Quién más?— tenía que intentarlo.

   — Soy un libro abierto con mis víctimas. Si igual vas a despedirte del mundo, ¿por qué no hacerlo sabiendo un poco más que ayer?— tomó un trago de su ron (o es lo que parecía) y lo devolvió a la mesa—. Como pudiste ver, no pude haber sido más abierto con la propietaria de la última alma que devoré. ¿O debiera decir que ella se abrió a mí?

   Un gesto neutro se cruzó por su cara tatuada. ¿Siempre ha sido así? ¿O es que tanto poder y tantas almas le hacen perder todo lo de humanidad que hay en él?

   — ¿Entonces?— Cara de Rayo no estaba perdiendo el tiempo para ganar importancia; simplemente no tenía interés alguno en la conversación.

   — Debes saber bien que al devorar almas puedo heredar la energía y todo lo que era capaz de hacer su previo propietario. Y esta hermosa chica rubia… Maldición, tenía un cuerpo brutal— su mirada se perdió en la barra—. Nada, pues su habilidad no era ni más ni menos que ser capaz de percibir a todo vitalista a su alrededor, y al ver su reflejo en un espejo, saber exactamente de qué es capaz. Así me descubrió a mí, pero no sé, debió estar es intrigada y por eso se me entregó.

   Entregada, sí. Casi le tengo envidia a la pobre muchacha de sus gemidos.

   — Es decir que me sentiste aquí en el bar el otro día y, ¿qué? ¿Viste mi reflejo en el espejo de la barra?— pregunté, como si cambiara algo saberlo.

   — Sí— respondió sin más.

   — ¿Y por qué quieres mi habilidad? ¿De qué te sirve conocer el pasado, si por lo que veo lo que te interesa es el poder?

   — ¿Qué voy a hacer yo con tu habilidad? Nada— acotó seriamente—. Pero tu alma es más energía para mi mausoleo.

   Perfecto. Un psicópata (aunque sinceramente, ¿qué podías esperar, Susana?).

   — Y un nombre menos en nuestra misión— añadió.

   Perfecto, pero ahora sin sarcasmo. Esto es lo que más deseo saber.

   — ¿La de los Ladrones de Alma? ¿O de Sol Negro? ¿O de ambos?

   — Somos lo mismo. Mano izquierda y mano derecha en pos de la misma limpieza.

   — ¿Y cuál es esa misión?— pregunté, sintiéndome tan cerca de lograrlo.

   Cara de Rayo levantó la cara, dándose cuenta de que estaba exprimiendo todo lo posible.

   — ¿Para qué revelar ello?

   — Ya lo dijiste, ¿no?— le cuestioné, probablemente demasiado relajada—. Soy mujer muerta. 

   — Yo sé que algún plan tienes para salir de aquí, ¿no? ¿Que vengan tus jefes a sacarte? ¿Y me lancen a una celda?

   — Es mi única esperanza— lo es, en realidad.

   — Bueno, lástima que no conozcas el álbum completo de mis habilidades.

   Cara de Rayo se levantó, tomando otro trago antes de estirarse desinteresadamente.

   — Fue mi primera víctima. Una pelirroja, esbelta, probablemente su esposo le hacía pasar bastante hambre. Y seguro por eso mismo es que decidió tener una aventura conmigo— Cara de Rayo volvió a sentarse, arrimando su silla hacia mí—. Había sentido ya la tentación de robar lo que tenía, pero no lo consideraba. Hasta que estuvimos en plena acción, y fue tanta la atracción que me llevaba a su alma, que no me quedó más que hacerlo.

   Cara de Rayo levantó el dedo para pedirle un nuevo trago al barman.

   — Katherine. Una escultura de mujer. Hace ya quince años, cuando no existían los móviles, pero su habilidad, luego mía, nos permitía bloquear toda red tecnológica alrededor a nuestra disposición. Que en aquel entonces eran luces y computadoras. Hoy en día…

   Cara de Rayo fijó su mirada sobre un sujeto de camisa de manga cortas hablando por móvil, quien de improvisto se alejó de la llamada y empezó a revisar el teléfono con gesto obstinado.

   — Así que bueno. Digamos que tu mensaje nunca se envió. Puedes revisar.

   Mierda.

   — Anda, revísalo— insistió.

   Más que por quererlo, sentí su presión hacerme sacar el móvil y voila – sin señal, sin ningún mensaje habiéndose enviado. Específicamente el de Martín.

   — A menos de que tengas un plan B, ven conmigo al baño.

   ¿Qué plan B voy a tener? ¿Cómo voy a salir de aquí?

   ¿Qué maldición acaba de hacer?

    

   * * * *

    

   Mi última maldición, por lo que veo. Es lo que pienso mientras cruzo el umbral hacia el frío baño con sus paredes incineradas.

   ¿Qué más podía hacer?

   Si armaba una escena, llamando la atención o tratando de correr, no iba a llegar muy lejos. Y en ese caso no iba a ser solo mi vida la que se despidiera hoy – el bar completo se habría convertido en una chimenea, saliendo todos los presentes en cenizas.

   ¿Enfrentarlo? Bueno, eso es un chiste. A lo máximo que podía aspirar era a romper una copa y usar el vidrio en él, pero dudo ser capaz de herirlo o incapacitarlo a tiempo.

   La verdad es que no lo pensé mucho. Vine a Perjala a buscar pistas, pero, ¿y qué si me lo conseguía? En fin, ya aprendí la lección para la próxima (que indudablemente no existirá).

   Cara de Rayo me sigue y tranca la cerradura del baño de la misma manera que lo hizo Raúl (Dios, ¿cuánto no cambiaría por estar otra vez en el baño a punto de tener sexo desenfrenado con el otro Devorador?).

   — Quítate la ropa.

   Con un solo gesto de mi cuerpo le dejo saber que no estoy de acuerdo con ello.

   — Mira— dijo con un tono casi paciente—, para hacer lo que necesito debemos establecernos o bien físicamente o con una conexión emocional. Y no tengo especial interés en pasar varias semanas contigo secuestrada.

   Mi actitud le hace saber que no voy a entregarme así como si nada, así que Cara de Rayo gira una mano para empezar a prender en fuego mi blusa. Mientras el calor crece e irrita la piel, tengo que quitarme a toda velocidad la ropa (o lo que queda de ella consumiéndose) para quedarme otra vez desnuda. Y fría.

   Y por alguna magia o habilidad que nadie sabrá a quién robó Cara de Rayo (sin lugar a dudas otra mujer, ese es su modus operandi), con un chasquido su ropa cae al suelo totalmente doblada y yace desnudo frente a mí. Mostrándome su pene, ni de cerca tan bestial como el de Raúl, empieza a masturbarlo.

   — Ya estamos aquí sin más nada. ¿Podrías decirme cuál es la misión de ustedes?

   Cara de Rayo abre la boca sin frenar su masturbación.

   — La misma que hemos tenido desde el primer año— respondió sin hesitar—. Evolución. Acabar con la parte débil de la raza humana, y preponderar nosotros, los mejorados. Y ya estamos perfectamente posicionados.

   Su pene crecía segundo a segundo. Su relato le excitaba (o mi cuerpo, pero en algo influían sus propias palabras).

   — Terrorismo. El que se ha manejado han sido todas pequeñas pruebas. Nueve de septiembre, París, Afganistán. Imagínate todo eso sucediendo al mismo tiempo.

   Ya con su pene erecto, Cara de Rayo caminó hacia mí.

   — Y ya con la sociedad destruida y diezmada, no hay gobierno o diplomacia que valga— con una mano me volteó y acostó contra el lavamanos, de la misma manera que con Carolina—. El poder va a ser de los más fuertes. De los dispuestos a hacerlo todo.

   Una mano tapó mi boca, y un pene entró por mi vagina.

    

   * * * *

    

   Y dos, y tres, y cuatro veces entró en mí ese pene. Será mucho más pequeño que el de Raúl, pero éste me causa un total y absoluto dolor. Ya tras treinta o más veces, las lágrimas empiezan a correr por mis ojos. Apenas unos segundos, porque el fuego que empezó a invadirnos las evaporó de inmediato.

   Y entonces empieza: la temperatura crece y me baña en sudor (para nada como exudar por cansancio con Raúl), Cara de Rayo me penetra con cada vez más fuerza, pero lo principal. Siento algo en todo el interior de mi pecho, que no son ni mis pulmones, ni mi corazón, tratando de escapar.

   Mis piernas tiemblan, perdiendo todo soporte. Mis dedos ignoran el fuego, quedándose gélidos bajo cero. Mi cabeza le da setecientas vueltas al mundo, lista para vomitar.

   Pero lo que escapa de mi boca es una sustancia, un gas, un vapor, algo intangible, entre blanco y negro, de un color sólido y al mismo tiempo trasparente, y siento todo: arterias, venas, vasos linfáticos, cavidades, todo vaciándose.

   Cara de Rayo coge con toda la violencia de sí mi cuerpo, que con mucha lentitud se queda como un elemento sin alma.

   Con que así se siente perder el alma.

    

   * * * *

    

   ¿O así se sentía?

   Conforme de a poco todo regresa a mí, mis vasos recuperando su sangre y mi tórax insuflándose de oxígeno, logro retomar control de mi cuerpo. Lo suficiente como para voltear.

   Voltear y ver ciertas uñas de manos, transformadas en espinas gigantes y punzantes, clavadas todas diez en segmentos diferentes del cuerpo de Cara de Rayo. Pequeñas llamas escapan de su cuerpo, pero de a poco se extinguen más y más.

   Y su cara. Su cara tatuada, siempre entre seria y satisfecha, de a poco se queda sin energía y se sume en la desesperación.

   Y claro, negra como la total ausencia de sol, sale su alma, vaciándose al completo para entrar a la boca del poseedor de las uñas-garras.

   Apenas con fuerzas para sostenerme, vi en primera plana conforme Raúl devoró el alma de Cara de Rayo.
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    ¿Qué coherencia tiene mi vida en estos momentos?


    Es decir, hace apenas dos horas estaba siendo violada en el baño de Perjala. Y en estos momentos, estoy montada encima de Raúl, el Devorador de Almas, haciéndole yo a él el sexo más animal que ha tenido en su existencia.


    Pero yo nací como una vitalista. ¿En qué momento podía aspirar a coherencia y normalidad?


     


    * * * *


     


    En el suelo yacía el cuerpo vacío (de vida y de alma) de Cara de Rayo. Encendiendo un cigarro como si acabara de jugar golf, Raúl se paraba a su lado. Y aquí estoy yo, recién vestida, con mi ropa quemada a medias, mi vagina ardiendo en dolor y mi cuerpo temblando.


    — No sé qué decirte— fue lo único que pude pronunciar.


    — No me digas nada— Raúl le dio un jalón al cigarro, luego rectificando—. No, sí me gustaría que me dijeras cuál era tu plan para salir de esto.


    Lo que me pregunté cien veces.


    — Ninguno. Simplemente estaba jugándola, y bueno.


    — Ya veo. ¿Y de qué vale que trabajes en una comisaría si no estás armada?


    Buena pregunta. Muy buena pregunta, de hecho. Simplemente me encogí de hombros.


    — Arreglemos eso entonces— dijo en un arrebato Raúl.


    Y, en un impulso, sacó de sí una pistola y empezó a disparar diez veces al cuerpo inerte de Cara de Rayo – uno en cada orificio creado por sus garras. La sorpresa me obligó a disimular un grito.


    Tras acribillar el cuerpo de Cara de Rayo, Raúl se acercó para facilitarme el revólver.


    — De nada— pronunció con su voz ronca.


     


    * * * *


     


    — Entonces, en resumen, intentaste avisarme pero sus habilidades bloquearon toda conexión, le seguiste el juego hasta el baño, y en el momento en que lo descubriste más vulnerable, intentando robarte el alma, aprovechaste para llenarlo de plomo.


    El tono condescendiente de Martín me hacía saber que, una vez más, no tenía plena confianza en mi relato. Pero no tenía motivo alguno para sospechar de mí, ya que siempre había sido otro libro abierto con él.


    — Sí.


    — Entiendo. ¿Y conseguiste sacarle algo?


    — También— respondí, satisfecha de llevar la conversación por la ruta que me interesaba—. Cara de Rayo realmente era poderoso, ya que solo en un rato admitió a dos muchachas más a las que les había robado el alma y sus poderes. No sé qué tan conectado era, en realidad, ni pude obtener nombres sin haber muerto, pero me reveló su plan.


    Martín no mostró mucha sorpresa cuando le relaté la totalidad de la información obtenida.


    — Sentido tiene. Con basarnos en viejos ejemplos, todos los países africanos que ven ataques masivos y destrucción terminan en caos, y el mandato va a manos del militar más poderoso y con mejores armas— declaró Martín, perdiéndose más en sus relatos que en el momento presente—. ¿Qué podríamos siquiera medio hacer nosotros en ese evento?


    Nada, solo doblarnos en los baños y entregar nuestros cuerpos y almas.


    — ¿Cómo lo frenamos?— parecía una niña curiosa preguntando a sus padres cuando llegarían a su destino.


    — Toca girar también— sentenció—. Toca ir a la ofensiva.


    Martín se enrumbó hacia la salida del baño, frenándose a medias para decirme unas últimas palabras de perfil.


    — Lo que hiciste fue peligroso, pero estuviste bien. Creo que te he subestimado— Martín tomó la manilla de la puerta—. Mañana, reunión de La Liga. Es hora de que te conectes a la red superior.


    ¿Es en serio?


    — Te enviaré lugar y hora.


     


    * * * *


     


    ¿Y cómo no llegar a cogerme con toda la fuerza posible a Raúl?


    Salvó mi vida y mi alma. En el momento en que ambos dos estaban por desaparecer y evaporarse de la existencia, llegó para darme un último respiro y destrozó a mi abusador.


    No cuestionó mi lugar allí, ni mi misión, ni el grupo al que pertenezco, que lucha contra el suyo. Simplemente, sin preguntas algunas, me dejó ir sin compromisos ni condiciones.


    Y como si no fuera poco, disfrazó la escena para darme el crédito, para no solo pintar de camuflaje mi estrepitoso fallo, sino además decorarlo como si hubiera sido un acierto.


    Y además, su sexo es perfecto. Y su pene es una bendición.


    ¿Cómo no voy a haber pasado toda la medianoche subiendo y bajando de su majestuoso cuerpo?


     


    * * * *


     


    Y la mañana, además. Perdí la noción del tiempo, el sentido de tener que trabajar. Pero esta vez nos instalamos en su cama y no salimos de allí en ningún momento. Empecé entrándole con fuerza, no dejándolo subirse por horas. Y luego estuvimos al revés, y de lado, y nos dimos el mejor sexo oral de la vida.


    Y ni una palabra hablamos. A pesar del elefante en el cuarto (no, no su miembro), no era el tiempo de discutirlo. Había que hacerlo. Y volver a hacerlo. Y hacerlo una vez más, hasta que ahora sí perdiéramos casi toda nuestras almas pero del cansancio.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué eres?— pregunté entre alientos.


    Ya por fin habíamos desistido, y Raúl acababa de volver con sus manos sosteniendo dos jarras de agua fría listas para rehidratarnos. Y con su pene ya rojo mirándonos, mis nalgas hinchadas de moretones, y nuestras voces entrecortadas, ya tocaba inquirir sobre lo importante.


    — Soy un Devorador. De almas.


    Sorpresa.


    — ¿Cómo funciona?— por esta vez aparqué las preguntas más importantes, dejándome llevar por mi curiosidad.


    — Es algo que se hace por inercia— respondió casualmente—. Imagina cuando tienes largo rato bajo el agua, y de repente emerges e inhalas profundamente y entra todo en ti. Bueno, así tal cual. Cuando otra alma con poderes está cerca de ti, la sientes, te atrae, y no te queda sino jalarla hacia ti.


    — ¿Y sabías de mí?


    — Por supuesto. Desde el primer minuto.


    — ¿Y por qué no hiciste nada?


    — Inicialmente tenía curiosidad— replicó—. Pero luego me empezaste a encantar, sobre todo con la intriga que me creó la revelación que pareciste tener en el baño, y no es que precisamente me falten almas por absorber.


    — ¿Cuántas tienes?


    — Ya has hecho cuatro preguntas seguidas. Vas a tener que responderme una, la que yo desee.


    — Vale— estoy ganando suficiente, ninguna pregunta que me haga puede ser tan grave.


    — Ciento siete almas. Esa es mi verdadera ocupación se podría decir. No he tenido nada más que hacer que recolectarlas.


    — ¿Por alguna razón en particular esa cantidad?


    — Claro— su calma era total—. Tú sabes bien que la tradición dice que el seiscientos sesenta y seis es el número del demonio, del apocalipsis. ¿Y qué más apropiado para mí?


    Eso no me gusta ni un poquito. Y la consternación debió pintarse en mi cara, porque lo que siguió fue una risa ronca de Raúl.


    — Mírate, tan asustada. ¿No me he ganado tu confianza?


    Mientras lo dice, la mano de Raúl se acomoda entre mis labios y empieza a estimular mi clítoris.


    — Estás haciendo trampa— me quejé.


    — Como digas— dijo mientras lentamente avanzaba entre mi clítoris y la entrada a mi vagina—. ¿Alguna otra pregunta?


    — Miles. ¿Trabajas para Sol Negro?


    — La respuesta es no.


    — ¿Y cómo se supone que eres un Ladrón de Almas entonces?


    — Sí soy un Ladrón de Almas. La denominación, como tal. Y en algún momento lo fui de la organización pero ya no más. Estoy trabajando por mi cuenta.


    Pero eso no tiene mucho sentido.


    — Quizás hayas tenido algunas visiones de mi pasado, como el reloj que me entregó Häuf, nada más y nada menos que el líder de Sol Negro— soltó Raúl—. Uno de los Nazis originales, con una fijación exagerada por Hitler. O puede que hayas visto el momento en que me enlisté como otro soldado de los Ladrones de Alma. Pero decidí dejarlo.


    Ahora tendría un poco más de sentido. Si es que me está diciendo la verdad.


    — ¿Por qué?


    — Porque es otro grupo más queriendo tomar todo el poder. Desde el comienzo de la humanidad no se trata de más que eso. Un conjunto equivocado enfrentándose a otro conjunto aún más equivocado y destrozando todo lo que queda.


    — Eso es exactamente lo que me dijo Cara de Rayo, o como sea que se llame, antes de lo demás— le dije.


    — Arturo solía ser su nombre, pero hace rato que lo que quedó de él es un número, así como la mayoría de Devoradores y tropas que laboran para Sol Negro— aclaró mi duda—. Y sí, eso es lo que quieren. Y por eso quiero derrocarlos.


    ¿Escuché bien? ¿O me estoy terminando de volver loca?


    El gesto expectante de Raúl me demuestra que no, escuché perfectamente bien. Y quiere saber qué opino.


    — ¿Pero cómo es eso posible? Una cosa es que renuncias, otra que te vuelques totalmente en su contra.


    — Pues es así— me respondió—. Y no te voy a caer con cuentos de bondad y redención y libertad. No es que quiera ser el héroe y acabar con Sol Negro. No. Quiero destruir todo lo que tenga que ver con ellos para no tener oposición. Y que el control sea mío.


    Pero…


    — Y sé que acabo de decir que el problema ha sido conjuntos peleando contra otros por el poder, pero yo no soy un conjunto. Soy un individuo. El más poderoso que existe en esta ciudad, este país, probablemente en el mundo. Y no habría nadie capaz de oponerse a mi poder.


    La mierda cayó al abanico y regó todo el cuarto.


    — ¿Y cómo se supone que tomes el poder? Apartando de lado la proeza de tumbar Sol Negro, hay mil organizaciones y conjuntos y líderes más esperando el poder.


    — No— replicó sin esfuerzo—. Todo el mundo, de una manera u otra, está controlado por Sol Negro y por Luna Nueva. Sin ambos, queda vía libre.


    Y aquí termino de entender todo.


    — ¿Cuál crees que es la pregunta que espero que me respondas? Aún no lo sabes, pero con el crédito de tu captura de hoy, pronto tendrás acceso total.


    Sí, caí ciegamente en la trampa.


    — ¿Dónde está la capital del poder de Luna Nueva y de La Liga?
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   El cuartel general de Luna Nueva era una estructura totalmente blanca: paredes, suelo, techo. No un blanco deslucido, sino más bien brillante, impoluto, como si jamás cualquier rastro de mugre las hubiera llegado a tocar.

   La tecnología que abundaba iba con el mismo estilo: equipos Mac de la última generación que se llegó a conocer, con cables gruesos conectándolos (¿por qué no ir con las típicas redes inalámbricas? ¿Seguridad?) y teclados con más caracteres de los que uno normalmente pudiera manejar.

   El ajetreo de la gente era total, más análogo al de una estructura de la bolsa financiera. El edificio estaba copado por técnicos, por lo que sus lentes y vestimenta dejaban saber, y una cantidad de puertas con cualquier inscripción todas guiando a pisos superiores.

   Y la temperatura era perfecta. Los aires acondicionados industriales probablemente hacían el trabajo más fuerte para contrarrestar el calor de Albuquerque. Que fácil no era, porque apenas me bajé del avión mis poros de inmediato se abrieron para dejar correr el sudor.

   La bienvenida fue de primera. Un par de mandatarios en la puerta para recibirme, y el vaivén de los técnicos y demás trabajadores saludándome ocasionalmente. Nada exagerado, nada frío. Como una máquina trabajando en total sincronización.

   Lástima que Raúl quiera destrozar esto hasta los cimientos.

    

   * * * *

    

   — Me estás pidiendo ir en contra de todo lo que creo— ¿qué más podía decirle?

   — No te estoy pidiendo nada más que cumplir nuestro acuerdo. Yo satisfaría todas las preguntas que desearas, a cambio de que me dieras una sencilla respuesta.

   Y a cambio, destruir a toda la humanidad.

   — Si has hecho bien tu tarea sabrás que no tengo idea de dónde queda el cuartel— respondí.

   — Sí, pero ya te dije— insistió Raúl—. Frenaste a Arturo, uno de los tres Ladrones de Almas más buscados. Sé bien cómo opera el que fuera mi enemigo mientras crecía, y dentro de nada serás parte de La Liga.

   ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? En las redes del enemigo más poderoso, tan indefensa o el doble que frente a Cara de Rayo. Antes estuve a punto de perder mi vida. Ahora estoy a punto de entregar la mía y la de todos los demás seres del mundo.

   Incómoda, empiezo a vestirme ante una sonrisa de Raúl.

   — Mira, Susana, ¿por qué fue fundada Luna Nueva?

   ¿A qué quiere jugar?

   — Para detener a Sol Negro.

   — Perfecto— continuó con un tono condescendiente, como un profesor felicitando a una alumna—. Y una vez lo logren, si es que es posible, ¿qué sucederá?

   — Se trabajará en la reconstrucción de todo lo que ha sido dañado.

   — ¿Cómo?

   Las preguntas incisivas de Raúl empiezan a tornarse inquietantes. Sobre todo porque me quedo sin respuestas.

   — No sé, ¿qué más da?

   — Importa todo— respondió Raúl—. La noble y heroica manera en que Luna Nueva reconstruirá la humanidad no es otra que tomando el poder. Y, a ver, cuando todo haya sido reconstruido, ¿qué sucederá? ¿La organización se disolverá y cada uno se irá por su cuenta?

   No respondí.

   — No niego que puede que Luna Nueva haya surgido de manera desinteresada. Pero su agenda ha cambiado— declaró—. Las agendas cambian en cuestión de días, como has podido ver con eventos recientes, imagínate en casi cincuenta años. Ya a Luna Nueva no le interesa solo bajar a Sol Negro, quiere suplantarlo. Y sus comienzos serán más limpios, pero terminará cayendo corrompido por el poder. Es lo que siempre sucede.

   — A diferencia de tú tomando el poder y todo yendo a las mil maravillas— le repliqué en sarcasmo.

   — No. Yo tomaré el poder, nadie se opondrá, y cada quien que sea libre por su lado. Alguien quiere alzarse, lo detengo. No habrá organizaciones elitistas, ni superpotencias.

   ¿Está totalmente loco, o tiene todo el sentido del mundo?

   — No quiero que sientas que haces algo incorrecto. Por lo que mi primer objetivo sería ir a por Sol Negro en medio de estos ataques terroristas que preparan, pero no puedo tardar en ir a por Luna Nueva. Tiene que ser algo sincronizado— añadió Raúl.

   — ¿Y tú solo puedes hacer esto?

   — Por supuesto que no— dijo extrañado—. Tengo suficiente gente, más que de confianza, bajo influencia de alguna de mis habilidades. Y puedo depender en su efectividad.

   Mi mirada se pierde por su ventana, en el declive del tráfico matutino.

   — Tú confiaste en mí, aún sabiendo lo que soy, porque estás clara de que quieres compartir mi camino.

   Raúl se levantó, acercándose para besar mi cuello. Un profundo escalofrío, al mismo tiempo de placer y de terror, baja por el grueso de mi cuerpo.

   — ¿Qué vas a hacer?

    

   * * * *

    

   — Ya tienes toda la información necesaria de nuestras capitales, por llamarlas así, de los líderes a los que debes reportarte, aunque siempre conmigo como intermediario si lo deseas, y en cuestión de días se completará tu entrenamiento como vitalista para que puedas conectarte a toda La Liga— concluyó Roberto.

   Sí, ya sé que los centros más poderosos están aquí en Albuquerque, en Portland y en New Jersey (esquivos a los ojos de las ciudades de mayor relevancia). Y la jerarquía completa, desde Gabriel León, ya entrante en años y con décadas de labor para Luna Nueva, hasta Roberto Rodríguez, este joven próximo sucesor.

   Los reportes que Raúl espera, ni más ni menos.

   — Dos preguntas.

   Sí, tengo que cubrirme las espaldas.

   — Dime.

   — ¿Qué pasa si un miembro de La Liga sufre de su alma siendo robada? ¿No le daría al Devorador acceso total a la red nuestros demás vitalistas?

   — Sí, pero no— dijo en un tono casual—. Tu entrenamiento te enseñará la habilidad de cortar la conexión en el momento en que lo desees. Es una medida de último recurso, porque de hacerlo nunca más podrás restablecerla. Pero es, para nuestros vitalistas, la pastilla de cianuro. Un suicidio antes de entregar todo al enemigo.

   — Está bien. Entiendo.

   — ¿Y tu última pregunta cariño?— preguntó curioso Roberto, menos profesional que Martín y con su vista mucho más fija en mi cuerpo.

   — ¿Qué haremos una vez frenemos a Sol Negro?

   — Pues empezar con la reconstrucción…

   — Sí— lo interrumpí—, la reconstrucción, ya eso me lo dijo Martín. ¿Pero qué significa eso?

   — ¿A qué vienen tus preguntas?

   A que de alguna manera u otra, le estoy vendiendo el alma al diablo.

   — Lo de las almas porque siempre he temido, no sé, fallar en mi misión y además ser la causante de toda nuestra pérdida— respondí con mi cara de póker—. Y respecto a lo que viene después, solo quiero saber las cartas con las que estoy jugando.

   Roberto asintió con la cabeza, sopesándolo antes de responder.

   — Llenaremos los espacios vacíos que dejen los líderes de Sol Negro en la sociedad común y corriente.

   Tal cual dijo Raúl.

   — ¿Y nuestros vitalistas? ¿Dejarán de operar cuando recuperemos la normalidad?

   — Quizás ya no tengan la misma urgencia, pero igual habrá agujeros que rellenar y gente que frenar— Roberto se rascó la nariz—. Serán nuestros operativos para mantener el status quo.

   O en otras palabras, el poder que tendrá Luna Nueva.

   Tal cual, exactamente, dijo Raúl.

    

   * * * *

    

   Hay tres posibilidades.

   Una en la que Sol Negro cimienta su dominio definitivo sobre el mundo, acabando por el camino con Luna Nueva, La Liga, conmigo y con quien se le atraviese. El apocalipsis, vamos. Una abominación y destrucción masiva.

   Otra, en la que Luna Nueva logra arrasar con Sol Negro e instalarse en la cima del poder. Y no me lo tiene que decir Raúl, u olérselo a Roberto, basta con conocer al ser humano o revisar un libro de historia – el poder invita a más poder, y Luna Nueva, sin rival y con La Liga, sería el próximo tirano.

   Y una tercera, una locura sin medidas (que ni sé como la puedo considerar), que es cerrar con un plumazo el camino de las dos organizaciones más poderosas que han existido. Dejar vía libre a que la humanidad se reconstruya por sí misma, sin seres sobrenaturales, sin influencias exógenas.

   Sí, en este caso, inevitablemente y por mucho que Raúl lo niegue, en algún momento otros entes volverían a retomar el poder. Pero no es lo mismo una amenaza creciente, a una u otra ya instalada y con capacidades y habilidades fuera de este mundo, inhumanas, para dominarnos.

   ¿Cuál es la mejor opción?

   ¿Y quién soy yo para siquiera estar pensando en tomar una decisión de este calibre para toda la humanidad?

   Bueno, yo soy la persona que está en todo el medio del conflicto. Por un lado, tengo acceso a las capitales de control de Luna Nueva y estoy por conectarme a La Liga; por el otro, estoy acostándome con el Devorador más poderoso.

   O bien puedo darle a Raúl la información para evaporar a Luna Nueva junto con Sol Negro, o poner mi fe en mi organización para que sea la triunfante.

   Raúl me lo preguntó. ¿Qué vas a hacer? Tantas decisiones pendiendo de un hilo, de la palabra de un hombre. O de un monstruo.

   Todo depende de saber si Raúl es sincero o no.

   ¿Cómo puedo saberlo?

    

   * * * *

    

   Una memoria. Un recuerdo difuso, incompleto, irregular que tuve creciendo. Específicamente a los ocho años. Estando yo ahí, con mi hermano menor. ¿Me confundí y simplemente tuve un déjà vu, la visión de un infante? ¿O es que soy capaz de más?

   ¿Estoy dispuesta a vender mi alma para descubrirlo?

    

   * * * *

    

   Todas las puertas de Luna Nueva llevan hacia arriba por una sencilla razón – no nos estamos escondiendo, no vivimos de la oscuridad, sino que aspiramos a subir y bañarnos en la luz. O eso es lo que declara un póster motivacional que pude leer en el lobby.

   Todas, menos una puerta. Una sola lleva hacia abajo. Esto no me lo dijeron, claro está, pero al tocar la manilla pude ver lo que escondían sus sótanos.

   Celda tras celda de Ladrones de Almas atrapados. Lo que puedo ver es que tienen años aquí, mantenidos con vida a duras penas, pobremente alimentados y sin descanso ni oscuridad en la que refugiarse. Lástima que no pueda saber si también experimentan en ellos, cumpliendo la promesa de ser semejantes.

   Recorriéndolo ya a oscuras (obtener códigos de seguridad al poder tocar algo y ver el pasado es lo más sencillo del mundo), puedo ver las hileras. Ellos no me ven a mí, claro está. Y miles de sistemas computarizados reportan los pocos datos de su existencia, sus capacidades, las precauciones a tomar.

   Y su estatus. Si es solo un Ladrón de Almas, o además un Devorador.

   Que un Devorador es justamente lo que necesito.

    

   * * * *

    

   Pablo Bustos. Devorador con ocho almas en su haber. Hay una pequeña lista con las habilidades que ha recolectado, pero está encriptada. Aunque no es nada importante.

   Lo importante es estar adentro con él. Y aquí lo estoy.

    

   * * * *

    

   Pablo apenas abre los ojos para verme, muy débil para hacer nada más. Sobre todo para resistirse (¿aunque hay algún hombre que se resista a ello?) cuando me agacho para bajar su pantalón y empezar a darle sexo oral.

   Me disgusto a mí misma. Por recurrir a algún tan sucio, tan barato, tan deplorable. Y por el terrible sabor de su pene descuidado, totalmente flácido. Pero es la única manera que conozco – ya Cara de Rayo me lo enseñó.

   Pablo al comienzo intenta sostener mi cabeza, muy débil para ello. Y luego lentamente se inmiscuye en el placer – una sensación que no debe haber sentido en años. ¿Cuándo habrá sido la última vez que experimentó sensaciones sexuales, o de buena comida, o de dormir hasta saciarse?

   Está muy difícil mi tarea. Pablo está exageradamente fuera de este mundo, y no basta con hacer sexo oral y ya – tengo que introducir su pene en mi boca, saborearlo con mi lengua, y usar ambas manos para darle más fuerza.

   Y lo logro. El pene de Pablo empieza a tensarse, sus manos por fin agarran fuerza para agarrar mi cabello (no para retirarme, sino para descargar sus emociones), y dentro de poco, lo siento empezar a temblar. Un hombre tan cansado no puede aguantar por mucho tiempo la eyaculación.

   Y en el momento en que su semen empieza a fluir de su glande, trago las primeras gotas y subo hasta su cara (con los ojos volteados en blanco) para afrontarlo.

   — Devora mi alma. Es tuya.

   Confundido, Pablo solo me devuelve la mirada.

   — Devórame.

   Tras mirar alrededor, como recordando donde está, Pablo se concentra en mí y abre su boca para empezar a succionar.

   Y en el mismo momento en que siento escapar la más infinita milésima de mi alma, hago todo lo contrario – como me instruyó Raúl, jalo. Por inercia.

   Y conforme el alma de Pablo lo abandona y la siento entrar en mí, el poder invade cada espacio de mi cuerpo.
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   Poder. Sí, así se siente devorar almas.

   Es como si hubiera estado toda la vida dormida y hoy de repente hubiera los ojos. Puedo verlo todo más claramente, oír el más mínimo sonido, oler cualquier escape de coche.

   Y es que, después de todo, si las almas son nuestra fuente de energía, hoy tengo nueve veces más energía que ayer. Pasar de cien a doscientos.

   ¿Y de qué soy capaz?

    

   * * * *

    

   Al devorar almas absorbes todas las que el sujeto poseía, y por eso tengo nueve, aunque las habilidades sobrenaturales se traspasan de una en una. Así que a mi capacidad de ver el pasado le podemos sumar cualquiera que tuviera Pablo. Que aún ni idea de cuál sea.

   Y bueno, ¿cómo queda mi habilidad con el pasado?

   ¿Vendí mi alma (o mejor dijera, expandí mi alma) por nada?

    

   * * * *

    

   — En unos días viajarán a San Diego. Allá realizarás tu conexión final a La Liga y aprovecharán para moverse sobre un cabecilla de los Ladrones de Almas— dijo Martín, tan relajado como le es usual.

   — Bueno, perfecto— le dije sin mayor interés—. ¿Y tú?

   — Voy directamente al campo— declaró—. Debemos movernos todos, tanto La Liga como los soldados. Y ya que soy de los pocos dirigentes de Luna Nueva con algo de entrenamiento militar, estaré en el frente.

   — Entonces, supongo que este es un adiós, ¿no?

   — Si no piensas morir, entonces no— dijo con una sonrisa.

   Con una sonrisa propia, me acerqué para abrazar profundamente a Martín.

   — Gracias por todo— le dije al oído—. Por ayudarme a entender todo y darme un propósito.

   — No hay de qué— respondió en mi otro oído.

   Y mientras me alejaba, le propiné un beso en la mejilla, y…

   Allí estaba la imagen, totalmente abierta en mi mente, de un Martín muy joven, probablemente recién entrado en la adultez, con el cabello mucho más largo.

   Un Martín temblante, ya que la tierra crujía bajo sus pies. Corriendo hacia una casa en ruinas, debía esquivar pedazos del techo casi cayendo sobre él, hasta que el terremoto cedió.

   Y Martín entró a su casa, para encontrar a dos adultos mayores (escalofriantemente similares a él) yaciendo sin vida, sangrantes, con algunos órganos incluso escapando de su abdomen.

   Entre lágrimas, Martín se asomó por la ventana, para ver a un sujeto alejarse a la distancia.

   Nadie más que el mismísimo Pablo.

    

   * * * *

    

   De bruces regreso a la realidad, viendo a Martín confundido.

   — Susana, ¿estás bien?

   — Sí, claro.

   — Últimamente has estado muy difusa, y haciéndome preguntas raras. ¿Segura que no hay nada que quieras decirme?— preguntó Martín.

   Bueno, podría decirte que estoy tambaleando entre los dos bandos. O que ahora soy una Devoradora de Almas. O que acabé con la vida del sujeto que asesinó a tus padres.

   — Nada, tranquilo. Suerte en tu viaje— pronuncié—. Nos volveremos a ver.

    

   * * * *

    

   Funcionó.

   De pequeña, a mis ocho años, mi hermano menor cayó en una grave enfermedad. Tras luchar en la casa, pasó sus últimos días en la Unidad de Cuidados Intensivos, hasta que una tarde los doctores declararon que ya estaba por irse.

   Mis padres me dieron una oportunidad de despedirme. Para ese entonces ya había empezado a experimentar con mi habilidad, pero al momento de abrazar a mi hermano, tuve algo diferente – una visión de todos nuestros recuerdos juntos, desde su perspectiva.

   ¿Qué había sido eso? Mi don se limitaba a tocar objetos y ver un momento en particular, que yo no podía elegir. Mas cuando toqué a mi hermano logré ver los recuerdos que yo quería ver.

   Sin entenderlo, asumí que fue cualquier otra cosa. Mi imaginación. O una confusión. Aunque lo raro del asunto siempre se quedó en mí, haciéndome preguntar si era capaz de más.

   Y ahora, con nueve almas empoderándome, lo soy.

   No necesito tocar objetos. Basta con tocar a un individuo, y ver lo que sea que yo quiera ver.

   Y lo que quiero ver es la verdad. ¿Qué es sincero de Raúl? ¿Puedo confiar en él? ¿O debo mantener mis esperanzas en Luna Nueva?

   Ya lo sabré, es mi único pensamiento mientras me pongo mi mejor ropa interior. Pensar que hace semanas el sexo no era más que una actividad rutinaria para mí dentro de una relación, y ahora lo estoy utilizando para dominar a los hombres.

   ¿Me estoy vendiendo? ¿O adaptando? Es lo que Cara de Rayo siempre hizo para establecer sus conexiones y devorar almas. Ahora, vaya a hacer lo mismo o a simplemente robar la verdad, sé utilizarlo como un arma.

   Es eso, o dejar las cosas pasar.

   Y ya me cansé de dejar las cosas pasar.

    

   * * * *

    

   Raúl y yo salimos a cenar como cualquier otra noche. No pasa nada, ¿por qué habría de suceder? Y nuestra conversación casual en todo momento esconde el verdadero tema que nos está escociendo.

   ¿Puede Raúl percibir que hay más almas en mí? Está muy difícil. Para empezar con que sé que estoy escondiéndolo bien. Y mi fuerza vital yo no la dejo correr, siempre la escondo igual que mis habilidades. Sin usarla, no podrá encontrarme.

   Y además, su cara desde el primer minuto ha sido de total naturalidad. Y ver a esta inocente mujer, de repente con tantas almas y poder, suscitaría aunque sea una mirada de extrañeza. Y lo que vi en la cara de Raúl no fue más que satisfacción. Está seguro de que le revelaré toda la información que desea.

   Así será. Si descubro que no está en el bando incorrecto.

    

   * * * *

    

   ¿Qué deseará más? ¿La información, o a mí?

   Porque tras una larga cena de conversación sin gran relevancia, de un viaje en limosina con no más que besos y toqueteos de nuestros cuerpos, y de un buen preámbulo en la casa con su ritual de chimenea, música y esta vez incienso con aromas, el tema no fue Luna Nueva. El tema fue follar.

   Quiero que sienta el poder. Que confíe en mí. Y por eso es que una vez me desnuda, me inclino sobre el sofá y le abro mis piernas para que me penetre por detrás. Nada, nada que ver con lo que tuve que sentir bajo Cara de Rayo. Si es por mí, me convertiría en una estatua en esta posición para que Raúl me lo siga haciendo.

   Ya lo he tocado (y me ha tocado, y ha entrado en mí) lo suficiente como para haber entrado a su pasado. Pero no puedo – en el momento en que lo haga voy a activar más poder, y sabrá todo lo nuevo de mí, y no tendré oportunidad de nada. Solo de revelarle una pequeña traición y que se lleve mi alma.

   Pero que bien se siente. Otra vez apartó al animal, para que follemos a un ritmo medido. El tamaño de su pene es una grosería, de verdad – cada centímetro de mi vagina tuvo que haber sido diseñado para ser rellenado por él.

   — Quiero que seas mía— declaró entre pequeñas expresiones de placer.

   — Lo soy— toda tuya en este momento, ¿qué más quieres?

   — No ahora— su ritmo no se frenó, por lo que siguió hablando entrecortado—. Siempre. Cuando dominemos el mundo desde nuestro trono.

   ¿Y cómo no podría querer eso? Cada vez lo siento más una posibilidad. Con cada penetración estamos más y más cerca de tener todo a nuestros pies.

   Pero para ello necesito la verdad.

    

   * * * *

    

   — Siempre. El mundo, y tú y yo— le expresé, mientras movía un poco mi cadera y luego me apartaba para voltearlo y colocarlo sobre el sofá para yo tomar el lugar sobre él.

   Arriba, abajo. Arriba, abajo. Qué bien se siente. Solo vine a tener sexo, ¿no?

   No.

   Arriba, abajo y más arriba y más abajo. El modo animal lo traje yo, dejándole entrar en mí a una velocidad cada vez más inusitada. Raúl cierra los ojos, olvidándose de todo el mundo que desea dominar, y simplemente tomando mis manos con fuerza y dejándome hacerlo todo.

   Y cuando lo siento acercarse al clímax, dejo que mi cadera haga todo el movimiento para que impactemos con mucha más precisión. Como una batidora giro sobre su majestuoso pene.

   Y en el momento justo en que gime, a punto de llegar a su punto…

   Agarro su cara con ambas manos.

    

   * * * *

    

   Häuf, con un gesto solemne sobre su bigote y uniforme Nazi y lágrimas en sus ojos, da unos pasos.

   Y suelta un abrazo enorme hacia Raúl.

   — Terminó el calvario.

   — No seas tan dramático— declaró Raúl con desinterés.

   — ¿Estás bromeando? ¿Tú tienes idea de lo años que he pasado atrapado esperando el día de que muera la guerra, y empiece la calma?

   Raúl solo le devuelve la mirada.

   — Una vez esta compañera tuya te revele los cuarteles de Luna Nueva en América del Norte, todo va a haber acabado.

   Raúl sigue devolviendo la mirada.

   — Te amo, hijo.

    

   * * * *

    

   Los ojos de Raúl se abren de par en par, obviamente habiendo sentido el mayor despertar en mi alma – y mi alma a su vez siente la revolución de poder en la suya, preparada para atacar.

   Y entonces dejo a Pablo inundar mis arterias y venas – y con el fuego revoltoso de nueve almas empieza a temblar la casa completa, un terremoto de destrucción que empieza a cernirse sobre nosotros.

   En el momento justo en que las garras se desprenden con fuerza de las uñas de Raúl, con mi propia mano perpetuo el terremoto y hago caer dos bloques de techo sobre cada miembro superior de Raúl, incapacitándolo.

   Y varias cosas estallan a la vez: todos los vidrios de la sala explotan y vuelan, dejándome por lo menos siete raspones diferentes en el cuerpo; unos chillidos agudos inquebrantables empiezan a reventar mis oídos; y el sofá empieza a prenderse en llamas, cortesía del difunto Cara de Rayo.

   Pero Raúl no tiene posibilidad de escapar. Un tercer pedazo de techo cae en sus piernas para terminar de atraparlo, y sobre todo, yo no lo dejo escapar. Porque he seguido. Despertando sus poderes, despertando los míos, y con la casa cayendo, ni por un segundo he dejado de follarlo.

   Su cuerpo lucha, pero su pene no tiene vida propia – sigue erecto, firme, recibiendo mis embestidas. Y con cada una de ellas se tensa más y más, a pesar de que mi cadera sufre el pesar del resto de mi cuerpo, con oídos reventados, sangre corriendo y fuego envolviéndome.

   Y persisto. Y sigo cabalgando en su pene, hasta el momento de clímax casi abortado regresa, y siento el pequeño impulso del enorme pene de Raúl y un pequeño líquido inundando mi vagina…

   Inercia. Como estarse ahogando, y salir a respirar.

   Como escuchar chillidos, perder tu piel y sentir llamaradas, pero saber que la única manera de sobrevivir es devorando esta alma que te aguarda.

   Y mientras el alma de Raúl escapa por su boca, más negra que la de Cara de Rayo, de Carolina, de Pablo o cualquier otro color negro visto en algún momento de la vida, me lo sigo follando y sigo tomando todo.

   Su alma es mía.

   Corrijo.

   Sus ciento siete almas son mías.

   Mis oídos se normalizan, los vidrios caen sobre el suelo sin más movimiento, el fuego empieza a recogerse en los extremos del sofá. El semen de Raúl corre por mi cuerpo, y su cuerpo corre inerte en el sofá.

   ¿Y saben qué más corre?

   El poder de ciento dieciséis almas en mí. La Devoradora de Almas más poderosa que existe en el mundo.

   Quien conoce al líder inmortal de Sol Negro, y tiene todo el acceso a Luna Nueva.

   Y quien desea más almas.
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   Me encanta la luna.

   Desde pequeña siempre me ha fascinado. Mis padres me cuentan que cuando apenas gateaba solía escurrirme entre el pequeño espacio que dejaba la puerta abierta para salir a ver cada luna nueva. Exactamente a la medianoche, en el momento que se posiciona sobre nosotros.

   Pero nunca la había visto así. ¿Qué significa una luna roja?

   Con tal de que no interrumpa mi cumpleaños, todo bien.

    

   * * * *

    

   Me llamo Marta. Tengo veinte años, a solo días de llegar a los veintiuno (y semanas de tomar rumbo hacia la universidad). Ya no necesito gatear para ver la luna, me basta con ir a uno de mis trotes nocturnos para ello. Suerte que tengo la seguridad de vivir en un pueblo en que puedo salir a cualquier hora sin preocupaciones.

   Green Moon. Una pequeña comunidad escondida en los bosques más distantes de Dakota del Sur, al borde de una reserva forestal. De esos pequeños pueblos, si es que puede llegar a eso, tan comunes en los Estados Unidos que son tan cerrados que representamos nuestro propio universo.

   Una comunidad endogámica, donde el pasaje de extranjeros es tan poco común como los eclipses, y destinada a procrear los mismos genes una y otra vez. Hay miembros que llegan a tomar su propio camino y distanciarse, pero lo más frecuente es que no vuelvan a vivir en Green Moon.

   Tenemos lo necesario para vivir: la agricultura y ganadería para producir nuestros propios recursos naturales, las vías de comercio para asegurar todo lo que se nos escape, y las instituciones mandatarias. Una comisaría, una escuela, dos restaurantes, tres tiendas de esenciales y una que otra variada.

   Bueno, volviendo a mí. Toda mi existencia ha estado resumida en este pueblo. Hace varios meses me despedí de Los Robles, nuestra escuela, y la mayor parte de mi tiempo libre se ha dedicado entre ayudar a mi madre en su trabajo y la colección de libélulas (mi debilidad).

   Irme va a ser difícil, tengo que admitirlo. No es solo el hecho de no conocer nada más allá de nuestras fronteras – es estar tan arraigada a Green Moon. No es para menos, ya que mis padres son ambos pilares firmes de nuestra comunidad.

   Mi padre, Mario Rodríguez, es el sheriff. Algo más parecido a un alcalde que a lo que denota su denominación - ¿qué crimen puede suceder en esta pequeña comunidad?-. Su mayor quebradero de cabeza son los niños que le roban manzanas a la anciana “Señora Dolores” en la esquina de la plaza.

   Mi madre, Prudencia Rodríguez, es la florista. Se podría decir que ella, junto con sus trabajadoras, son las principales exportadoras de nuestra comunidad. Si bien es cierto que producimos más en materia de verduras y hortalizas, estas son para nuestro consumo. En cambio, las flores de Green Moon son conocidas a lo largo del estado.

   Crecí como hija única, algo muy poco común para nuestra gente. Por el hecho de tener una limitada cantidad de opciones para “compañero de vida” (mi pareja, entiéndase), por lo cerrado de nuestra comunidad, los matrimonios solían tener una vasta lista de hijos e hijas para preservar nuestra singularidad.

   Nunca entendí bien por qué se conformaron conmigo. Mi padre solía bromear con que de tener otro bebé iban a estar desafiando a las probabilidades, pero al preguntarle no resultó ser nada más que una de sus muchas ocurrencias. Un sheriff debe mantener a su pueblo feliz y confiado.

   Nuestra escuela, por muy pequeña que sea, nos deja una vasta formación. Eso se debe al bajo número de alumnos por profesor, lo que permite una atención mucho más personalizada. Y la gente de Green Moon siempre ha sido muy curiosa, interesada en todo, desde la anatomía de un caballo hasta el por qué de las leyendas.

   De eso sí que sobra en nuestra comunidad – leyendas –. De todo tipo, desde el significado de cada una de las estrellas que nos vigilan, pasando por las energías que emanaban del cementerio indio sobre el que fue construida, hasta la naturaleza de los lobos que nos protegen, que en verdad se pueden escuchar cada luna llena.

   La mayoría del pueblo en edades extremas, tanto los niños como los ancianos, se reúne en la plaza seis noches a la semana para relatar estas leyendas y preservar un poco la cohesión entre todos nosotros. Los que estamos en el medio no atendemos tanto, más pendiente de nuestros propios asuntos.

   ¿Debí haber aprovechado más mi tiempo en Green Moon? Quizás. La realidad es que el pueblo se me terminó quedando corto. Aún con lo mucho que me ha ofrecido, quiero más. Hay algo que me guía hacia más arriba.

   Edificios. Rascacielos. Torres. Quiero ser una arquitecta. Y permaneciendo aquí, mi única opción es aprender a construir casas en su mayor parte con elementos naturales y con recursos limitados (ladrillos, tuberías, electricidad, en su mayor parte son manufacturados afuera e importados).

   Soy muy consciente de que lo más probable es que no vuelva. A quien le llena Green Moon, siempre le llenó, y siempre le llenará. Pero a los que nos falta algo más afuera, una vez lo buscamos y lo consigamos, es difícil conformarse de nuevo con lo poco que te espera aquí.

   Suerte que al menos podré celebrar mi cumpleaños con mi familia y mis amigos antes de emprender el gran viaje.

    

   * * * *

    

   — ¡FELIZ CUMPLEAÑOS!

   La emoción de mis padres al felicitarme es total, casi al mismo nivel que el sueño que pretende mantenerme retenida a la cama.

   Se nota a kilómetros el elefante en la habitación: en sus caras no solo está la felicidad, sino un deje agridulce plasmado en las lágrimas que se escapan por sus ojos. Así como mi desayuno favorito, el más Green Moon posible, de huevos revueltos, manzanas y tortitas rellenas de miel.

   Bueno, sí hay algo (personas mediante) que definitivamente voy a extrañar de Green Moon: su comida. Aquí no encontrarías productos refinados o industrializados. Abundaba la más pura comida natural, y el empeño que se le daba en su manufactura era tal que el sabor era inmejorable.

   Y puedo saberlo, porque uno de nuestros restaurantes era exclusivamente de importación. La Herradura Viajera  hacía convenios semestrales para surtirnos por ese tiempo de comida de distintos distribuidores. Era una manera de recordarnos que había un mundo afuera, y aún así, la gente prefería lo endógeno.

   Mi madre, con su cabellera negra, su metro ochenta rivalizando el centímetro que le llevaba mi padre, sus ojos claros y su cara bondadosa, se sentó en la cama.

   — Yo sé que tú pensabas hacer las cosas hoy, pero Mario y yo nos encargamos ayer de comprar todo lo que fueras a necesitar para la excursión— comenzó—. Así puedes concentrarte hoy en simplemente disfrutar y despedirte y…— hablar de despedidas le trabó un poco la lengua— y pues nada, lo que quieras hacer hoy.

   — Sí— añadió mi padre con su tono de voz fino—. Tienda de campaña nueva, sacos para dormir, una linterna recién traída de Iowa con esas cosas LED, comida como si no fueras a tener cerca, y gasolina para que podáis encender con más facilidad las antorchas.

   Era obvio que mi padre era el sheriff de Green Moon, y no de ningún otro lado. Cuando imaginarías a otro mandatario mucho más… vigoroso, él mostraba un cuerpo más bien escuálido, una cabellera rojiza y pecas invadiendo su rostro y su pálida cara, haciendo contraste con sus ojos oscuros.

   — No teníais porqué, pero gracias— respondí—. De todo modos me gustaría irme lo más al natural posible. Ya sabéis, a lo Green Moon.

   Mi madre sonrió.

   — Ni tan natural— dijo mi padre con su tono burlón—. Deberíais llevar algo de plomo por si a un oso se le antoja de ir a comeros.

   Mi padre rió de su propio chiste, mientras mi madre entornó los ojos.

    

   * * * *

    

   Una de las cosas que más me emociona de mi excursión es poder bañarme en las aguas termales. Es el único punto de Green Moon o de su bosque aledaño en que podrás encontrar, sin tener que calentar antes, agua caliente para tocar tu piel.

   Eso es lo que pienso mientras me lavo la cara, claro está, con la gélida agua que recorrer nuestros grifos. Lo bueno es que ya más despierta no podría estar.

   Con que esta es la Marta de los veintiún años. Casualidad que se parece demasiado a la Marta de veinte años que vi en este mismo espejo ayer. No noto ni un solo cambio. Sorpresa.

   Eso sí, esta reflexión es totalmente diferente a la que llegó a los veinte hace trescientos sesenta y cinco días. Mi cara es la misma – un calco exacto de mi padre, tanto en el cabello como las llamas, las pobladas pecas del mismo tono, y los ojos oscuros –.

   Pero mi cuerpo ha variado. Todo el desarrollo que había experimentado como adolescente, si es posible, se repitió en este último año. No tengo pechos de actriz, desde luego se han vuelto más grandes. Mis caderas se ensancharon un poco. Y juro que unos centímetros tuve que haber crecido.

   ¿Y qué será de la Marta de veintidós años? ¿Ya estará en camino a ser una arquitecta en alguna ciudad del este del país? ¿O tendrá dudas de último momento y seguirá siendo residente de Green Moon?

   Sonríe, arquitecta. El resto de tu vida está a punto de comenzar.

    

   * * * *

    

   Lo primero que me espera en el vestíbulo de nuestra cómoda casa (ubicada en la periferia de Green Moon, entre las mejor construidas y contando hasta con aire acondicionado, en una comunidad en la que lo necesario es en verdad calefacción) es un enorme regalo forrado de rojo.

   ¿Más sorpresas de mis padres?

   — Es un regalo de Roy— dijo mi padre, como leyéndome la mente—. Vino temprano y quiso felicitarte personalmente, pero tu madre insistió en que necesitabas descansar.

   — Y es así— entró mi madre en la conversación—. No me gusta la idea de que vayas a acampar por tu cuenta sin tus energías al completo.

   — No va a estar por su cuenta— añadió mi padre en un tono cansino—. Tiene a sus amigos. Y si alguien va a estar por allá para vigilar cualquier cosa, ese va a ser Roy.

   — No le pidieron que estuviera pendiente de nosotros, ¿o sí?— pregunté como buena adolescente-ya-adulta malcriada.

   — ¿Y qué si sí?— el tono de mi padre fue bastante desafiante.

   Mi madre respondió en respuesta.

   — No le hagas caso a tu padre— dijo—. No le hemos pedido nada a Roy, aunque tú sabes que podría pasar por aquellos lados. Es su trabajo, después de todo.

   Sí, lo es. Roy es el guardabosques de Green Moon, un oficio que en nuestra comunidad es de casi la misma relevancia (o, para ser franca, de más) que la de mi padre. Mientras uno se encargaba de robos de frutas, el otro preservaba la fauna y flora que nos rodeaba. Más nada.

   Y, por su íntima relación con mi padre, Roy y su poblado bigote marrón oscuro eran como segundo padre para mí. Siempre estaba pendiente en mis eventos importantes, y por alguna razón, cada vez que yo traspasaba límites o me encontraba cerca de algún peligro aparecía. Como si me vigilara.

   Pero, como bien dice mi padre, a todos nos vigila. Y todos quieren a Roy. Bueno, la mayoría del pueblo. Porque desde que tengo uso de memoria mi madre no se ha llevado nada bien con nuestro guardabosques. En cada reunión lo esquiva, y su cara se tensa si Roy llega a visitarnos.

   El motivo me es ilusivo, igual que la causa de por qué soy hija única. Al final, mi madre es una mujer muy silenciosa. Más la verás hablando en voz alta a sus flores que con cualquier otro individuo. Como una tristeza que carga encima. Pero yo la dejo guardárselo.

   ¿Quién sabe? Quizás mi partida ayude a mi madre a abrirse más.

    

   * * * *

    

   Ya lista para ir al colegio antes de salir para mi excursión (Los Robles no escogió mejor día para entregarme mis últimos documentos de graduación), salto los últimos escalones de mi cuarto para abrir el regalo que me trajo Roy. Lo siento, me encantan los regalos.

   Al dejar atrás el lazo marrón y medio destrozar el envoltorio rojo, lo primero que consigo es una caja tallada de manera. Debió ser comprada ya hecha para la ocasión. Qué lindo detalle.

   Una vez la abro, consigo dos pequeñas bolsas acolchadas – la primera contiene un pequeño kit de acampada, con navajas, pastillas para purificar agua y un par de walkie talkies rojos. Junto con una imagen ilustrada de una vela en un campo y un círculo alrededor prohibiéndolo. Está bien, señor guardabosques.

   Y en la segunda bolsa consigo algo mucho más pesado: una piedra. ¿O un mineral? Es circular, y con una masa similar a una roca, pero su color nada tiene que ver. Podría decirse que blanco, pero casi brillante, absorbiendo toda la luz alrededor.

   Como si fuera una luna.

   Definitivamente, Roy conoce a cada individuo de Green Moon como a las palmas de sus manos.

    

   * * * *

    

   — La oferta seguirá en pie, si en cualquier momento cambias de opinión. ¡Mil éxitos en tu próximo paso!— dijo con mucho entusiasmo Rita, la directora bien llevada por los años.

   ¿Profesora de Los Robles? ¿Con veintiún años? ¿Era en serio lo que me estaban ofreciendo?

   Sí, en todo momento fui una alumna con honores, pero no hace mucho que ya me gradué y me quieren dar la tutela del resto de los alumnos. Un trabajo que compaginaría con mi formación como arquitecta (de hogares) de Green Moon.

   ¿O era acaso este un dispositivo de mis padres para mantenerme en la ciudad? No es muy de ellos hacer cosas a escondidas, pero sin lugar a dudas tienen el poder para hacer que suceda. Esa oferta y muchas más.

   Bueno, no hay necesidad de malgastar algunos de nuestros últimos instantes con una discusión que no va a llevar a nada.

   Disculpe, señora Rita, pero no puedo ser docente. O quizás sí, pero no de biología sino de arquitectura, y no en Green Moon, sino en una verdadera urbe americana.

    

   * * * *

    

   De veras que es pesada mi mochila.

   Si bien bastantes veces he recorrido los bosques que rodean Green Moon (que, literalmente, es una isla cercada por un mar de vegetación), nunca he acampado como tal. Ni me he adentrado en las montañas.

   Aún asentándonos en los picos más altos que nos vigilan, una hipotética bajada para obtener provisiones solo se llevaría unas horas. Pero eso no fue lo que acordamos – queremos vivir la experiencia completa, de entregarnos a la naturaleza y tener que valernos solo por nuestros medios.

   Así este bolso cargado con cereales y latas de atún (ya que nunca sabes cuánto puedes tardar en encontrar alimento, sobre todo durante la subida, donde bastante esfuerzo haces como para también cazar), además de muy pocas prendas de ropa para el frío, materiales para fogatas y todo el equipo para la carpa.

   Soy una primeriza, por lo que debería agradecer la compañía de mis amigos, sobre todo de Pablo, con mucha más experiencia en el asunto.

   — Bueno, sé que no hay manera de que nos avises cómo te va, así que ten mucho cuidado— repitió mi madre por la enésima vez.

   — Siempre se puede avisar— añadió mi padre, siempre con su tono jocoso—. Prende una torre de humo y yo mismo voy a subir a lomos de mi alce y con mi revólver a ayudarte en lo que necesitas. Como abrir las latas de atún.

   Para variar, mi padre rió solo, señalando a la cabeza de alce disecado que reinaba sobre nuestra sala (una de las pocas concesiones de quebrantar el poder que se permitía mi padre, ya que toda actividad de cacería de mamíferos en Green Moon estaba terminantemente prohibida).

   — No, en serio— el tono de mi madre inspiraba máximo respeto—. No inventen mucho, y por muy bonito que sea todo, acuéstate temprano. No es lo mismo un trote nocturno en nuestro pueblo cerrado que allá arriba donde nadie manda.

   — No mujer, ¿cómo que nadie manda?— mi padre no sabe leer cuándo debe comportarse y cuando jugar— El sheriff de Green Moon es sheriff desde su casa hasta el punto más alto en que ni los murciélagos respiran.

   — De acuerdo mamá— prometí solemne—. Voy a tener más cuidado del que ya siempre tengo manejándome por aquí. Por muy divertida que sea mi excursión de cumpleaños, quiero volver para poder salir a la ciudad.

   Mi madre sonrió, por una vez la idea de Marta abandonando Green Moon no resultándole un motivo de pesar.

   Bueno, ¿qué esperamos?

    

   * * * *

    

   Comida, listo. Vestimenta, listo. Herramientas, listo. Equipo, listo. ¿Qué más me puede faltar?

   Espero que nada, porque el bolso está aún más pesado que antes del salir. En mi apuro había olvidado los prácticos obsequios que me había hecho Roy. Y el mineral que me regaló, que por alguna razón me sentí impulsada a llevar.

   Y hablando del Rey de Roma…

   — Marta Sofía.

   Su gruesa voz llegó hasta mí con más impacto, probablemente por la ráfaga de viento que apuntaba hacia mí. Roy era, junto con mis padres, la única persona que al llamarme incluía mi segundo nombre.

   — Hola Roy. ¿Cómo estás? Disculpa que no pasara a agradecerte el regalo, estuvo increíble, pero he estado súper ajetreada…

   — Preparando tu excursión, lo sé, tranquila— me interrumpió—. Por eso mismo lo escogí. ¿Qué te pareció?

   — Excelente. Ya tenía una navaja, pero tu juego está mejor. Y no llevaba nada para purificar agua ni otra forma de comunicarme con los demás allá arriba.

   — Me alegra— sentenció con una sonrisa—. La idea es que disfrutes de la experiencia como se debe, y que te cuides también. Conozco bien esos bosques y guardan cosas peligrosas.

   — Tranquilo, igual mi padre me dijo que subió con su pasante de la comisaría hace una semana para hacer una revisión de la escena y estaba más que tranquila.

   — Sí, claro, Mario no dejaría escapar nada— continuó—. Pero a veces lo peligroso no es lo que está en la montaña, sino lo que uno lleva a ella.

   Por un momento me quedé mirando sin respuesta a ese enigma de Roy. Era imposible verlo de otra manera: su curtido sombrero, su bigote jamás afeitado y su chaqueta de leñador.

   Roy se debió dar cuenta de lo difuso de su último comentario porque sonrió y volvió a hablar.

   — Anda, no le pares a este vejestorio. Disfruta.

   ¿Vejestorio? Creo que treinta y cinco años no gana ese calificativo aún.

   — Está bien— y una memoria llegó a mí—. Por cierto, ¿qué es esa roca que me diste?

   — ¿La cargas contigo?— preguntó curioso.

   — Sí.

   — Bueno, esa roca es una piedra lunar— explicó tranquilamente—. Dicen que todas son fragmentos de la mismísima luna, que tras años de viaje han venido a dar a la Tierra para bendecir a todos aquellos con la fortuna de topárselas.

   — Es decir, ahora estoy protegida— medio reí.

   — Espero.

   — ¿Y dónde la conseguiste?

   Antes de que Roy pudiera responder, levanto su mirada hacia mi espalda.

   — Creo que te están esperando— pronunció.

   Volteé para, efectivamente, conseguir a mis amigos en una estancia de impaciencia. Es verdad, voy demasiado tarde.

   — Bueno, de verdad que muchísimas gracias. Es el mejor regalo que he recibido hoy— añadí—, pero no se lo digas a nadie.

   — No lo haré— rió Roy—. Aprovecha tu experiencia.

   Con una sonrisa asentí, dándole la espalda a Roy y dirigiéndome hacia mis amigos.

   Y mientras algo me decía que la mirada de Roy estaba clavada en mi espalda, al frente mío empezaba a aparecer en el horizonte el más leve rastro de la luna nueva, escalando al cielo.

   Una luna nueva roja.
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   Amanda, la extrovertida del grupo, el alma de la fiesta. Hija de los únicos importadores de ropa de Green Moon, desde los doce años ha conseguido comprar alcohol sin documentos de identidad. Y con una larga lista de parejas sexuales (y en un pueblo tan pequeño, se pueden imaginar).

   Carlos, el deportista. Capitán del equipo de fútbol americano de la comunidad (único deporte que se practica abiertamente), ya es entrenador de educación física. Si Amanda es un cliché, Carlos es otro. El mariscal de campo que sale con la reina de la fiesta de graduación.

   Paola, la mejor estudiante de largo de nuestro curso, y con un historial que deja en nada a todos los alumnos pasados de Los Robles. También le gustan los deportes, habiendo salido de Green Moon a competir en natación. Le auguro grandes cosas, sin duda, si su afición por la marihuana no la frena primero.

   Gabriel, el chico más amable y bondadoso de todo el pueblo. Fomentando cualquier tipo de ayudas y promoviendo las actividades para mejorar la comunidad. Uno de nuestros refugios de cuidados de animales es manejado por él, y ya está construyendo nuestro primer ancianato.

   Marta, a quien ya deberían conocer bien.

   Y Felipe. El hombre más atractivo de Green Moon. Lo decimos nosotras, lo repiten los padres, lo confirman los más mayores. Su perfecta barba negra entonada con su pelo, su cuerpo definido, y sus intenciones de ser cineasta lo hacen único. La primera persona en dar vueltas por la comunidad con una cámara.

   Y mi novio.

    

   * * * *

    

   Somos nosotros seis quienes estamos escalando la montaña. El grupo de amigos inseparable desde la primaria. Inseparable hasta la fecha presente.

   A Amanda le espera una vida de fiesta en Las Vegas. Si bien ella dice que ha ahorrado para poder asentarse, estoy segura de que por alguna red debió conocer a un hombre que la está esperando. A ella y a sus enormes senos, que probablemente ya le mostró.

   A Carlos le aguarda su beca universitaria en Salt Lake City. Relativamente cerca de Amanda, aunque como digo, no creo que ella esté particularmente interesada en mantener la relación.

   Paola seguirá sus estudios en Boston, y Gabriel, su pareja, está más que destinado a quedarse toda su vida en Green Moon poniendo su labor. Desde muy pequeños han sido novios, así que es difícil imaginarlos juntos.

   Y mientras Felipe remontará al oeste para buscar su chance de actor en Los Ángeles, el este que me espera no podría quedar más lejos, anclada en mi beca en la más pequeña de las universidades de Nueva York.

   Somos la excepción a la regla – el grupo que se va casi todos por completo de Green Moon. Quizás por eso tuvimos siempre tantos problemas, no teniendo la típica mentalidad de nuestros comunitarios. Menos en sintonía con ellos, más con un episodio de Dawson’s Creek.

   Así que esta excursión lleva los dos propósitos – celebrar mi cumpleaños, y vivir una última gran aventura antes de que nuestra amistad (y nuestros caminos) se terminen fragmentando.

   No lo niego – a estas alturas de la vida, siendo todos tan dispares, no entiendo cómo es que podemos ser amigos. Pero lo somos.

   Tres parejas, que ya dejaron atrás un cuarto de montaña, listas para despedirse como amigos.

   Y como pareja también. Ya que no hay lugar a dudas de que Amanda y Carlos pasarán todo el viaje follando, y de que Paola y Gabriel tendrán su oportunidad en su propia carpa.

   Y que Felipe y yo tendremos relaciones sexuales por primera vez.

    

   * * * *

    

   Tras dejar atrás los últimos apartados de la comunidad, nos esperaba una vasta planicie, más verde que la misma navidad, con un paso muy sencillo. Quizás fue un error confiarnos, porque en esta misma desaprovechamos parte de la comida y tiempo de viaje de día.

   Arrancamos después del mediodía, lo único inexplicable siendo esa luna rojiza que apareció desde muy temprano para surcar el cielo. Y cuando la luz empezó a menguar, ya sin ese sol que quemaba nuestros pies, abandonamos los límites del valle para adentrarnos en los lindes de la reserva forestal.

   — Puedo cargar tu bolso si te sientes cansada— insistió Felipe, siempre en su tono de caballero.

   — No, tranquilo, si ya tienes el doble en el tuyo.

   — Eso no es nada. Tú solo dime.

   — Descuida. Si te desmayas de aquí hasta arriba va a ser peor— bromeé.

   Felipe rió, y me dejó acostarme sobre sus piernas mientras acariciaba mi cabello.

   Este pequeño punto del bosque, cruzado por un río, representó nuestro punto perfecto para descansar antes de emprender la parte más empinada. Por el tiempo perdido comiendo en el valle solo nos quedaban a lo sumo dos horas para llegar arriba, por lo que nuestro descanso sería de solo diez minutos.

   Claro, diez minutos eran más que suficientes para que Amanda y Carlos tuvieran sus primeras relaciones del viaje. Paola y Gabriel también habían desaparecido, pendientes de las ardillas y zorros que encontrábamos en esta zona.

   — Oye— empezó Felipe—¸ no es por cortar ninguna nota, pero…

   — No cortas nada— lo interrumpí—. Yo sé lo que estás pensando, que es lo mismo en lo que pienso yo. Y la respuesta es sí. Sí quiero que lo hagamos.

   Felipe sonrió, tan habituado a que nos atajáramos mutuamente en nuestros pensamientos.

   — De verdad, no tienes que tener tanto cuidado al tratar conmigo en esto— le dije—. Sí sé que por mucho tiempo esquivaba el tema, pero ya estoy lista. No te estaba mintiendo cuando lo hablamos la semana pasada.

   — Perfecto. Así me ahorras tener que comprarte regalo— añadió.

   — ¿Ah sí?— pregunté en juego— ¿Tan bueno te crees que vale como mi regalo en el día en que me vuelvo legal?

   — Tendrás que comprobarlo por ti misma— concluyó Felipe, antes de besarme con delicadeza.

   Felipe no era virgen, claro está. Tanto en primaria como al inicios de secundaria no éramos más que amigos, y él llegó a experimentar con otras mujeres (gracias a Dios ninguna de ellas fue Amanda). Hasta que terminando nuestros estudios empezamos a vernos de una manera diferente, y pues pasó.

   ¿Por qué no lo había hecho con él antes? Miedo. Miedo a dañar nuestra amistad, a estar llevando las cosas muy rápido, a no sentirme al nivel de las chicas que estuvieron antes de mí, a formar un compromiso más fuerte del que estaba preparada.

   Pero hace mucho tiempo que lo quiero. Ya la segunda y tercera base que hemos experimentado (¿en qué me ha convertido el tiempo que he pasado cerca de Carlos?) no es suficiente. Y desde que estoy con él, me siento más fuerte que antes. Ya quiero más.

    

   * * * *

    

   Una vez Amanda llegó toda despeinada y Carlos sin sutileza subiendo el cierre de su pantalón, empezó el camino de subida de nuevo. Gabriel había atrapado unas ardillas y Paola recolectado agua para el trayecto (que mi padre o Roy no se enteren), porque lo que seguía no incluía descanso.

   Y tras tres horas de ascenso bajo el chillido de las aves, la última solo orientada por la luz de nuestras linternas, llegamos a la vasta explanada cerca del pico, en la que el pueblo de Green Moon no era más que un punto decorado con niebla, los bosques un mar lejano, y el frío el oxígeno con el que respirábamos.

   Tres carpas, las de ellos azules y la nuestra roja (por elección del señor actor Felipe), ya montadas alrededor de una fogata prendida más por los yesqueros que subimos que por cualquier otra cosa, porque con el cansancio y la oscuridad no teníamos ganas de trabajarla manualmente.

   — Bueno, ¿quién está listo para celebrar?— dijo con algo de emoción Gabriel.

   — Yo soy una— declaró Amanda.

   Y con una sonrisa, Gabriel sacó de su morral…

   Malvaviscos. El bueno, gentil, amable Gabriel, para quien una celebración era matar otro cliché asando malvaviscos bajo la antorcha. Amanda le devolvió la mirada incrédula, mientras Paola reía para empezar a freír los dulces de su novio.

   Sin dar tiempo a ninguna otra espera, Carlos sacó en conjunto con Amanda un pequeño bolso repleto de cantinas del más puro vodka (el trago favorito de mi amiga), y una muy pequeña bolsa lleno de cigarrillos de marihuana. Amanda no destacaba por su paciencia – nada de perder tiempo armándolos aquí arriba.

   — No, no, tú sabes que eso no es lo mío— declaró el inocente Gabriel.

   — Muchacho, ya nos graduamos, no nos vamos a ver hasta quien sabe cuándo, estamos en una montaña en la que nadie va a enterarse de lo que hagamos, ¿y ni así puedes darte un pequeño jalón?— preguntó Carlos con la mayor manipulación posible.

   — Sí, bobo. Yo te voy a cuidar— añadió Paola.

   — No sé, no creo. No quiero— repitió Gabriel.

   — Anda, vamos, hazlo por la cumpleañera— dijo Amanda.

   — Me parece bien. Marta, ¿tú quieres que Gabriel pruebe su primera droga?— Felipe también se montó al tren.

   Un gran poder conlleva una gran responsabilidad. Así que claro…

   — Es mi regalo, Gabriel. Te toca.

   Contrariado, a Gabriel no le tocó sino poner una mala cara hasta el momento de probar la marihuana.

   Justo tras yo decir eso, sentí de repente la fría mano de Felipe entrando en mi pantalón (fuera de la vista de los demás) y rozando mi vulva.

   — Mi regalo también te va a tocar ahorita— susurró en mi oído, y mis pezones se tensaron de inmediato.

    

   * * * *

    

   Lo que siguió fue una larga (¿o corta? Estoy tan entonada que perdí mi noción del tiempo) de noche de cigarrillos compartidos, tragos seguidos por más tragos para matar el frío, y unos malvaviscos demasiado pasados de cocción.

   Y por supuesto, las leyendas.

   — Ay no, ya tenemos suficiente con las lecturas de los viejos en la plaza como para empezar con eso aquí también— dijo Paola, fastidiada.

   — Precisamente— acotó Felipe—. Ya que tenemos toda la vida escapando, ahora que no está esa gente aburrida, podemos contar aquí las que queramos y como queramos.

   — Bien por mí— acordó Carlos—. ¿Quién tiene una?

   — Bueno— empezó Paola con mucha pena—, ya que estamos en eso, yo.

   Gabriel, ya muy lejos de su cara de obstinación y totalmente en otro mundo bajo la influencia de las sustancias, rió en la cara de su novia.

   — ¿No y que no querías?

   — Sí, ¿pero ya qué más?

   Todos nos sumimos en un silencio expectante.

   — Hace mucho tiempo que la escuché. Justamente de tu madre, Marta— dijo Paola mirándome. ¿Desde cuándo mi madre hablaba con gente?— Dicen las historias que solo una vez cada siglo se puede divisar una luna roja como la de esta noche. Y no es un evento sin significado.

   Paola se acomodó mejor en su tronco-asiento, obviamente más interesada en su relato.

   — Cuando los indios originarios de esta tierra tuvieron que sufrir las invasiones europeas, sus pérdidas fueron enormes. Fue una larga guerra, pero nada como el primer encuentro, que los agarró de sorpresa. Para que no volviera a suceder, ellos usaron la fuerza de sus almas para conectarse con la luna y pedirle su colaboración – cada vez que los conquistadores fueran a acercarse, esta se tornaría roja. Y así fue como lograron resistir los ataques y no caer en la extensión.

   Gabriel, embobado como nunca, dejó caer un malvavisco.

   — Claro, su trato trajo una maldición. Y es que al terminar la guerra, cada cien años esta luna volvería a aparecer, y lo quisieran o no, y estuviera presente quien fuera, la deuda debía ser saldada. Por lo que la luna nueva roja es un presagio. Un presagio de sangre. Y esta noche, litros de sangre deben ser derramados para satisfacer a los espíritus de los primeros indios.

   ¿Era también la marihuana? Pero todos nos quedamos sumidos en un silencio sepulcral, atentos a una Paola que ya había callado.

   ¿Qué íbamos a saber nosotros que en verdad sangre iba a ser derramada esta noche?

    

   * * * *

    

   De verdad es hermosa la piedra lunar. Y si era increíble la manera en que reflejaba las luces de mi cuarto, más lo es la manera en que absorbe el brillo de la mismísima luna – la piedra que está en mis manos es casi de un color rubí, sin terminar de decidirse entre su propio blanco o el rojo del cielo.

   Roy. Siempre ha estado verdaderamente pendiente de mí, y apenas y me despedí antes de subir. Antes de irme tendré que pasar por su oficina (y conseguirlo en el bosque, que es lo más probable) para decirle gracias de verdad.

   Y mientras paso la piedra lunar de una mano a otra…

   — Ey.

   Me sobresalto al sentir la mano de Felipe en mi hombro.

   Hacía tiempo que no lo había visto – tan pronto terminamos con la fogata, Amanda y Carlos entraron a su carpa a tener sexo salvaje (es la única manera de describir esos gritos), y Paola y Gabriel a lo mismo, solo que con mucha más delicadeza. Y como Felipe se encargó de limpiar todo, aproveché para escapar.

   — Me asustaste.

   — Disculpa— se excusó Felipe—. Me asusté un poco a lo que no te conseguí cerca.

   — Vine a buscar un poco de aire— le dije—. No es que no haya escuchado antes a Amanda haciéndolo con Carlos, o bueno, haciéndolo en general, pero hay un momento en que te cansas de tanto... ¡AH!

   Y me puse a imitar los gritos de Amanda, sintiendo el eco corriendo entre los árboles, como si nada me importara en el mundo. Felipe se desternilló de la risa.

   — Creo que vas a excitar a bastantes animales— dijo entre risas.

   — Bueno, no es a ellos a los que buscó excitar— le dije rápido, en un tono concluyente.

   Felipe compartió mi mirada y, tras unos segundos de conexión entre nosotros (maldición, me encantan sus ojos), se acercó para besarme – ya con menos delicadeza, y con la pasión que sé que tiene guardada dentro de sí. Y también disfruto de cómo su barba me raspa ligeramente la cara.

   No quiero esperar más. Alejándome del beso, tomo la distancia para retirar mi suéter y la franela que llevo debajo. Felipe se queda fijo por un segundo en mis senos antes de volver a mis ojos.

   — ¿Aquí?

   — Podemos volver junto a la carpa de los gemidos y a la carpa del silencio. Aunque no veo lugar más perfecto que aquí— le dije.

   Felipe se me encimó y, mientras una mano sostenía mi seno derecho y la otra desabrochaba mi pantalón, mordió mi oreja.

   — No hay lugar más perfecto que donde estés tú— dijo su voz, acompañada también por el roce de su barba.

   Y tras quitarle su franela, Felipe no me dio tiempo de nada más y bajó para meter su lengua entre mis labios y empezar a complacerme. Que divina sensación. No es primera vez que me haga sexo oral, pero ahora quiero que no sea el final, sino solo el comienzo.

   Mientras me complace y me siento mojada, casi empapada, mi cabeza se dispara hacia el cielo – desde donde me mira fijamente la luna roja. Tan brillante como mi piedra lunar. El obsequio de Roy. ¿Qué estará haciendo ahorita? ¿Dormirá o surcará los bosques? ¿Cómo se sentirá tenerlo con sus bigotes lamiendo mi vulva?

   Para.

   ¿Qué?

   ¿Qué hostias haces pensando en Roy en plena acción con Felipe?

   Felipe. Tu novio.

   Que bastante lo hiciste esperar, así que tras disfrutar un poco más de la estimulación que me da, paso yo a quitarle el pantalón para empezar a complacerlo. Siempre ha disfrutado el sexo oral, que es lo máximo que le he podido dar. Pero hoy no.

   Hoy sabe que le toca más, y por eso quiere más. Así que tras apenas unos segundos de su pene en mi boca, lo retira para cargarme (también es fuerte, hay que dárselo) para recostarme sobre el césped.

   Mientras siento el frío de la montaña invadir mi cuerpo, la grama acariciando mi piel, mis fluidos corriendo por mi entrepierna, y a Roy besándome al tiempo que su mano izquierda se posa en mi pezón, levanto la mirada para ver a la derecha masturbándose para tensar a su pene y colocarle un condón.

   Y en el momento justo en que está listo, y procede a penetrarme…
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    ¿Qué es ese olor? Estoy consciente de que bastantes veces en mi vida he estado en contacto con él, pero no puedo terminar de dilucidarlo.


    ¿A qué te recuerda?


    ¿El bosque?


    No. ¿Algún experimento de la escuela? ¿Una receta de mi madre?


    No, para nada.


    ¡Ya! Aquella vez con doce años, estrenando mi bicicleta, que creía ya estar lista para manejar con por las pendientes sin apenas ruedo y caí para impactarme contra esa roca. Y me partí la frente, y recuerdo que mi visión quedó toda tapada por…


    Sangre.


    Estoy oliendo sangre. Más que nunca antes en mi vida.


     


    * * * *


     


    Mientras vuelvo en mí, mis sentidos empiezan de a poco a activarse. Empezando con el olfato que me llevó a la sangre. Luego el oído. ¿Qué es esa ave? Su crujido sin lugar a dudas es el de un cuervo. ¿Pero desde cuándo hay cuervos alrededor de Green Moon? ¿Y por qué no está el incesante chillido de las demás aves?


    Luego viene el tacto. Mi espalda hincada contra algo rústico, madera sin dudas. ¿Un árbol? Abajo no más que arena, con una pequeña hormiga (espero) recorriendo mi muslo. Y tanto en mis piernas como pecho, unas frías cadenas. ¿Cómo es que lo siento todo tan vívidamente? Entonces caigo – estoy desnuda.


    El gusto regresa a mí, y siento un sabor metálico en la boca. Cada vez estoy más activa y no tardo en identificarlo como sangre también. ¿Me rompí el paladar? ¿Y por qué hay tanta?


    Y una vez la visión se hace presente, la imagen más surrealista aparece frente a mis ojos.


    Mi cuerpo sí, yace desnudo, fuertemente amarrado por cadenas a un árbol, y la sangre no solo está en mi boca, sino también en mis manos y con pequeños restos en mi cuerpo. Es de día, eso sí, pero por lo que me permitió ver la roja luz de la luna anoche, es el mismo sitio donde estuve con Felipe.


    ¡Felipe! ¿Dónde está? Alrededor, no hay ni un solo rastro. Pero la imagen es curiosa.


    Muchas rocas que recuerdo de anoche, como en la que me senté a observar la piedra lunar, están removidas hacia los lindes de este claro. La tierra está removida, como si hubiera habido una estampida. En los árboles hay una cantidad incontable de zarpazos, algunos hasta empezando a caer. Y lo más inquietante.


    Sangre. No solo en mi boca y en mi cuerpo, sino en el suelo, en las rocas, en los árboles. El verde y marrón del bosque contrasta con el rojo que ahora lo ha invadido.


    El único objeto no invadido por la sangre es una muda de ropa, definitivamente de mujer, coronada por un juego de llaves. Y, directamente frente a mí y sentado sobre una roca, la espalda de un hombre. ¿Felipe?


    No seas idiota. Ese sombrero y esa chaqueta de leñador alrededor de un dorso ancho. ¿A quién más puede pertenecer?


    — Buenos días. Veo que ya regresaste.


    El gesto de seriedad de Roy era casi escalofriante.


     


    * * * *


     


    ¿Qué demonios está sucediendo? ¿Qué puedo decir?


    — Estoy seguro de que tienes muchas preguntas— dijo Roy—, pero lo más importante en este momento es que te tranquilices para volver a tu hogar.


    Tranquila estaba dormida. Lo que estoy viendo parece una masacre. ¿Y dónde está Felipe? ¿Por qué me tiene así Roy?


    Una vez lo veo levantarse, muevo con fuerza mi cuerpo desnudo – como si eso fuera a reventar las cadenas.


    — ¿Qué hostias me hiciste? ¿Y a Felipe?— vociferé con rabia.


    — Todavía no. Luego podemos hablar.


    — ¡ALÉJATE! Ni se te ocurra tocarme.


    Roy se detuvo. Parecía casi ofendido.


    — ¿Crees que esto lo hice yo?


    No respondí. ¿Quién más pudo haberlo hecho?


    — Bueno, si necesitas respuestas, pueden ser ya— declaró—. Pero creo que sería más cómodo para ti hacerlo liberada y con ropa.


    — No quiero nada de ti.


    Roy viró los ojos, y sin obedecerme tomó el juego de llaves y –noté que tuvo total cuidado de no rozarme- me desató de las cadenas. De un brinco me alejé de él, quien simplemente caminó hasta los lindes y me dio la espalda.


    — Avísame cuando ya estés vestida— sentenció.


    Sí, cuenta con eso. Con pasos pausados (y sintiendo el suelo causando daño a mis pies) llegó hasta ropa mal doblada, y arrancó a correr en la dirección contraria.


    — ¡AYUDA! ¡POR FAVOR, AYUDA! ¡FELIPE! ¡CARLOS! ¡ROY ACABA DE…!


    Y mi oración se frenó en seco al ser interceptada por el mismo guardabosque, quien en una velocidad impresionante había recortado toda la distancia hacia mí. Y no solo rápido – es muy fuerte, como puedo notar por las venas brotando de su antebrazo al sostener.


    — ¡SUÉLTAME! Déjame ir, o…


    — ¿O qué, Marta Sofía? ¿Qué vas a hacer?— preguntó amenazante.


    Roy me soltó con violencia, volviendo a darme la espalda. ¿Por qué le incomodaba verme desnuda, si él fue quien me dejó así?


    Antes de poder planear otro escape, su gruesa voz se volvió a hacer presente.


    — Vístete, Marta Sofía. Y entonces podremos hablar sobre lo que sucedió en el claro— me ordenó.


    — Dime ya. ¿Qué hiciste con Felipe? ¿Qué me hiciste a mí?


    Roy me volvió a afrontar, acercándose peligrosamente a mí.


    — Yo no les hice nada— pronunció lentamente—. Todo lo que viste lo hiciste tú.


     


    * * * *


     


    Sangre. Es lo único que hay en este claro.


    El silencio con el que Roy me escoltó hasta aquí fue absoluto. Quería respuestas ya, pero ni una sola palabra más saldría de su boca hasta estar vestida y tranquila. Bueno, vestida ya estoy. Sobre lo otro no puedo hacer muchas promesas.


    Roy se volvió a sentar sobre su roca, pero yo me mantuve de pie. No quiero estar cómoda en este lugar.


    — ¿Qué es lo último que recuerdas?— preguntó Roy.


    El pene de Felipe. ¿Cómo le dices eso a tu segundo padre?


    — Hacía rato que habíamos apagado la fogata, y yo estaba por aquí con Felipe… compartiendo.


    El gesto de Roy se tensó. No había otra manera de decírselo.


    — Hubo un momento en particular en que estaba… no sé, emocionada. Y luego nada. Después desperté como me viste— terminé de responder.


    Roy asintió con la cabeza.


    — Eso habrá sido, ¿qué? ¿Como a las diez de la noche?— preguntó de forma capciosa.


    — Sí— respondí, pero…—. No, la luna estaba muy fija sobre nosotros y como a las diez fue que prendimos la fogata. Fue muy cerca de la medianoche.


    La manera en que uno de los ojos de Roy se medio contrajo me indicó que hizo la pregunta mal a propósito – sabía mi respuesta.


    — Por favor, ¿dónde está Felipe?— insistí.


    — Felipe va a estar bien. No tienes que preocuparte.


    ¿Hasta cuándo con el misterio?


    — Roy— pronuncié su nombre en súplica—. ¿Qué pasó anoche?


    Roy bajó la mirada, con un dilema carcomiéndolo, y la dejó quieta allí. Así supe que sería sincero: al contrario de todas esas personas que no te miran a los ojos al momento de mentir, el guardabosque la retiraba para decir la verdad.


    — ¿Por qué crees que nuestros mayores se empeñan tanto en preservar las leyendas de antaño? ¿Todas las sobrenaturales?— me preguntó.


    — No sé— ¿qué tiene que ver eso con algo?— ¿Para mantener unida a la comunidad?


    — En parte— respondió—. Pero más que por eso, es más una cuestión de advertencias. De iluminación. De preparación.


    — Roy, ¿puedes terminar de responderme algo concreto?— mi paciencia acababa de agotarse.


    Roy resopló.


    — Pues, Marta Sofía, eres una mujer lobo.


     


    * * * *


     


    Un hombre lobo americano en París. La primera película que vi junto a Felipe. Terrible, por cierto. Lo único que disfruté fue sus besos. Y reírme de los efectos especiales que usaron.


    Y ahora, ¿tendré que reírme de mí misma? ¿O del chiste que hizo Roy?


    — No me jodas.


    — No lo estoy haciendo— dijo Roy—. Sé que es algo muy difícil de procesar, siquiera de escuchar, y por eso prefería que lo habláramos en otro lugar y otro momento. Pero tú insististe.


    — Por favor, háblame con seriedad.


    — Estoy intentándolo— replicó—. No sé ni por dónde empezar, más que por el hecho que lo resume todo.


    ¿Qué tan mal de la cabeza estoy después de todo lo que bebí y fumé anoche? ¿O es acaso Roy? Aunque nunca lo vi, ni escuché rumores, de él consumiendo cualquier sustancia.


    — Dime cualquier otra cosa, porque eso no tiene sentido— fue lo que salió de mi boca.


    — Mira, Marta Sofía— empezó—, la extraña fijación que tiene Green Moon con la luna, hostia, hasta en su nombre la contiene, no es un símbolo. Bueno, sí lo es, pero no como eso y ya, sino como la representación del secreto de nuestra comunidad. Desde hace cientos de años, no sé bien cuándo ya, pero los indios que nos antecedieron tenían la capacidad de transformarse en lobos. Y es algo que se ha mantenido aquí, en gran parte por el hecho de que nuestra sociedad solo se reproduce entre sí.


    El sentido se pierde más y más con cada segundo.


    — Hay bastantes hombres lobos entre nosotros, más de los que te imaginas, pero naturalmente no es algo que puedan hacer o decir frente a cualquier persona. Y solo la luna llena los lleva a transformarse, y con tantos años de preparación, saben bien que deben huir antes de ella hacia los bosques. ¿Por qué crees que se escuchan esos aullidos de lobos una vez al mes? ¿Acaso has visto a alguno de ellos en tus trotes o excursiones?


    Definitivamente, no haber escuchado rumores no implica que algo no suceda.


    — ¿Qué te estás metiendo Roy? ¿Hongos?


    Roy sonríe.


    — Sí, es algo difícil de digerir. La mayoría ya está lista antes de su primera transformación, pero los pocos que no se llegan a enterar, tienen cualquier tipo de reacción. Recuerdo a Gastón prometiendo irse de Green Moon si no dejábamos el chiste.


    — ¿Gastón?— ¿me va a decir Roy que nuestro principal ganadero es un hombre lobo?


    — Gastón es uno de muchísimos más. Pero no es el momento de sacar nombres— añadió—. Ya habrá oportunidad para eso más adelante.


    — Esto es a lo que te gusta jugar, ¿no?— esa era mi conclusión. No había otra alternativa— Todos tenemos secretos oscuros, y este es el tuyo, secuestrar a la gente en los bosques y jugar con su cabeza. Escondiste a Felipe, me violaste, y ahora tratas de lavarme la cabeza. Y si no lo logras, me vas a matar. ¿No es así?


    — Sí, Marta Sofía, estás en todo lo correcto— Roy sobre-pronunció para dejar claro su sarcasmo—. Es más, la última parte de mi plan involucra que veas un video. ¿Quieres? ¿Te prestas?


    — ¿Qué video?— si estaba más cerca de desmontar esta farsa, mejor.


    — Mira, aquí— dijo Roy sacando una pequeña cámara de su bolsillo—. Disculpa si se mueve mucho, pero la tenía amarrada con un arnés.


    Roy me pasa la pequeña cámara, y una vez le da a reproducir…


     


    * * * *


     


    Un lobo enorme. Tiene razón Roy, nunca he visto lobos aquí en Green Moon, pero he revisado suficientes películas y libros como para saber qué esperar. Y definitivamente se quedan muy atrás.


    Este lobo no estaba en un metro. No, lo más apropiado sería hablar de unos dos metros de largo. ¿O de alto? Difícil decirlo. No parecía un canino – este lobo compartía rasgos muy humanos. A veces corría en cuatro patas, así como podía erguirse en dos (y definitivamente, ningún lobo regular puede hacer eso).


    Y ya no sé qué tanto puede hacer un lobo, pero la fuerza de esta bestia no tiene comparación. Tan pronto puede recorrer en pocos saltos la longitud del claro, como desgarra árboles dejando marcas profundas, como levanta con fuerza rocas para hacerlas volar.


    Claro, árboles, y rocas – es este claro, sin duda alguna.


    Pero por muy real y escalofriante que se vea esta imagen…


    — Roy, esto no me quiere decir nada. Aunque me dan ganas de irme corriendo de esta montaña.


    — Adelanta el video— acotó.


    — No, no quiero ver más…


    Y entonces lo vi. Tras enfrentarse con la cámara (o con quien sea que esté sosteniéndola), yendo y viniendo, el gigantesco lobo de a poco empezó a calmar su paso, a correr menos, a dejar quieta la naturaleza que le rodea. Dando vueltas, terminó echándose en un punto en particular.


    Unas garras (¿o brazos?) enormes, salidos de atrás de la cámara, toman unas gruesas cadenas y amarran el lobo.


    Y conforme pasa el tiempo…


    El lobo empieza a transformarse. O mejor debiera decir la loba.


    Porque se transforma en mí. En una Marta desnuda.


     


    * * * *


     


    La edición de videos ha aumentado en una manera desmedida. ¿Es posible haber hecho esto tan rápidamente? ¿Será una broma de Felipe, el futuro cineasta?


    — Antes de que pienses en la edición, toma en cuenta que es una sola toma continua. No hay cortes, no hay trucos, y esa eres tú, lo quieras o no— declaró Roy.


    Sí, esa soy yo. Lo que no se explica es todo lo demás. Nada en el mundo.


    — ¿Qué es esto?


    — Eres una mujer lobo, Marta Sofía. Como muchas otras en Green Moon. Ayer, recién cumplidos tus veintiún años, te transformaste por primera, pero créeme que no por última vez— me dijo con mucha paciencia Roy—. Y es algo que no podías esperarte pero ya lo sabes. Y lo que te queda es empezar a prepararte para cuando se repita.


    — Pero si esa soy yo…— no, no puedo serlo, eso no tiene sentido—. ¿Cómo llegué allí? ¿Y Felipe?


    — Supongo que en el momento en que tú y Felipe estaban, eh, ocupados— siquiera sugerir el sexo entre Felipe y yo le incomodaba todavía—, sucedieron muchas cosas. Primero llegó la medianoche, que es el punto máximo de la luna en el cielo, donde tiene más dominio sobre todos. Y además, para añadir, estabas en este claro, con su luz cayéndote encima, y en pleno momento de…—otra vez dudando— emoción fuerte. Y entre todo se despertó la energía que llevas dentro.


    — ¿Energía?


    — Sí, bueno, toda la parte que tiene que ver con leyendas, almas y misticismo no es mi fuerte. Para eso debieras hablar mejor con tu madre— terminó Roy, percatándose de una vez de su error.


    — ¿Mi madre? ¿Qué tiene ella que ver con esto?


    — Nada, descuida— dijo Roy, restándole importancia—. Pero debieras hablar con ella al volver.


    ¿Mi madre? ¿Mujeres lobo? ¿Qué está sucediendo?


    ¿Y será que me terminará de responder?


    — No me has dicho donde está Felipe.


    — Felipe— se pausó Roy—. Felipe, de acuerdo, él está bien.


    — ¿Cómo que está bien?


    El pesar cruzó por un segundo la cara de Roy.


    — Te transformaste justo en frente de él. Y naturalmente no tenías, ni tienes, aún la capacidad de controlarte. Así que se puede decir que lo atacaste.


    Esto no puede estar pasando. A mi alrededor veo toda la sangre regada.


    — Pero tranquila, él está bien como te estoy diciendo— añadió rápidamente—. Llegué justo cuando acababas de transformarte, y solo le dejaste heridas superficiales. Ahora mismo está siendo tratado, pero con toda seguridad mañana seguirá vivo e igual de... funcional que ayer. Y en un año seguirá así.


    — ¿Y los demás?


    — Quizás algún aullido o grito llegara hasta las carpas, así que Carlos y Gabriel aparecieron por aquí— dijo, algo preocupado—. De nuevo, no les hiciste nada más que daños superficiales.


    — ¿Y dónde están?


    — Los tengo a los cinco en una reserva que mantenemos aquí arriba. Ellos solo aseguran haber visto a una bestia, y los estamos tranquilizando para que no se les vaya la lengua al momento de bajar— Roy dudó antes de seguir—. Con Felipe es mucho más delicado, porque él te vio. Pero aún no ha recuperado la consciencia. Y ese será un puente que crucemos cuando lleguemos a él.


    Genial. Vamos de mal en peor y directo al pozo más profundo.


    — Quiero verlos— ordené.


    — Me temo que eso no va a pasar.


    — Tú no dices qué puedo hacer, Roy— le dije desafiante.


    — De hecho, sí. Soy tu Alfa.


    — ¿Tú qué?


    — ¿Cómo crees que logré detenerte? ¿Y por qué sé toda esta historia? No es nada fácil estar preparado para un evento tan fuera de lo normal como este.


    ¿A qué está tratando de llegar?


    — Como te dije, yo grabé tu video como mujer loba. Y solo había una manera de combatirte en ese estado.


    Ya, ya veo hacia donde…


    — Yo también soy un hombre lobo. Y soy el Alfa de nuestra manada.
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   Un pequeño accidente. Algunos leones de montaña que habían migrado demasiado al norte por la cacería desmedida que se les estaba dando en otras zonas del estado y se asentaron en las proximidades de Green Moon. Y al juntarse mi grupo y ellos en plena oscuridad, sucedió el nefasto evento.

   Esa es la versión que Roy correría por la ciudad. Los heridos se quedarían en la reserva de la montaña para poder descender en mejores condiciones y evitar riesgo de infecciones. Amanda, Paola y yo estábamos en proceso de hacer la bajada.

   Por lo reportado, Carlos y Gabriel habían creído plenamente la historia. Primero, no habían visto nada con claridad, simplemente una bestia atacando. Y segundo, el haber sentido a algo más grande lo achacaron al simple terror del momento.

   Felipe aún no despertaba, pero estaba en plenas condiciones. Era solo cuestión de tiempo. El médico de campo (un hombre lobo, ni más ni menos) declaró que su estado era más debido al shock que a cualquier condición física.

   Y mis amigas estaban totalmente preocupadas por mí, presente en el momento en que el fiero león de montaña apareció para atacar con maldad a Felipe.

   Íbamos a ser la sensación en Green Moon, sin lugar a dudas. Nada suele suceder en nuestra comunidad, ¿y un ataque grupal por bestias? No se iba a hablar de nada más por meses. Y por fin un trabajo encomiable para el sheriff.

   ¡El sheriff! ¿Qué se supone que iba a decirles a mis padres? La supuesta excursión que tanto vendí como un viaje seguro, con consecuencias casi mortales. ¿Cómo iban a tomar ahora mi partida hacia otra ciudad, cuando en el lugar más seguro del mundo estuve cerca del peligro?

   — No tienes que preocuparte por mis padres— me reconfortó Roy—. Yo ya me comuniqué con tu madre, y antes de que encuentres a Mario haré lo mismo con él.

   — ¿Hablaste con mi madre?— eso no tiene sentido. Mi madre aborrece a Roy. Y eso me recuerda a algo difuso— Ayer mencionaste algo de que mi madre conocía mejor la parte mística. ¿Qué querías decir con eso?

   — Habla con ella al llegar, ¿sí? Dile a ella lo que sucedió.

   — ¿Lo que supuestamente sucedió?— pregunté— ¿O lo que de verdad sucedió?

   — Como tú desees— dijo—. No soy quien para decidir que debes hacer dentro de la relación con tus padres.

   — Eres mi Alfa, ¿o no?— añadí con un toque de sarcasmo.

   — No funciona así. Tengo derecho a darte órdenes en cuestiones que involucren a toda nuestra manada— explicó—. Pero en asuntos personales entre distintos miembros, cada quien tiene su libre albedrío.

   — ¿Entre distintos miembros?— Roy tiene esa capacidad para confundirme más y más— ¿Qué tiene que ver mi familia con otros miembros de la manada?

   Roy me dio la espalda al unísono que llegaron Amanda y Paola. Evidentemente había terminado su tiempo de responder preguntas.

    

   * * * *

    

   Al volver a Green Moon, todo era lo mismo. La naturaleza, los hogares, los pájaros que ahora sí habían vuelto a aparecer. Todo, menos dos cosas.

   Primero, la gente. La mayoría nos esperaba intrigados, con más preguntas de las que yo había hecho hoy (Roy insistió en devolvernos a las mujeres de una vez para evitar mucha expectación y curiosidad). Todos querían saber de nosotras, de nuestros novios, y cuántos dientes tenía el león de montaña.

   Pero había muchos ojos diferentes. Como los de Gastón, el ganadero. O los de la vieja Dolores. O los de Larry, el escultor. E incluso Claudia, la asistente de mi padre en la comisaría. Ojos, que más que intriga, escondían entendimiento. Una cierta picardía.

   ¿Los miembros de mi manada?

   Y lo otro fuera de lugar fue mi nueva capacidad sobrehumana para oler sangre. Creí estar simplemente evocando la escena de la noche, pero al sentir esa esencia concentrada, llevé la mirada hasta encontrar al pequeño John, quien cortó su mano con unas tijeras y estaba sangrando.

   Un olor, que más que eso, se presentaba sabroso.

   Cállate, Marta. ¿Qué estás pensando?

    

   * * * *

    

   Un abrazo gigante, como si estuviera cumpliendo años otra vez, fue con lo que me recibieron mis padres. Otra vez mi madre sumida en lágrimas, ante el estrés evidente en mi padre. Y su revólver bien armado en el frente de la casa – más que listo para salir a dar cacería a todos los leones de montañas que hayan osado a acercarse.

   Tras comer un pavo entero con ensalada, en medio de un silencio reconfortante y varias preguntas sobre qué tan descansada estaba, mi padre sacó varios de sus chistes antes de despedirse.

   — Y bueno, procura irte a Nueva York también con una carpa en mano— rió con sorna, antes de agarrar su revólver.

   — Papá, quédate tranquilo— le dije—. Fue solo un accidente, no hay necesidad de que subas a correr peligro.

   — No, ¿qué hablas?— preguntó como extrañado— Simplemente voy a hacer mis rondas.

   Las mentiras de mi padre eran tan malas como los pocos desayunos que preparaba, pero lo dejé ser. Según lo que me dijo Roy, en esas montañas no habría lobos por al menos treinta días más.

   Espero.

   La puerta fue cerrada con brío detrás de mi padre, y mi madre y yo nos quedamos sumidas en silencio mientras terminábamos nuestro helado de pasas como postre. Segundos y minutos solo escuchando el toqueteo de la cuchara con el plato.

   — Entonces— rompió el silencio mi madre—, ¿cómo se sintió tu primera transformación?

    

   * * * *

    

   — Necesito que me disculpes— continuó mi madre, ya con lágrimas en sus ojos—. Todo esto fue mi culpa.

   ¿Cómo sabe mi madre lo que sucedió? ¿Y por qué se está disculpando?

   — ¿De qué transformación hablas mamá?

   — Yo sé, hija, tranquila— me dijo—. Lo sabía desde hace mucho tiempo y, en vez de afrontarlo, decidí esconderme y mantenerte en la oscuridad y por eso sucedió lo que sucedió.

   Esto se torna más raro cada segundo. A menos de que…

   — ¿Tú también eres mujer loba?— pregunté, sabiendo bien la respuesta.

   — Sí.

   Eso explicaba, al menos, las desapariciones bimensuales de mi madre para “aprovechar mejor la luz de la luna y como ayuda al crecimiento de las flores más exóticas”. Bastante sentido tenía y bases científicas, pero quizás debí haber visto más allá.

   — ¿Por qué escapabas dos veces al mes? ¿No es con la luna llena?

   — Sí, pero no podemos ser tan obvios. ¿Desaparecer exactamente cuando la luna nueva se presenta?— negó con la cabeza— Hay que añadirle más a la historia.

   — ¿Y lo escondes de papá?

   — Tengo que. Él sabe bien que en todas las leyendas hay más verdad de las que se les presupone, pero nunca he querido decirle de mí porque es ponerlo en un aprieto— hizo una breve pausa—. La mujer del sheriff, un lobo salvaje causando desastres en las montañas.

   — ¿Has atacado a alguien?— pregunté, temiendo la respuesta.

   — No. Nuestra cacería se limita a animales salvajes.

   Mejor. Descubrir que soy una asesina y que mi madre también lo es no creo que sea la mejor manera de recibir los veintiún años.

   — ¿Por qué te disculpas?— aún no me lo había dicho.

   — Porque mi sangre está en ti, Marta— respondió—. Y si bien tu padre es humano, ya conmigo tenías un cincuenta por ciento de posibilidades de heredar mi condición. Y antes que abrirme al chance y prepararte para ello, decidí ignorarlo completamente y esperar a que no sucediera— otra vez un dejo de lágrimas en sus ojos—. Te tocó transformarte en el momento en que menos lo esperabas, y pudo haber sido todo peor si no es por Roy.

   — Roy. Es tu Alfa. ¿Por eso no te llevas con él?

   Mi madre se tensó un poco.

   — Mis problemas con Roy no tienen nada que ver con eso— su tono absolutista me indicó que no hablaría más de ese tema.

   — ¿Cómo funciona esto, específicamente?

   — De acuerdo a los espíritus, todo empezó en el momento en que los conquistadores europeos llegaron a invadir a los primeros indios de nuestro territorio.

   — ¿La leyenda de la luna roja avisando de un ataque?— ¿era verdad todo lo que había relatado Paola?

   — Sí, pero no. Es cierto que la luna roja se relaciona, pero no era un aviso, sino parte del pacto que hicieron los indios para usar la energía vital, es decir, su alma, para transformarse en lobos y poder combatir a sus enemigos— explicó—. Y viendo que estaban siendo arrasados, el más antiguo chamán perpetuó un hechizo por el cual todas las almas de Green Moon no hicieran lo tradicional, que es surcar el mundo hasta entrar en otro cuerpo naciente, sino que se quedaran atrapadas en la comunidad. Y por ello, las almas de todos los lobos que fallecen se quedan aquí, y entre la sangre y estos fantasmas, por así decirlo, ha continuado la especie de hombres lobos aquí.

   Todo muy normal.

   — Además, Green Moon está ahora situada sobre un cementerio indio, por lo cual en él habitan energías muy particulares que potencian esto. Con cada luna nueva, todos los miembros de nuestra manada nos transformamos en hombres y mujeres lobo, dejando correr nuestra naturaleza y haciéndonos uno con el bosque.

   Más normal aún. Y yo ayer pensando en cuál sería mi primera obra como arquitecta.

   — Según los relatos— pregunté ahora yo—, los hombres lobos son enemigos de los vampiros, que necesitan de sangre para vivir. ¿Por qué ahora tengo una fijación hacia ésta?

   — Los vampiros no existen— respondió con pausa—. No es más que una metáfora para describir a los conquistadores, que llegaron para buscar la sangre de los primeros habitantes. Pero el usar nuestras almas para despertar un componente animal tiene su precio, y esa es la sed hacia la sangre. Que no tiene que ser humana. Por ello cazamos mamíferos.

   — Y por eso se prohíbe cazarlos a pistola aquí en Green Moon, ¿no?

   — Correcto— mi madre estaba empezando a retomar la normalidad.

   ¿Normalidad? ¿Eso siquiera existe?

   — Entonces, ¿no tengo problema? ¿Puedo controlarlo con la misma facilidad que tú o Roy o los demás?— pregunté, como llevo dos días haciendo.

   Mi madre desapareció de su normalidad otra vez, bajando su cabeza con algo de tristeza antes de responder.

   — Ventisca Blanca— susurró.

   — ¿Qué?

   — Ventisca Blanca— repitió—. Ese es el nombre del alma de la mujer lobo que ahora habita en ti.

   Por lo que podía ver, no se trataba de buenas noticias.

   — Ventisca Blanca perteneció a la jefa de la tribu de indios que sufrió el primer ataque de los pobladores. La primera mujer lobo en existir, vamos. Y su alma había tardado en volver a aparecer, pero ahora está en ti.

   — Eso significa que…

   — Que tienes un alma fiera, sobre la que nadie tiene control. Ni siquiera la misma jefa – su naturaleza de loba terminó consumiéndola, acabando con pobladores y con rivales dentro de su misma tribu por igual.

   Todo mejora, sin lugar a dudas.

   — La última vez que apareció fue hace unos cien años, en pleno Green Moon en una civilización más moderna— continuó—. Y la dueña de Ventisca Blanca aprovechaba sus noches de luna llena para despedazar a todos los habitantes.

   Otra vez (¿y cuántas más?) lágrimas en los ojos de mi madre.

   — Le llaman La Bestia. Porque no hay manera de controlarla. Solo…

   Mi madre tragó saliva.

   — Tuvieron que matarla.

   Perfecto.

   — ¿Qué debo hacer ahora?— pregunté, como si de un examen se tratara.

   Exactamente. ¿Qué haces una vez que en ti habita el alma de una loba sin control lista para destruir a toda tu villa?

   — Debes entrenar.

   — ¿Contigo?

   — No— respondió mi madre.

    

   * * * *

    

   — Respira.

   ¿Qué tan estúpido es esto?

   — Respira, Marta Sofía— repitió Roy—. Necesito que te concentres plenamente al inhalar y exhalar.

   — ¿De qué me va a servir eso para no descuartizar a una comunidad entera?

   — El controlar tu respiración va de la mano con tu alma, y es la única manera de empezar a preparar el control total sobre ti.

   A un metro de mí, Roy hacía todo parecer tan sencillo – y tan estúpido.

   — ¿Por qué piensan que me va a suceder lo mismo que a Ventisca Blanca? Ayer no te costó frenarme, ¿o sí?

   — Atacaste a Felipe y no le hiciste más porque llegué a tiempo. Lo mismo con Carlos y Gabriel. Y sí, pude detenerte— hizo una pausa—, pero solo porque Ventisca Blanca tenía demasiado tiempo circulando como alma libre y no estaba preparada para despertar en ti. Por lo que la próxima vez estará más preparada y me será más difícil.

   — Pero no entiendo. Si tú tienes años haciendo esto, y eres el Alfa, ¿cómo puedes no dominarme?

   — Porque nuestras almas son iguales— respondió Roy—. Ventisca Blanca, y la mía, Cascada Roja, pertenecen a la misma época. Y mi experiencia me ayuda ahorita a superarte, pero es cuestión de tiempo para que vuelvan a estar al mismo nivel.

   Bueno, despidámonos de mi tranquila vida como arquitecta. Roy debió percatarse de mi creciente desilusión, ya que se acercó a mí.

   — Mira —me dijo—, yo estoy aquí para ti. Y cueste lo que cueste, vamos a aprender a controlar a Ventisca Blanca. Y vas a poder hacer lo que desees con tu vida.

   En su cara se reflejaba genuina sinceridad. Eso me alivió un poco.

    

   * * * *

    

   Los siguientes días dediqué casi todo mi tiempo a estar con Roy. Las cosas en Green Moon se calmaron de a poco – Carlos y Gabriel habían regresado, y los padres de Felipe habían subido a acompañarlo mientras se recuperaba. Ya de a poco había despertado, pero aún no quería hablar. Menos mal.

   ¿La razón oficial de mi tiempo con Roy? Quería procesar mi pesar por el daño a Felipe (que sí lo tenía, pero no era pesar, era culpa) ayudando en la búsqueda de los leones de montaña y preparándome para cualquier caso similar. La gente hasta decía que me quedaría en Green Moon como zoólogo.

   La culpa creció, sin embargo. Carlos había vuelto con un pequeño desgarro en la pantorrilla que iba a apartarlo por semanas de los campos de fútbol, y Gabriel se notaba más distante y menos diligente de lo habitual. Solo espero que en ninguno de los dos casos haya dañado todo lo que planeaban para el futuro.

   El entrenamiento con Roy es de todos los tipos: meditación para practicar el auto-control; ejercicio y más ejercicio para descargarme y mejorar mis límites (en sus palabras), por lo que he corrido mil vueltas por el bosque, escalado árbol tras árbol y levantado rocas; y nuestras charlas.

   Charlas largas, en las que yo hablo de cada evento que ha tocado mis fibras, y Roy me relata todas sus experiencias desde que es hombre lobo. Nunca me ha explicado por qué conversamos, pero es obvio – quiere establecer una relación entre nosotros. Es la única manera de que el Alfa tenga poder sobre mí.

   La relación de mi madre con Roy sigue siendo un misterio, porque siempre que llego a la casa me interroga por todo lo que hicimos con mala cara, y tarda en ajustarse. Supongo que será mi única pregunta sin respuesta.

   La única, porque es obvio el por qué soy hija única – si tenían dos hijos, era más que probable que al menos uno saliera con la descendencia animal. Lástima que ya a la primera sucediera así.

   Estoy durmiendo poco por las noches. De día es que tengo más sueño, pero mi entrenamiento con Roy (y cualquier actividad organizada por la gente de Green Moon) se llevan mi tiempo. Y al llegar la noche las ganas de cerrar los ojos se esfuman – la luna, ya no tan llena, me da energía y me domina de alguna manera.

   Quisiera ver a Felipe, pero me es imposible. Y menos quisiera con lo último que me contó Roy.

   — Sí, una vez estuve casado, mas nunca pude decirle a mi esposa de mi verdadera naturaleza. Y es que— se preguntó—, ¿cómo podía hacerlo? Iba a ser innecesario que ella cargara ese peso por mí. E injusto. No dudo que lo fuera a hacer, pero no. Me negué y la dejé ir por su propio bien.

   — ¿Y no te sientes solo?

   Roy sonrió mirándome directamente a los ojos, antes de perder su mirada entre los árboles (la verdad aproximándose).

   — A veces. Pero se me pasa. Porque mi alma siente que hay alguien esperándome. O yo a ella. O los dos.

   ¿Era Roy ya así o la licantropía fue la que le soltó un poco los tornillos?

    

   * * * *

    

   — La meditación, ya te lo paso. ¿Pero en qué me ayuda esto a frenar a La Bestia? ¿No estoy dándole más herramientas?

   Tras hablar, rápidamente procedí a esquivar un puño de Roy, su guante rojo brillando en todo el medio del bosque.

   — La razón por la que Ventisca Blanca te domina es porque es mucho más poderosa— respondió jadeando—. No vas a alcanzar nunca su fuerza, naturalmente, pero mientras más cerca estés, menos poder le vas a estar dando.

   Y tras esquivar otro puño, golpeé con mi pierna detrás de su rodilla para derribarlo al suelo.

   — Bien. Vas mejorando— dijo Roy—, pero todavía te falta.

   — ¿Sí? Te veo vencido.

   Y tras una sonrisa bajo el bigote, Roy giró rápidamente en el suelo para también desequilibrar mis piernas y hacerme caer a su lado.

   — Vencida también— declaró jugando.

   — Bueno, la próxima me aseguro de dejarte sin vida.

   Cansada a más no poder, me dejé llevar en el suelo, mirando el más leve trazo de estrellas que empezó a aparecer en el cielo, y la imagen poco clara de la luna menguante.

   — ¿Qué es lo mejor de ser un hombre lobo?— pregunté— Algo bueno debe tener.

   — Sí, claro— respondió, antes de permanecer un rato callado—. Es el desahogo. Por un mes tienes que vivir cualquier cantidad de cosas, soportarlas, luchar. Pero en esa noche simplemente te dejas llevar, sentir todo, gritar. Te limpia.

   Roy pasó a mirarme.

   — Estoy seguro que cuando logres controlar a Ventisca Blanca esa noche también será eso para ti.

   — Espero. Gracias— añadí.

   Y con una mano empecé a buscar en mi pantalón el jabón antibacterial de bolsillo que había traído, sin embargo, lo que conseguí fue…

   La piedra lunar. Blanca, brillante, como la noche en que la recibí.

   — Oye, simbolismo de lado, ¿por qué me diste esa piedra lunar?

   Roy miró al cielo unos segundos.

   — Para mí, ver esa piedra es ver a la luna. Y ya que la luna es la que nos domina y nos hace lo que somos, tenerla en tus manos es una manera de sentirte más grande que ella. Como si pudieras dominarla tú.

   — Me parece bien, pero no me has respondido— acoté—. ¿Por qué me la regalaste si nadie tenía certeza de lo que me sucedería?

   — Pues porque mantenía la firme esperanza de que terminaras siendo una mujer lobo.

   — ¿Por qué?— pregunté en genuina duda.

   — ¿Por qué?— repitió Roy— Porque soy egoísta, sin duda.

   Y antes de poder procesar esas palabras sin significado claro, Roy se acercó y me besó.

    

   * * * *

    

   Mientras permanecí inmóvil, los labios de Roy de posaron una y otra vez sobre los míos, inertes, sin reacción.

   Hasta que sentí su lengua entrar en mi boca. Y entonces me moví.

   Moví mi lengua para entrelazarse con la suya.
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   Besa de verdad bien. Muy bien, de hecho. Jamás habría imaginado que pudiera sentirme tan cómoda con su lengua dentro de mi boca. Y la mía conociendo todo su paladar.

   Y conforme me acerco, siento el enorme calor que trae su cuerpo. ¿Cómo puede ser, en este clima tan gélido? ¿O es que acaso tiene algo que ver con nuestra condición de lobos? Pero es que casi me quema.

   Mientras lo aprieto, siento su mano lentamente bajando por mi espalda, erizándome la piel, y una vez entra en mi pantalón y empieza a apretar mis glúteos la mano de Roy…

   Ya va.

   Roy.

   En un movimiento demasiado brusco me separo de Roy, del guardabosque, de mi segundo padre. Que me lleva más de una década. ¿Qué demonios estaba haciéndolo besándolo? No, es más…

   — ¿Qué demonios hacías besándome?

   — Marta…

   Marta. No Marta Sofía.

   — ¿Ajá?

   — Tú me besaste de vuelta— replicó—. ¿Por qué lo hiciste?

   Es verdad. ¿Por qué lo hiciste, Marta? No tengo idea. Pero ya que andas tan confundida, dejemos que otro sea el de las respuestas.

   — Déjate de la estupidez. Respóndeme.

   Roy dio una vuelta sobre sí, buscando las palabras.

   — Porque tengo veintiún años esperando este momento.

    

   * * * *

    

   — ¿Cómo sabes tantas cosas?— le pregunté a mi madre— Una cosa son los hechos de tu condición, pero otra la manera en que hablas con tanta propiedad. Como si no fuera una leyenda, sino teoría para el colegio.

   Mi madre acarició con mucho cuidado una cayena, casi tanteándola, antes de verter sobre ella una cantidad específica de agua.

   — Ojos Blancos— pronunció.

   — ¿No es Ventisca Blanca?

   — No tú, yo— mi madre volvió a pausar sobre otra cayena—. Ese es el nombre del alma que habita en mí. De quien una vez fuera hombre lobo, pero no solo eso. Sino del chamán original que creó la maldición y bendición de la licantropía.

   — ¿Un alma de hombre en cuerpo de mujer?

   — Sí. Al final, el alma no es más que una fuente de energía. Nos impulsa, pero no define quienes somos —sentenció—. Hoy día soy la mujer chamán de lo que sería nuestra tribu, que no es más que nuestra manada.

   — ¿Y cómo escondes tanto de papá? ¿Qué tiene que ver eso con tu jardín? ¿Qué sabes de mí?— tantas preguntas para una niña que parece no haber cumplido veintiún años.

   — A ver, por partes. Tu padre siempre ha sentido que hay algo más en mí, y probablemente lo sospeche, pero nunca ha querido preguntar. Supongo que lo respeta. Tu padre puede parecer enclenque, pero en el fondo es un hombre muy fuerte.

   Te lo creo.

   — Mi jardín es una manera de conectarme con la naturaleza, y al mismo tiempo con mi humanidad. Así anclo mi alma, que es lo que usamos para convertirnos en lobo o para cualquier proeza sobrenatural que realicemos— continuó—. Y ya que gran parte de las antiguas prácticas mágicas se han perdido, puedo trabajar con remedios herbales que han hecho diferencia en la salud de Green Moon por años.

   Los caldos de mi madre siempre eran capaces de revivir la energía de cualquiera, por muy vencido que se encontrará. Pero más que eso, ¿quién iba a imaginarlo?

   — Y de ti sé exactamente todo lo que te he dicho. De tu alma como Ventisca Blanca.

   — ¿Y en qué entra Roy?— pregunté con insistencia, sintiéndome rara al recordar nuestro último encuentro.

   Mi madre se sorprendió ante la pregunta.

   — ¿Por qué lo preguntas?— y de una vez apareció la sospecha en su cara— ¿Qué te ha dicho?

   — Nada— mentí a la perfección—, solo que nuestras almas de lobo vienen de la misma época. Y ya a partir de eso no tuve que hacer más que atar los puntos, junto con el interés y atención que siempre me ha puesto y tu desdén hacia él.

   ¿Se lo creerá? ¿O sabrá que Roy estuvo a centímetros de tocar mis partes más íntimas?

   Hablando de eso, ¿qué tanto se extenderán sus habilidades? ¿Será capaz de leer mi mente?

   Si así es, lo esconde muy bien también.

   — Bueno, ya sabes que Ventisca Blanca y Cascada Roja provienen de la primera generación de lobos, por así decirlo. Ventisca pertenecía a la jefa de la tribu, la original, la más poderosa. Y tras “experimentar”, si es que puede llamarse así, o mejor dicho probar, en otros miembros, terminó llevando por medio del chamán la licantropía al hombre que sería Cascada Roja. Ni más ni menos que su pareja.

   Es decir…

   — Lo que quiere decir que, hasta cierto punto, sus almas se pertenecen mutuamente. Y según las leyendas, es solo cuestión de tiempo hasta que se fundan.

   Roy lo dijo: tengo veintiún años esperando este momento. Es más, desde antes ya me lo había sugerido: Porque mi alma siente que hay alguien esperándome. O yo a ella. O los dos.

   — Y asumo que eso no te agradaba— añadí.

   — ¿Sabes lo que es tener a un hombre mucho mayor esperando a que tu hija recién nacida entre en años para estar con ella? ¿Sin apenas darle oportunidad de decidir?— el tono de disgusto cruzó por su voz— Pero Roy es mi Alfa, un miembro importante de Green Moon, e íntimo amigo de mi padre. Tengo que respetarlo, pero no hay necesidad de que me agrade.

   Otro misterio menos para la lista. Solo queda el más pequeño de todos: ¿qué haré cuando vuelva a transformarme? ¿Acabar con toda mi comunidad?

   — Y tú también debes respetarlo, además de que es la persona más capacitada para ayudarte a controlar lo que llevas dentro— y luego venía la amenaza escondida, claro—. Pero no tienes por qué hacer todo lo que diga. Sobre todo si los involucra a ustedes.

   Tranquila, mamá. Solo nos hemos besado.

    

   * * * *

    

   Mi nueva vida (o mejor dicho, nueva vieja vida. ¿O vieja nueva vida?) en Green Moon es una especie de universidad. Quizás sintiéndome lástima por haberse truncado mi viaje a Nueva York por el trauma (ya que decir que soy una mujer lobo no es opción), ahora todos me quieren bajo su tutela.

   Y sí, me quieren de arquitecta, así como de zoóloga, y de ganadera, y de comerciante, y aprendiendo de orfebrería. Y están las eternas promesas de que muy pronto volverá Felipe, que estaremos juntos, que tienen todo preparado para la boda, que yo misma construiré una hermosa casa.

   ¿Se les olvida que mientras la mujer loba se quedará, Felipe irá a conquistar Hollywood? Aún es su plan, ¿no? ¿O su encuentro cercano con la naturaleza lo hará quedarse?

   Aún no me ha permitido ir a verlo Roy. Sé que ya está hablando y comunicándose, pero entre un psiquiatra parte de la manada (Ulises, el terapeuta de todo Green Moon) y el guardabosque lo han convencido de que en plena relación sexual fuimos atacados por el león de montaña. Y él lo cree, y desea verme.

   Entonces, ¿por qué no me deja verlo Roy? Al comienzo pensé que era para evitar mi culpa, pero si ya está bien, ¿cuál es el problema?

   ¿O es que acaso son sus celos los que lo impiden?

    

   * * * *

    

   Desde el beso, el entrenamiento con Roy ha sido mucho más frío. Se acabaron las conversaciones – nos dedicamos exclusivamente a la parte física y a la meditación. Y mi progreso es opuesto.

   Cada vez estoy más hábil físicamente, descargando unos nuevos impulsos de energías que no sé de dónde aparecen en mí. Por el otro lado, la meditación es casi que imposible. No puedo llegar a concentrarme al lado de Roy, y de las ganas desesperadas que tiene por volver a besarme.

   Ya van dos semanas, y estamos a dos de la próxima luna nueva. Siento que no estoy lista, pero Roy no me dice nada al respecto de mi progreso. ¿Tan resentido está? ¿O tan mal iré que no quiere preocuparme?

   Y Felipe. Es el otro motivo de mi desespero. Y tomando en cuenta que dentro de poco seré una bestia abominable bajando a comerse una comunidad en una noche, debiera apurarme.

   Y eso es lo que haré.

   Hoy mismo iré a ver a Felipe.

    

   * * * *

    

   La escalada fue más sencilla. No es lo mismo subir acompañada de amigos hablando y frenando a cada rato y con bolsos enormes, que a paso limpio con solo la comida que necesitas (porque ya conozco los puntos exactos para buscar agua y recargar).

   No tengo idea de dónde queda esta reserva en la montaña, pero debe estar en los puntos más altos, y sé hacia dónde debo ir – al momento de hacer su relato Roy la primera noche, gesticuló varias veces hacia el noroeste. Así que allá conseguiré a Felipe.

   ¿Y qué más? ¿Un grupo de hombres lobos todos siguiendo las órdenes de Roy? Probablemente no quieran dejarme entrar. Pero algo debo intentar.

   En poco tiempo recorro la planicie antes del bosque, y ya adentrándome en éste, empiezo a notar cada vez más zarpazos – evidencia, no de animales o de cazadores como siempre pensé, sino del punto de transformación de los lobos.

   Conforme siento el aire ponerse más pesado cerca de la cima veo ya una pared empinada de la montaña cerca, por lo que no queda mucho camino. Dentro de nada sabré si me equivoqué o no.

   Y apenas siento el aire otra vez ponerse un poco más liviano, por despejarse el entramado de árboles…

   Unos fuertes brazos me atrapan contra un árbol.

   — ¿Qué crees que estás haciendo?

   Roy es mucho más fuerte de lo que me había dejado ver. Por mucha fuerza que hubiera desarrollado, estaba retenida contra este tronco sin ninguna esperanza de escaparme de él.

   — Voy a ver a Felipe.

   — Te di mi orden como Alfa de que eso no es posible— dijo en tono mandatario.

   — Pues no me importa. Dijiste que tu liderazgo no tenía que ver con asuntos individuales, y así está siendo— repliqué—. La única razón por la que me impides verlo es por celos.

   — ¿Celos?— su pregunta fue una mezcla de sorpresa y ofensa— ¿De un ser humano? No, créeme que esa no es la razón.

   — Claro que sí. Ya me contó todo mi madre. Y no me importa el destino o las almas o lo que sea, no tengo por qué someterme a ti.

   Sus manos seguían sosteniéndome con fuerza contra el árbol, sin soltar ni un ápice.

   — Eso no es mi intención. Por veintiún años te he respetado, ¿no me da eso nada de crédito?— preguntó aún ofendido— E igual, mi mandato como Alfa siempre se ha basado en la sinceridad. Mi orden de no ver a Felipe es por tu propio bien.

   — ¿Por qué? ¿Porque mi propio bien es estar contigo?

   — No. Porque es lo que más te conviene.

   — Bueno, no me interesa— le contraríe—. Y ya suéltame.

   — Te soltaré ya, y te dejaré tu libre albedrío a riesgo de que salgas lastimada. Pero déjame decirte una cosa antes— su cara se acercó a la mía, y su aliento a menta me inundó—. No volveré a besarte, porque tú misma lo harás. No solo nuestras almas están conectadas. Y de eso te diste cuenta el otro atardecer.

   Y, tras su boca esquivar a la mía por apenas milímetros, la bajó para posicionarla sobre mi cuello y empezar a besarlo. Con fuerza traté de zafarme, casi moviendo sus manos, pero mi insistencia disminuyó mientras más deleitante se tornó su acción.

   Sí. Me encanta lo que sabe hacer con su boca.

   Y mientras mis manos dejan de luchar, las de Roy me sueltan – bajando un poco a entrelazarse con mis dedos. Su cuerpo se encima al mío, nuestros brazos se extienden hacia arriba, empiezo a sentir su hombría apretada contra mi entrepierna, y sus labios y lengua dibujan una danza perfecta en mi cuello.

   Inspirada por estas sensaciones, acerco más mi cadera para sentir mejor su hombría, totalmente erecta y firme para mí, y entre ambos empezamos a mover en total sincronía nuestras caderas, asemejando una fornicación con ropa, tomando más y más velocidad y  sintiendo su pene erecto contra mí…

   Y de inmediato todo termina. Las manos me sueltan, los labios abandonan mi cuello, y el pene deja de tantearme. Roy, en definitiva, se aleja.

   — Te dejaré darte cuenta por ti misma.

   La extensa espalda de Roy y su chaqueta de leñador me abandonan, mientras siento mi pantalón y ropa interior mojarse.

    

   * * * *

    

   Pues no, no cometí ningún error. Allí, escondido por la montaña y refugiado entre los últimos árboles, yacía una cabaña de moderadas dimensiones. Unas luces amarillas escapaban de sus pequeñas ventanas, mientras dos guardias protegían la entrada.

   Pero una vez me acercó, los guardias, de una vez alertas a mi presencia, se alejan para darme vía libre. ¿Órdenes de Roy?

   Atravieso el vestíbulo, todo decorado con madera y velas (¿no se supone que Roy debería pregonar el ejemplo?), y consigo un pequeño cuarto entreabierto. Al asomarme, veo durmiendo a los padres de Felipe – totalmente rendidos, acostados todavía con la ropa, sin reparo en sus alrededores.

   Pero sin rastro de su hijo.

   Hay muchas habitaciones aquí – una correspondiente a una despensa, una cocina, varios pares de cuartos, un espacio de carpintería, dos baños y una especie de spa. Lo último que consigo es uno de los cuartos, con una estrecha cama y luces tenues. ¿Por qué esperar? Podemos terminar de tener sexo en esta misma cama.

   Estoy demasiado cachonda, es verdad, ¿pero por Felipe? ¿O porque me dejó así Roy? La verdad es que me dejé llevar – su beso en el cuello me desinhibió y me hizo perder la cabeza. Y lo que sentí fue algo de otro nivel. Porque siempre nos habíamos excitado Felipe y yo, pero esta vez sentí que me dominaron.

   Todo se me paró con ese beso. Cada vello, mis pezones. Y una vez empezamos a darnos contra el árbol estoy segura que hasta mi clítoris. Quería follar, allí mismo, en ese mismo momento. ¿Con él?

   No, no podía ser. Con Felipe. El hombre de mi vida. Quien me está esperando. Y me siento terrible de estar pensando en Roy y en su pene (estaba muy firme, es verdad, y sabía perfectamente en qué punto tocarme aun con toda la ropa), en el mismo momento en que cruzo la enfermería.

   Pero ya. Fuera Roy. Fuera almas. Fuera lobos. Por fin veré a Felipe, y vamos a terminar lo que empezamos. Se lo debo. No me importa que no tenga preservativo – se lo haré yo a él de tal manera que termine devolviéndose a pie a Green Moon.

   Y tras atravesar las camas desoladas y llegar hasta la última, retiro la cortina para afrontar a mi hermoso actor de Hollywood.

   Pero, ¿dónde está? Porque este hombre no es hermoso. Tiene una enorme cicatriz cruzando su cara, y sus brazos están colmados de otras heridas de guerra. Nadie quien lo viera pensaría que es un actor.

   Aunque allí sigue la mitad de su cabello. Y parte de su barba. Y, sobre todo, su lunar en el cuello.

   Desfiguré a Felipe.
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    ¿Adónde me estoy dirigiendo? No sé. Ni me importa. Solo necesito correr. Huir.


    ¿Pero cómo se supone que escape de mí misma?


     


    * * * *


     


    El horror de ver a Felipe desfigurado me había dejado estática y boquiabierta junto a su cama. Mis manos subieron a mi cara, mi cuerpo perdió el balance, mis piernas empezaron a temblar.


    Por eso Roy nunca quiso que lo viera. No por celos, ni por protegerlo a él.


    Por protegerme a mí.


    Y en ese instante…


    — Sí, ¿no escuchaste?— susurraba alguna habitante desconocida para mí de la reserva—. De los otros muchachos.


    — ¿Qué sucedió?— contestó una voz masculina.


    — Habían intentado taparlo para no causar mayor revuelo, pero no pudieron más. Gabriel, el muchacho que pensaba quedarse a ayudar a Green Moon, se va a ir.


    — ¿Cómo va a ser?— replicó sorprendido el acompañante— Pero si tenía montados como mil proyectos. Siempre quería ayudar.


    — Bueno, así habrá sido el trauma, que va a correr— la voz se detuvo justo frente a la puerta de la enfermería—. Y no solo eso. Ya un médico deportivo de la capital vino a chequear al futbolista. Y le dijo que no hay forma de que vuelva a jugar a corto o medio plazo. Van a cancelarle la beca.


    La chica de los rumores y el chico interesado siguieron hablando por un buen rato, pero no pude escuchar nada más. Como si fuera una maldita casualidad de la vida, en un solo minuto me di cuenta de que acababa de destrozarles la vida a tres personas. A mis dos mejores amigos y a mi novio.


    Lista para partir, voy a voltearme, y lo siento.


    Los dedos de Felipe amarran con firmeza mi muñeca.


    — Marta— deja escapar con dolor.


    No esperaba nada de esto. Es más, no estoy preparada para esto. ¿Qué hago?


    — Felipe, amor— dije con mucho miedo—. ¿Cómo te sientes?


    El ojo bueno de Felipe se abre de par en par, el otro escondido bajo un enorme bulto de inflamación.


    — Quería verte— siguió en su tono adolorido—. Me alegra que estés bien.


    — Tranquilo— lo conforté—. Lo más importante es que tú te mejores.


    — Disculpa —dijo, ya con más pesar que dolor.


    — ¿Disculpas por qué, amor?


    — Por…


    Felipe tosió varias veces. ¿Qué tanto daño se hizo?


    — Por insistirte en hacerlo en el bosque. Si te hubiera pasado algo…— una lágrima escapa de su ojo bueno— Disculpa. Fue mi culpa.


    Ese fue el instante exacto en que mi mundo completo se fue. Recuerdo medio darle un beso en la frente, más lágrimas (Dios mío, ¿hasta cuándo?), una excusa de que había entrado sin permiso. Y claramente recuerdo correr. Como nunca antes había corrido.


     


    * * * *


     


    Por lo menos varios kilómetros debo haber recorrido, cada vez más lejos de Green Moon y más cerca de la montaña vecina. No tengo idea de cómo voy a regresar.


    Finalmente, mis piernas me piden parar cerca de la entrada de una pequeña caverna en un rincón de la montaña. ¿Mis piernas? Más bien mi mente, mis pensamientos. Mi alma…


    Mi alma. Llena de culpa, y sintiendo un fuego crecer dentro de mí.


    ¿Mis huesos están crujiendo? ¿Y mis uñas están temblando? ¿Estoy terminando de volverme loca?


    — Marta.


    En un susto que casi me impacta contra la pared, brinco y volteo para encontrarlo. Como siempre. A Roy.


    — ¿Por qué me estás siguiendo?


    — Sé lo que viste— empezó—. Pero tienes que entender que no es tu culpa.


    — ¡¿Cómo que no?! ¿Me vas a venir con más mentiras? ¿No viste lo que le hice a toda la gente?


    — No fuiste tú. Fue Ventisca Blanca.


    — ¿Y dónde demonios está Ventisca Blanca? Lo único que veo es a mí.


    — Está allí— continuó con paciencia—, esperando a que cometas un error para tomarte. Mira, la puedo sentir saliendo.


    Es verdad. Ese fuego dentro de mi cuerpo está cada vez más grande, y mi cuerpo se siente diferente.


    — ¿Qué me está pasando?


    — Estás usando el poder de tu alma para invocar antes de tiempo a Ventisca Blanca. Y tienes que evitarlo a toda costa.


    — ¿Por qué?— pregunté, ya desesperada— ¿No es mejor sacarla y matarla de una vez por todas, antes de que haga más daño?


    — Si la matamos a ella, morirías tú también.


    — ¿Y qué más te da? ¿Por una pura profecía?— siempre Roy allí— Y a todas estas, ¿qué haces aquí? ¿No te cansas de acosarte?


    — No te estoy acosando, Marta.


    — ¿Y cómo llamas aparecerte siempre dónde estoy?


    — No sé. Muchas veces simplemente echo a andar sin dirección y termino encontrándote. Como la noche de tu transformación. O esta tarde. O ahora— los gestos con los que se expresaba hacían denotar verdad en sus palabras.


    Obstinada, arrepentida y confundida a partes iguales, golpeé con todas mis fuerzas la pared de la caverna – y más que dañarme los puños como esperaba, un pequeño temblor la recorrió.


    — ¿Ves lo que está pasando?— preguntó Roy— Ventisca Blanca está tomándote, y una vez lo hace, va a consumir la energía de tu alma de tal manera que no vas a poder regresar a tu forma humana hasta la próxima luna nueva. Es decir, dos semanas como La Bestia.


    — ¡¿Y cómo lo detengo?!


    — Necesito que te tranquilices.


    — Para ti es fácil decirlo— repliqué, al tiempo que sentía mi cuerpo empezar a apretar mi ropa y mi cuerpo dando lugar a algo diferente.


    Unos colmillos aparecieron a ambos lados de la lengua.


    — No puedo.


    — Sí puedes— repitió Roy, dando un paso hacia mí—.


    — No— no quiero más víctimas—. ¿No cargas las cadenas? Amárrame rápido y déjame así.


    — ¿Por dos semanas? ¿Crees que aguantaría?— preguntó, empezando a subir su tono de voz.


    — ¡¿Entonces qué hago?!


    — ¡CÁLMATE!


    Con toda su violencia, Roy pegó un grito que hizo eco en toda la caverna y me arrinconó contra la pared – en el momento en que un relámpago se desplegó para iluminar la mitad de su cara, y el posterior trueno hizo retumbar la montaña y con ella mi cuerpo.


    ¿Fue el trueno? ¿O fue ese súbito impulso que me nació de saltar en los brazos de Roy y besarlo con todas mis fuerzas? No sé cuál de los dos fue el que me hizo temblar, pero con toda seguridad él también lo hizo, al esforzarse para cargarme en mitad del aire.


     


    * * * *


     


    Una larga lista de relámpagos se sucedió en la montaña con su subsecuente trueno, mientras una lluvia caía a cántaros, amenazando con inundar el bosque, Green Moon y todo lo que se le atraviese.


    Eso sí, yo no pude darme cuenta de nada de eso.


    Mis sentidos están casi apagados. No puedo ver nada en la oscuridad, y los relámpagos los ignoro al tener mis ojos cerrados. Nada de lluvia huelo, solo la fragancia varonil y la menta de Roy. Solo escucho el roce de sus labios con los míos, pruebo su lengua, y siento su cuerpo.


    La Bestia dentro de mí empieza a dormirse, ¿o a despertarse? ¿Estoy transformándome o quedándome como Marta? Porque si bien ya no siento los huesos quebrándose, mis instintos no podrían ser más primitivos.


    O por lo menos la manera en la que desgarré su chaqueta de leñador, por años la única vestimenta que se le vería. La mordida que le propiné en su hombro, haciéndolo gemir (¿de dolor? ¿O placer?). Las ganas de tenerlo aquí, en todo el medio de la naturaleza.


    Pero Roy es mi Alfa. Mi jefe. Mi líder.


    Y eso me lo dejó claro en el momento en que me volteó y me retuvo de espaldas contra la pared, otra vez posando sus labios mágicos sobre mi cuello al tiempo que arrancó de un solo tirón tanto mi blusa como mi pantalón.


    Unas gotas de lluvia son arrastradas por el viento hasta el interior de la cueva, rozando mi cuerpo, pero sumadas a la temperatura de Roy me queman. Y sus pectorales se marcan perfectamente mientras me besa de espaldas, y su mano se aprieta contra mi entrepierna.


    Otra vez está allí: firme, su pene, ahora rozando mis nalgas. Lo quiero, ya. Roy me tiene firmemente clavada, con todo el poder, como debe ser, mi mandatario. Pero yo soy Ventisca Blanca, y también doy órdenes.


    Así, me volteo para terminar de destrozar también su pantalón y tomar mi pene entre mis manos y morderlo – evidentemente le dolió, pero de una vez empiezo a darle el mejor sexo oral de su vida (de eso estoy segura). Sexo oral dado por una humana con alma de loba.


    Ya. Suficiente. Tengo veintiún años esperando para entregarle mi virginidad a Roy.


    De pie, tras haberlo estimulado lo suficiente, estoy frente a él, como iguales, besándonos y manoseándonos nuestros cuerpos desnudos. El pene de Roy está tan erecto que amenaza con clavarme, mi cuerpo lo arrincona a más.


    Y entonces mi Alfa hizo lo que quiso.


    Mi Alfa me volteó y me apoyó contra la pared, de espaldas, y me tomó por detrás.


    Y por primera vez en mi vida, un pene entró en mi cuerpo.


    El pene de Roy.


    Y yo grité. No de dolor. Sino del más puro placer.


     


    * * * *


     


    ¿Qué escucharán en la parte baja de la montaña? ¿Los truenos? ¿O los gritos míos y de Roy?


    Mis gritos, excitada, feliz, satisfecha, teniendo sexo por primera vez en mi vida y el mejor jamás habido y por haber. Y los de Roy, también lleno, penetrando a la mujer que soñó con penetrar toda su vida.


    — Marta Sofía— me dijo entre embestidas.


    — Soy tuya, Roy— frené para tomar el aliento—. Soy tuya siempre.


    El pene de Roy entró y salió de mí mil veces, mientras sus manos apretaban mis nalgas, mis senos y jalaban mi cabello. ¿Cómo es posible que todo con él sea tan perfecto?


    Y mientras aceleraba, llevándonos a otro planeta completo de placer, sus gemidos se intensificaron y le sentí un dejo de detenerse. E intentar salir de mí.


    Pero eso no va a pasar.


    Mientras Roy trata de frenarse, lo retengo contra mi cuerpo. Su pene no puede salir de mi vagina.


    — No.


    — Voy a eyacular. Déjame afuera.


    — No— me negué con fuerza—. Adentro. De mí.


    Tras mirarme extrañado, de una vez obedeció y retomó su acción con mucha más potencia que antes. Sentía que iba a romperme hasta que…


    El gemido final salió de Roy y sentí su semen correr dentro de mi vagina. Seguimos un rato más, a ritmo lento, hasta que decidí dejarlo ir.


    Y, acostándome sobre los pequeños riachuelos de lluvia que entraban a la caverna, Roy se lanzó sobre mí para darme sexo oral.


     


    * * * *


     


    ¿Me estoy volviendo más loba? Si no es el caso, ¿cómo es que pude dormir sobre las piedras de la caverna?


    Bueno, no enteramente en piedra. El cuerpo de Roy hizo bastante para amortiguarme.


    Por un momento desperté horrorizada – soy novia de Felipe; es Roy, mi segundo padre; etcétera. Pero esta vez duró mucho menos. Lo disfruté, y punto. No hay por qué complicarse tanto la vida.


    Ahora, ¿qué significa esto con Ventisca Blanca? Casi se aparece anoche y logré controlarla. ¿Fui yo? ¿O la distracción? ¿O Roy actuando como mi Alfa?


    El alivio es que por primera vez me siento capaz de detenerla.


     


    * * * *


     


    — Oye, Roy…


    — Descuida— me dijo con un tono tranquilizador—. No pretendo que bajemos y actuemos como si algo hubiera pasado. Las explicaciones que habría que hacer serían inhumanas.


    — ¿Qué es otra raya inhumana para el tigre?— bromeé— ¿O para el lobo?


    — Me alegra verte más tranquila— concluyó Roy—. Y para que sepas, lo de anoche…


    — No pudo haber estado mejor— me le adelanté.


    Roy asintió con la cabeza, pasándome un par de vestimentas que había robado de unos campistas cercanos. Y mientras él hacía lo propio, vi una vez más sus abdominales como tablas, siempre escondidos por su chaqueta de leñador que había pasado al más allá.


    Casi me resbalo al percatarme de algo abajo – mi sangre. ¿Acaso fue tan bueno el sexo que olvidé que estaba perdiendo mi virginidad?


     


    * * * *


     


    Tengo muchas tareas pendientes. Muchos cabos sueltos que atar, y demasiado daño que arreglar.


    Primero paso por Los Robles para asegurar mi cargo como nueva profesora de biología. Sí, no es mi sueño, pero no estoy preparada para filmar Un hombre lobo de Green Moon en Nueva York. La licantropía me atará a mi comunidad, pero, ¿qué se le puede hacer?


    La emoción de la directora Rita, así como de parte del personal que estaba ese día allá, es absoluta. ¡La pequeña Marta, parte del colegio! Ahora, según ellas, el accidente con los leones de montaña fue una señal del destino, preparada para lanzarme por mi verdadero camino.


    Y empieza la gira del arrepentimiento de Marta: visité a Carlos y a Gabriel para saber exactamente en qué condición estaban.


    Carlos obviamente estaba devastado. El mariscal de campo lleno de bromas y machismo desapareció, dejando en su sofá sosteniéndose en muletas a un fantasma callado y sin energías. Tengo un plan. Pero debo trabajar en él luego.


    Y Gabriel, resentido y listo para escapar de Green Moon. Su cara poco expresiva no me dio idea alguna de si mis designios funcionaron, pero hice lo que menos me gusta – rogar. Rogar a Gabriel que se me una, lista para emprender los proyectos que estaba montando, ya que quiero ser co-fundadora en todos.


    La visita a los padres de Felipe fue muy incómoda. Entre abrazos y denominaciones de hija se fue la tarde, agradeciendo que estuviera tan bien y que dentro de poco le darían el alta a su hijo, y que lo primero que harían es pagarnos una vacación fuera de Green Moon. Lo que menos anhelo: que sepa que ya no soy virgen.


    Buena pregunta: ¿cómo trataré con ello cuando llegue el momento?


    Es más, ¿llegará el momento? ¿Estar con Felipe es aún lo que tengo en mente para mi vida?


     


    * * * *


     


    Mis planes de enmienda todos giran alrededor de una persona: mamá.


    Estoy segura de que puede ayudarme y de que no me lo ofreció por la misma razón que una madre aprender a no ofrecerle nada a su hija: de hacer la sugerencia ella, lo más probable es que le diga que no. Lo usual, vamos.


    Así que pasé un día completa con ella en su huerto, trabajando en distintas hierbas, buscando una para cada propósito. No es fácil, porque no es solo encontrarlas, es seleccionarla entre las demás y seguir un procedimiento apropiado al momento de extraerlas.


    Hierbas calmantes. Unas flores azules saliendo de un tallo puramente verde claro, casi transparente. Es justamente lo que necesita Gabriel – un poco de estabilidad, y de lucha contra el trauma, para reajustarse a lo que desea. A él tendré que dárselas totalmente en secreto, claro.


    Fortalecedores musculares. Hierbas y especias con concentraciones de proteínas tan altas como un pedazo de carne. Es la única manera que se me ocurre de acelerar el proceso de recuperación de Carlos. Y al mismo tiempo ayudarlo a mejorar su cuerpo superior, para paliar sus nuevos déficits.


    Semillas cicatrizantes. Rojas como la misma carne, una vez disperso su polvo, pueden ayudar a restablecer el epitelio de cualquier herida, por muy profunda que sea. Quizás puedan subsanar lo suficiente las enormes heridas de Felipe, y preservarle un futuro en Hollywood. Quién sabe, hasta como villano.


    Y toda cantidad de hierbas diferentes destinadas a fortalecer algo intangible – el alma. Para mí, claro. Necesito estar más preparada para enfrentar nuevamente a Ventisca Blanca, ya que causar aunque sea una milésima del daño otra vez no es una opción.


    Y ahora sí, más que nunca, practico la meditación. Al comienzo no le veía la necesidad, y luego era imposible hacerlo cerca de Roy, el hombre que osó a besarme. Pero ya estoy lista para conectarme conmigo misma.


    Mi control ha crecido. Bien soy capaz de dormirme sentada, como mantenerme en total parálisis por media hora, como incluso acercar a las puntas de mis dedos unas garras, y hacer temblar mis huesos. Estoy segura de que tengo el poder de convocar a Ventisca Blanca. ¿Podrá desconvocarla?


     


    * * * *


     


    — En teoría.


    Esa fue la frase con la que me despidió mi madre. Si bien tenía toda su vida trabajando en sus dotes, siempre habían funcionado como coadyuvantes, ayudas a los remedios. Nunca habían tenido que ser el medicamento de nadie.


    Y ahora debía ser así. Arreglar todo dependía en mayor parte de eso, y en el apoyo que he intentado darle a los demás. Por mi parte y por parte de toda la comunidad de Green Moon – más que nunca los insté a juntarnos para apoyar a los heridos. La nueva profesora (y sobreviviente) al parecer tenía influencia.


    Una influencia más grande si cabe con la ausencia del guardabosque. Roy había desaparecido todo este tiempo, oficialmente en asuntos en las montañas, y cuenta alguien que hasta llegó a verlo sin su chaqueta de leñador. Pero eso es imposible. Solo la cambiaría si la hubiera perdido. O se la hubieran desgarrado…


    A mi padre le pedí redoblar la seguridad alrededor de la ciudad durante la luna nueva – según mis nuevos conocimientos de biología, es durante este movimiento de la luna y de la marea que altera el psique de los leones de montaña y demás depredadores. Por lo que debíamos estar alerta.


    Claro, ¿subir cazadores a la montaña? Un riesgo. Para ellos, de ser destrozados por Ventisca Blanca, y para los demás hombres y mujeres lobo, que no tenían necesidad alguna de salir lastimados por mi culpa.


    En teoría, espero que mi madre sea tan excelsa con sus remedios. Por el bien de Carlos y Gabriel. De Felipe. Y de mí junto con toda la comunidad.


     


    * * * *


     


    La noche antes de luna nueva. Ya de poco vale el resto de la preparación – lo hecho, hecho está.


    Pero desde hace días me asalta un pensamiento, y hoy me ha terminado de dominar. Hasta el punto de que ya estoy a mitad de camino en la escalada de la montaña.


    En la reserva de la montaña, hay un hombre esperándome. Cada día mejorando, cada día más fuerte. Y listo para por fin tenerme.


    Habiendo recorrido toda la montaña en tiempo record, me hallo frente a la puerta, como siempre mi acceso permitido por lo guardias. Atravieso el vestíbulo, abro la puerta, y llego hasta él.


    ¿Para qué perder el tiempo? Me quito mi franelilla para dejar mi pecho al descubierto, y retiro mi pantalón para quedarme en pantaletas. Las mejores que tengo, rojas, elegidas específicamente para esta ocasión.


    — Quiero que lo hagamos.


    Su mirada denota sorpresa y, al mismo tiempo, satisfacción.


    — Otra vez.


    Y bajo su bigote, una pequeña sonrisa se dibuja, mientras Roy y su nueva franela se enciman a mi cuerpo, besando y mordiendo mis pezones antes de lanzarme contra su cama.


     


    * * * *


     


    En otro rincón de la reserva de la montaña, Felipe se revuelve entre sábanas. Sed. Tenía sed.


     


    * * * *


     


    ¿A quién se le ocurre construir una casa de madera para que vivan, en su mayoría lobos? Cualquiera la hubiera destrozado en cuestión de minutos.


    Pero yo no soy cualquier loba. Yo soy Ventisca Blanca. Y en solo segundos estoy libre en mi territorio.
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   ¿Cómo iba a imaginar lo que podía suceder? ¿Qué todo vendría a irse de mis manos?

   Bueno, no te hagas la inocente. Cualquiera lo pudo haber visto venir.

   Lástima que nadie lo hiciera.

    

   * * * *

    

   Mi pérdida de la virginidad no había sido tan indolora como había pensado. En aquella noche el placer había sido capaz de opacar la injuria, pero ahora, volviendo a tener sexo con Roy, me doy cuenta de que sí había dolor.

   Porque hoy no. Esta noche de verdad conocí lo que significa sentir placer. Es eso que siento mientras veo a Roy desvestirse y acercarse para que yo lo masturbe, lo que siento cuando se pone encima de mí y empieza a introducirme su pene, lo que siento cuando mantengo mis ojos fijos en los de él mientras entra y sale.

   Puede que alguna vez lo viera como un segundo padre, pero eso quedó muy atrás. Porque esa figura no sería capaz de mojarme, de darme tan duro hasta tener mi primer orgasmo, de hacer que el sonido de nuestros cuerpos sonando sea una melodía.

   No, este es Roy. Mi dueño. Y yo soy su dueña. Y eso se lo demuestro cuando lo jalo hacia las sábanas y me monto encima, empezando a subir y bajar cual montaña rusa, y a batirme como una lavadora con su pene dentro de mí.

   Sus duras y ásperas manos impactan con mucha violencia mis nalgas, subiendo por mis flancos para tomar mis pezones como si fueran suyos, y alcanzando hasta arriba para entrelazarse con mis manos.

   Dios mío, esto es el paraíso. Quiero gritar.

   Y eso hago. Gritar, y gritar, y gritar. En júbilo, en el edén, en éxtasis.

   Grito.

   Hasta escuchar el vaso de vidrio quebrarse en el suelo.

    

   * * * *

    

   Sobresaltada, mi cuerpo logró torcerse lo suficiente como para ver directamente a los ojos de Felipe, ojos quebrados en tantos pedazos como el vaso que ahora hacía de alfombra del cuarto.

   De lo que siguió, solo tengo imágenes, recuerdos muy difusos.

   Como la cara surcada por una cicatriz de Felipe, experimentando a paso muy lento un arraigo de emociones: desde el shock, hasta la confusión, pasando por el dolor y llegando a la rabia.

   O la presteza con la que Roy se puso sus pantalones, adoptando una estancia defensiva, lanzando una mirada desnuda a mi cuerpo antes de afrontar sin más a Felipe.

   Y luego, por supuesto, el enfrentamiento. Felipe quebrando vidrios a su paso, Roy intentando frenarlo con unas palabras, y el golpe con el que el primero hizo retroceder al segundo. Y entonces el cruce de golpes de uno y otro. Lo sentí parejo – Felipe poniendo todo de sí, listo para matar, y Roy conteniéndose.

   Y sí, listo para matar estaba Felipe, porque tras ser repelido una y otra vez, tomó en un impulso la pistola del escritorio de Roy – logrando gastar medio cartucho mientras era detenido y desarmado por el mismo dueño.

   ¿Qué hice yo? No estoy segura. Solo recuerdo haberme tapado con una sábana, como si pudiera escapar de la escena así. Y el disparo. También recuerdo el estallido de la bala en mi muslo, y el olor de la sangre inundando el cuarto de Roy.

    

   * * * *

    

   — ¡¿Qué acabas de hacer?!— gritó Roy, probablemente a Felipe, porque yo no había hecho nada.

   Solo sentir la sangre correr por mi cuerpo. Y su vivo olor, inundando mis narinas y coanas. El dolor, tan punzante que es como si no sintiera nada.

   Y la vergüenza, con Roy, de hacerlo tener que vivir este momento en su propio hogar por mi culpa. Y sobre todo con Felipe, porque, ¿quién eres tú? ¿Cómo pudiste herir de tal manera a quien siempre te puso en un pedestal?

   Y todas esas personas, que no puedo saber con certeza de si mejorarán o no. Todos mis designios de redención quedaron atrás, como si los hubiera olvidado. Y la amenaza que se viene mañana de destruir toda la ciudad.

   ¿Quién eres, Marta? Esta no eras tú. Esta no quiero ser yo.

   No quiero ser más Marta.

   Y así, entre mis deseos y mis temores, nace Ventisca Blanca.

    

   * * * *

    

   El dolor fue algo inexplicable. No físico, porque eso ya no existe. El dolor de mi alma.

   Todo mi antiguo cuerpo se prendió en llamas, metafóricas, al sentir a mi alma consumirse y exprimir todo su poder para transformarse. Mis huesos quebrándose para reorganizarse, mis uñas dando lugar a garras, mis poderosos colmillos saliendo, el pelaje ahora arropando mi cuerpo, mis ojos viendo todo a millas.

   Millas, porque los metros de este cuarto se quedan cortos. Es de lo primero que me encargo, de destrozar sus padres para liberarme en la montaña. Mi montaña, mi territorio, mi tierra.

   Mío. Y de nadie más.

    

   * * * *

    

   Pero tengo hambre. Van, ¿cuántos? ¿Más de cien años sin alimentarme? Hace un mes no logré alimentarme propiamente hasta que llegara Cascada Roja, y ya viene siendo hora de volver a probar sangre.

   En esa reserva probablemente consiga. Es más, puedo oler heridas en la cara de mi Alfa, producto de la pelea que acaba de tener, y sangre brotando de la pierna herida de Felipe tras caerle encima al techo a mi salida. Pero no quiero volver a estar enjaulada, ni bajo ningún techo. Quiero libertad.

   Quiero devorarme Green Moon entera.

    

   * * * *

    

   A mi paso por la montaña puedo rememorar mis mejores tiempos. ¿Es posible que en verdad haya más árboles? Los humanos comunes se encargan de destruir todo a su paso, pero al parecer aquí en Green Moon no han permitido eso. Bien. Más espacio para mí, es lo que pienso mientras los desgarro para dejar mi marca.

   En el fondo siento a la pequeña e inútil Marta golpeándome, tratando de salir. Mi gruñido es mi única risa ante su insistencia sin frutos. Soy vitalista, y trabajo con mi alma. Y transformarme fuera de la luna nueva es más que suficiente para quedarme sin más energías. Así que esta soy yo. Adiós Marta.

   ¿Por qué no calentar? A lo lejos puedo escuchar a varios osos, que serán un aperitivo perfecto antes de mi festín. Mejor. Así puedo probar sangre regular antes de abrir mi estómago a la de sabor exquisito – la humana.

   Un oso y una osa, más que suficiente para empezar. El pequeño oso lo dejamos con vida – después de todo, queremos que crezca y que dé lugar a más osos. Sería grave que la comida se me acabe cuando vuelva a Green Moon, ¿no?

   Cuando vuelva. Porque pienso, de una vez por todas, salir. Bastantes siglos he pasado encerrada en esta reserva mediocre como para no salir a probar toda la sangre que me espera. En las ciudades. En los edificios. En los desiertos. Y detrás del otro lado del mar infinito.

   Lo único que necesito es conseguir la colaboración de la mujer chamán.

    

   * * * *

    

   Tras dejar atrás a los dos osos, y un alce, y dos pavos, y un león de montaña (así que no fue tanta mentira la historia que usaron para ocultarme. Hay leones de montaña aquí, solo que no son más que un ápice de mi poder), enrumbo mi travesía hacia el pueblo.

   ¿Qué tan débil era Marta para tener que tomarse unas horas en ascender? Apenas van diecisiete minutos, y ya debo estar más cerca de Green Moon que de la cima de la montaña. Muy, muy a lo lejos recibo un rumor de charla de gente. Sus últimas palabras, no lo dudo.

   Aunque eso es extraño. La distancia a la que estoy no debiera estar escuchando a nadie. Además, es mucho más allá de la medianoche, cuando debieran estar recogidos.

   ¿Será que me están esperando?

   Y mientras corro y diviso a dos guardias que creen estar bien escondidos entre la maleza me doy cuenta de que sí, me aguardan. ¿Creen que pueden detenerme? ¿O que una trampa funcionará conmigo? Bueno, dejémosles creer que soy una ignorante que no sabe lo que está sucediendo.

   Entre destellos de uno que otro guardia, con un distante sabor a hombres lobos (si tan solo fuera luna llena y pudieran intentar oponerme. Oh bueno, habría sido divertido), alcanzo ya los finales de la planicie que da lugar al corto y frondoso bosque que cerca Green Moon, abriendo paso a la montaña.

   Y allí veo a dos personas en particular, escondidas, discutiendo, sin aún saber que me aproximo.

   — Déjame hacerlo. Es nuestra única opción.

   — No— pronunció con fuerza la mujer chamán—. Tú sabes las consecuencias.

   — ¿Y estás consciente de las consecuencias de si no lo hago?— su interlocutor era el guardabosque, el que osaba a llamarse mi Alfa— Es por todos.

   — Te va a consumir.

   — Como sea voy a ser consumido— insistió—. Ayúdame.

   — No, Roy, no tengo mis poderes para permitir…

   Su frase fue interrumpida por un aguijón. Lo más apropiado sería decir un disparo, pero no se sintió como más que la simple picada de una abeja contra mi piel. Un pequeño ardor, pero sin más.

   Y varios disparos se sucedieron, mientras entre los árboles aparecía un vasto número de oficiales, estos con sangre totalmente humano y ni una huella de lobos en ellos, liderados por el débil sujeto pelirrojo. El padre de Marta.

   El sujeto enclenque llevó a su fila de soldados a abrir fuego contra mí, no haciendo más que enojarme. Bien, el festín tendrá que empezar aquí arriba. Con armas como fuegos artificiales para celebrar mi regreso.

   No dando más de cinco pasos alcanzo al primero, y de un simple zarpazo lo mando volando hasta chocar contra un tronco. La sangre empieza a brotar de un corte en su zona lumbar, y mi saliva no cabe dentro de mí, inundando el pasto. Hora de comer.

   Y entonces se suscitan los gritos.

   — ¡Estamos hablando de la vida de todo Green Moon!— volvió a empezar el guardabosque— ¡Y de tu marido! ¡Y tu hija!

   La respiración de la mujer chamán se hizo cada vez más brusca, mientras una decisión abrumaba sus hombros.

   — ¡ES AHORA!— gritó el guardabosque.

   Y entonces sentí una perturbación. No físico, sino de las almas – la mujer chamán estaba absorbiendo energías de la tierra, y de todo lo que nos rodeaba. Juro que pude sentir hasta a algunos de los primeros combatientes a mi lado cuando llegaron los humanos vampiros a atacarnos.

   Y toda esa energía y esas almas fueron a parar en el guardabosque, quien también estaba usando el poder de su alma. Se estaba consumiendo, el idiota. El poder que estaba reuniendo era enorme, al tiempo que se quedaba sin un solo ápice restante de sus fuentes vitales. No iba a sobrevivirlo.

   Bueno, perfecto. Uno menos que comer, pero uno menos para matar. Y me quito el fastidio de sus delirantes ideas de ser Alfa.

   Suficientes distracciones – hora de devorarme al primer oficial.

   Y tras recortar la distancia, y dar varias vueltas amenazantes a su cuerpo petrificado por el miedo (me encanta intimidar a mi presa), me acerco, y tras una simple lamida para probar su sangre…

   Soy empujada a muchas yardas. ¿Cómo es eso posible? ¿Quién siquiera puede tocarme y no sufrir?

   Y lo veo. Después de mucho tiempo, de años de años. De épicas.

   Cascada Roja. Mi hombre.

    

   * * * *

    

   — Ventisca.

   Claramente escucho mi nombre, y no puede ser otro que Cascada Roja. Quizás este séquito de hombres no escuchen más que gruñidos, pero entre los hombres y mujeres lobo podemos comunicarnos por telepatía a distancias insalvables.

   Mi hombre puede esperar. Hora de comer.

   Vuelvo a acercarme al guardia indefenso, que empezó a arrastrarse, y Cascada vuelve a arremeter contra mí para alejarme.

   — ¿Qué se supone que estás haciendo?— le recriminé— Debieras es ayudarme a comer. Puedo compartir, lo sabes bien.

   — No— vociferó con rabia—. Ya eso no es lo que hacemos. Es otra época. Y ya no mandas sobre tu propio cuerpo.

   Mi Cascada Roja, tan serio, ¿había desarrollado un sentido del humor? ¿Cómo va a decir que no mando sobre la inútil que ya ni recuerdo como se llama?

   — Marta— atajó—. Su nombre es Marta.

   — Su nombre era Marta— tan iluso mi Cascada Roja—. Ahora yo, Ventisca Blanca, volví, y no pienso irme a ningún lado.

   — No— me terqueó—. Marta sigue allí adentro, y es mucho más fuerte de lo que piensas. Es más fuerte que tú.

   — Más que tú, te lo creo. El Cascada Roja que conocí jamás se hubiera dejado dominar por un mísero humano. Guardabosque, además.

   — Yo soy Cascada Roja— dijo en tono desafiante—. Y soy Roy. Los dos somos igual de fuertes, y podemos convivir sin problema alguno.

   — Cascada, Roy, como prefieras. Te estoy dando dos opciones— mi tono amenazante, el natural, se adoptó de una vez—. Únete conmigo, como en nuestro comienzo, y tomemos para nosotros esta comunidad y este mundo.

   — Esa opción no la voy a tomar.

   Que terco.

   — Entonces tendré que matarte, mi amor.

   — No lo harás— replicó—. Marta no te dejará.

   — Marta ya está muerta.

   Y con esa última frase, salté a su encuentro.

    

   * * * *

    

   La pelea no tiene mucha ciencia. Soy infinitamente más fuerte que Cascada Roja.

   Pero hoy no es así. Parece estarse conteniendo, como hizo el sujeto Roy allá arriba en la reserva de la montaña, y aún así es un enfrentamiento parejo.

   Por cada zarpazo que le doy, me derriba. Por cada hincada de dientes, me muerde con fuerza el lomo. Por cada embestida logra esquivarme y usar piedras o lo que se le atraviese en mi contra.

   ¿Cómo es posible?

   Sí, la mujer chamán. Uso las almas libres surcando Green Moon, así como desgastó a los demás hombres y mujeres lobo que nos rodean. Allí puedo sentir sus cuerpos, desmayados y dormidos, habiendo usando todas sus almas para empoderar a Cascada Roja.

   Total, esa es la única manera que hubiera tenido de poder transformarse sin la Luna Nueva. Ya que no tiene la misma fuerza que yo.

   Lástima que no pueda matar a la mujer chamán. Si lo hago, estaré encerrada en Green Moon eternamente. Y ese no es mi plan.

   Pero, repito, hoy sí me disputa la fuerza. Y mientras más herida caigo, más imponente se muestra Cascada Roja.

   — Te pido que te detengas— dijo en su tono necio.

   — Pide la misma luna, que es más fácil que suceda eso— y mi arremetida fue esquivada.

   — Entonces estoy libre de ti. Hablaré con Marta.

   — ¡MARTA NO EXISTE!

   Y por primera vez encontré un punto débil, logrando morder su cuello y punzando una vena principal.

   — Marta Sofía, escúchame. Sé que estás ahí, y necesito que surjas. Que empoderes a Ventisca Blanca, porque eres mucho más fuerte que ella.

   Un rasguño en su oreja, que empieza a brotar sangre sin parar.

   — ¿Recuerdas todo lo que practicamos? ¿La meditación, para conectarte contigo misma, y sentir control absoluto sobre cada milímetro de tu cuerpo?

   Una embestida brutal en su dorso, haciéndole perder el equilibrio y rodar.

   — ¿El ejercicio? Para poder drenar toda la rabia dentro de ti, y mejorarte, y llegar cada vez más lejos en tu poder.

   Otra mordida en su otra pierna, empezando a cojear.

   — ¿A tu madre y tu padre? Tu padre preparándote para este momento, tu padre subiendo y bajando en el bosque para protegerte. Y en todo momento luchando por tu bien.

   Clavo mis garras en su ojo, que estalla en sangre para no poder abrirlo más.

   — ¡¿ME RECUERDAS A MÍ?!

   Cascada Roja apenas puede levantar su tono de voz, moribundo. Su cuello drenando su yugular, su oreja destrozada, su pierna inestable, su dorso doloroso y ciego de un ojo.

   Esto se terminó.

   — ¿Todo lo que me contaste sobre como creciste? ¿Tus sueños de arquitectura, de edificios, de abandonar el pequeño Green Moon? ¿Tus ganas de llegar más lejos de que lo que nunca imaginaste?

   Doy mis últimos pasos hacia mi presa.

   — ¿Lo que sabes de mí? ¿Mi largo camino para controlarme como hombre lobo? ¿El apoyo que toda nuestra manada tiene entre sí?— se pausó un segundo— ¿Todo el tiempo que esperé por ti?

   A solo metros, estoy lista para destrozarlo.

   — ¿Nuestro sexo? ¿La manera en que nuestros cuerpos se conectan? ¿Tu cadera con la mía, nuestras manos entrelazadas? ¿Nuestra forma de besarnos como si se fuera a acabar del mundo?

   No hay por qué terminar esto con delicadeza. Con mucha fuerza muerdo el cuello de Cascada Roja, dejando la sangre brotar.

   — Si muero aquí, valió la pena, después del tiempo que logré vivir contigo.

   Aprieto más, no solo para destrozar, sino para bañar mi boca en sangre y además dislocar su cuello. Y conforme lo hago…

   — Te amo, Marta Sofía.

   ¿Dónde estoy?

   





   







   Epílogo

    

   Lluvia. Relámpagos. Truenos.

   El agua empieza a correr entre el césped, inundando mis mocasines. Mi cuerpo está inundado. Y las emociones abruman mi pecho.

   Todo tan igual a la noche en que perdí mi virginidad.

   Y aquí estoy, enterrando al hombre que me hizo el amor esa noche.

   Enterrando a Roy.

    

   * * * *

    

   Mis padres me abrazan y dejan sola – saben que requiero de un tiempo sola. Ambos me entienden mejor que nadie en el mundo, y permiten que enfrente mi naturaleza y mis demonios a mi manera.

   Pero no estoy completamente sola.

   Apenas abandono el pequeño espacio que usamos de cementerio, una multitud de gente se posiciona frente a mí. Hombres, mujeres. Adultos jóvenes, ancianos. Conocidos y gente con la que jamás he cruzado una palabra.

   Mi manada.

   Esperando órdenes de su Alfa.

   





   







   Embrujada

    

   Romance Paranormal entre
el Mago y el Espíritu de la Bruja de Salem

    

   1

    

   Es muy difícil dilucidar la diferencia, ¿sabes?

   Al comienzo estaba más que claro, donde empezaba una y terminaba la otra. Podía ver esa línea a leguas, y lo más importante, tenía control absoluto sobre la diferencia que me separaba de ella.

   Pero ya no puedo divisarla. Es más, ni siquiera sé si esa línea aún existe.

   ¿Podré volver?

   ¿Podré diferenciar a Samantha de Eve?

    

   * * * *

    

   Salem, Massachusetts. Un pequeño pueblo de menos de cuarenta y tres mil habitantes en la costa este de los Estados Unidos de América. Famosa por sus asociaciones con la partida del buque que dio caza a Moby Dick. Pero nadie recuerda eso. Solo su infamia.

   Infamia nacida por los juicios de Salem, con la persecución que terminó en la ejecución de veinte supuestas brujas. ¿Supuestas? ¿O algo más que eso? Bueno, ese no es el punto ahorita. La cosa es que la sola mención de mi ciudad evoca de inmediato ese pensamiento.

   Y no es que la ciudad se esfuerce por cambiar eso, vamos. Con solo entrar a su web oficial te darás cuenta de que su principal su punto de venta para el turismo es la brujería. Menciones de todas las casas, iglesias y cementerios involucrados en los juicios.

   Y escuelas con menciones de brujería, vívidas caras de las mismas en los carros de policía, y hasta campos deportivos en el mismísimo punto en que fueron colgadas la mayoría. Ni se diga también la estatua dedicada a la protagonista de Hechizada, un monumento de fotos.

   Pero Salem es mucho más que eso. Es un enorme centro cultural, uno de los puntos del este con mayor riqueza en este apartado (salvando a Nueva York). Con decir que se encuentra el museo de arte más antiguo del país y fue reconocida como la cuna del nacimiento de la Guardia Nacional.

   Esa fuerza cultural es también mi razón de estar aquí, sin lugar a dudas. Solo se explicaría que Sandra, una enfermera española que emigró a América para escapar de la fuerte situación que se estaba viviendo, fuera a conseguir el amor al otro lado del océano.

   Y vamos, que más cruce cultura no pudo haber sido. De todos los americanos habidos y por haber, con mil nombres, aunados a los inmigrantes, vino a relacionarse con uno llamado John. Lo único que le faltaba es que su apellido fuera Smith para estar casada con el nombre más estereotipado del país.

   Lo único que le faltaba a papá era también revelar su identidad como Capitán América. Porque en cuanto a nacionalistas se refiere, le llevaba una morena a cualquiera en la carrera. Hombre orgulloso de su patria, de su bandera, de su himno. Casi tatuadas las cincuenta estrellas en su rostro.

   Así que al momento de nacer por supuesto que era inaceptable heredar el nombre de mamá o de mi abuela o cualquier mínimo atisbo español. Por eso, persiguiendo a Sandra de alguna manera más anglosajona, soy Samantha.

   Samantha Goodman Fernández, una chica relativamente normal de diecinueve años de edad. Nacido y criada en la mismísima Salem de las que les estoy hablando, sin haber salido más que en un par de ocasiones a estados aledaños. Y con un fuerte deseo de conocer la raíz de mi segundo apellido.

   Bueno, no solo España. También Italia. Y Londres. Las islas griegas. Los límites con la cultura árabe. ¿Y por qué quedarnos ahí? Asia, África, América del Sur, Oceanía. Hay un mundo entero esperándome.

   Y todo es culpa de los libros. Mi afición y pasión por ellos, el buen gusano de libros como diría papá en su inglés rajado, que a veces es más confundida por alguien mayor que por la típica adolescente fiestera que acaba de entrar a la universidad.

   Pero así soy, desde pequeña con un libro adosado a mi mano izquierda (y un marcador de libros a la derecha). Una pasión por leer desde el nacimiento, cualquier contenido, tanto del mundo como de la historia pasada, que con cada año no ha hecho sino manifestarse más.

   Probablemente por ello es que, en mi segundo año de la universidad, soy una de las pocas personas en un magisterio para poder ser profesora (con tantas cotas por alcanzar, como doctores, ingenieros y abogados, me repiten a diario). Pero, ¿qué les puedo decir? Desde que tengo memoria he querido impartir clases.

   Mi universidad nada tiene que ver con brujería, eso sí. Escogí aquella con el mejor programa de formación, que poco tenía que ver con títulos escogidos en pos del turismo. Así que nada de eventos especiales de Halloween todos los meses.

   Eso sí, el mejor programa de formación suele ir de la mano con las mejores fraternidades, así que la Universidad de Borough era también nido de fiestas. También las puedo disfrutar, sino hace rato que probablemente habría tenido que partir caminos con mis amigas.

   Jennifer, Caroline y Andie; la pelirroja, la morena y la estrambótica del cabello castaño con mechas azules. Todas en magisterios o doctorados diferentes, pero inseparables desde el primer día de la universidad. Deben de ser el regalo que me dio algún dios para contrarrestar la soledad familiar.

   Jennifer, nuestra it girl, la flamante reina de la sexualidad. Su risa es capaz de contagiar a cualquier hombre y tenerlo brindándonos tragos antes de que se haya escondido el sol. Y por alguna razón la puntera en notas, y quien quiere convertirse en doctora (como si necesitara aumentar aún más su appeal).

   Caroline, quien no destacará en notas, pero tiene suficientes méritos como para llenar un álbum. Voluntaria, trabajo de dos turnos, deportista (nunca la sacan de un equipo de voleibol) y preparándose en la arquitectura y adelantando material de ingeniera civil.

   Y Andie, que, si bien no llega a it girl, es nuestra prostituta y proxeneta (lo digo con cariño). Suena horrible, lo sé, pero Andie vive por y para los hombres. Su noche típica incluye conocer sábanas nuevas en el campus, y su home run no es ni más ni menos que un trío con dos compañeros de cuarto (para nada homosexuales).

   A ellas puede que les deba gran parte de mi vida social universitaria. Por mi cuenta lo puedo lograr, pero ellas me motivan a salir. Y son un añadido para conocer chicos, claro. Otra de mis largas agendas.

   Porque, no se crean, que sea una chica de lectura no significa que esté por entregarme a ser monja. He tenido también mi buen repertorio, pasando por las relaciones serias, a los patanes que no puedo creer que aún me escriban, hasta los arrejuntes de una noche (¿el último fue Steve? ¿O se llamaba Scott?).

   Nadie trascendental o memorable, más que relaciones de pares de meses sin jamás llegar a la marca del año. No tengo problemas de compromisos, como alguna de mis amigas (todas menos Jennifer, que para ser una it girl era capaz de tener relaciones duraderas), pero no he encontrado con quien hacer un clic completo.

   Eso hasta Arthur.

    

   * * * *

    

   El jueves empezó como cualquier otro, en una tarde lluviosa de septiembre. Las nubes sobre la ciudad tenían semanas descargándose, como recuperando el tiempo perdido tras los meses de sequías que nos habían castigado.

   Y como cualquier otro día también en nuestro café favorito.

   — Vamos, Samantha, ¿cómo vas a perderte la fiesta de Halloween?

   — No es Halloween aún— respondí.

   — Bueno, la semana antes ya se considera Halloween— continuó Jennifer—. Y más si hay que disfrazarse.

   — Solo hay que disfrazarse porque es plena fraternidad y quieren vernos semi-desnudas.

   — Bueno, con tal de que al final de la noche nos vean totalmente desnudas, ¿qué importa?— Andie, siendo Andie, rio.

   No crean que me estoy contradiciendo. Sé que dije que también me gustaba la vida social de la universidad, y no mentía, pero desde que retomamos clases hemos ido a un ritmo frenético en el cual el fin de semana más tranquilo era de dos copas de Margaritas. Y dentro de poco los exámenes nos encimarían.

   Y Halloween, mi noche más esperada desde que tengo memoria, en los últimos años había empezado a perder parte de su llamativo. O quizás era el hecho de que tenía miedo de ponerme un disfraz que al final no pudiera quitarme.

   — Mira, en el peor de los casos, hacemos acto de presencia, nos damos una vuelta, tomamos un poco de comida gratis y nos devolvemos a las habitaciones antes de que sea muy tarde— añadió Caroline en su tono siempre medido.

   Sí, bueno, ¿qué es lo peor que puede pasar?

   — Vale. Pero nos mantenemos juntas para poder irnos con más facilidad— mi mirada recriminatoria fue directo hacia Andie, quien solo rio, imaginando quizás en que cama iba a amanecer hoy.

    

   * * * *

    

   Por supuesto que Halloween me agradaba de pequeña. Si no, hubiera tenido una crianza muy triste, de todo el mundo en el lugar en que la fiesta tiene la mayor importancia en el calendario. Recuerdo esa niña que salía todas las noches disfrazada de enfermera, para cumplir su disfraz e idolatrar a su madre.

   Nunca tuve oportunidad de usar disfraces sexys. Para cuando entré en la edad, se vino a juntar el pequeño asunto que me hace rehuir de la fiesta. Y como tenía varias entregas pendientes y sin tiempo para ir de compras, no me quedó sino acudir a mi closet.

   ¿Quién le regala a su hijastra un disfraz tan sugerente? Creo que no solo yo debiera preguntarlo, sino la misma mamá a Ronald, su novio. Porque no encuentro la manera de explicar que para “ganarse” a la hija de su arrejunte le compre tal objeto.

   Pero hoy toca agradecer a Ronald, porque me acabo de ahorrar por lo menos dos horas de salida que puedo usar mejor, y simplemente ponerme el disfraz de policía prostituta que tenía buen rato recolectando polvo en una esquina abandonada.

   Tengo que admitirlo, es… imponente, pudiéramos decir. Asemejando con total veracidad un uniforme policial real (y eso que los detalles no son la prioridad de las tiendas de disfraces, sino curvas y más curvas), el material, algo entre tela y seda, no podría ser más cómodo. Se siente como lencería.

   Y las curvas, por supuesto. La oficial Samantha Goodman, exhibiendo un escote violento (tan violento como lo voluptuosos que son mis senos), mi abdomen casi plano -donas mediante- al descubierto, y una falda que por unos centímetros menos estaría mostrando mi culo.

   Como si no fuera suficiente, el kit incluía además esposas y un garrote. Las esposas las amarro a medias a mi falda (ante el riesgo de que luego intenten atarse a ellas), el garrote se queda en el cuarto. Suficiente disfraz, y solo Dios sabe adónde irá la imaginación de los hombres al verme con ese objeto largo.

   Bueno, gracias Ronald. A ti y a tu retorcido sentido para escoger presentes.

    

   * * * *

    

   La fraternidad Cliff-Brooks era la más importante de la Universidad de Borough, fundada en su día por dos empresarios que aparecieron ahogados el día después de haber conseguido su primera fortuna, donde todo indicaba suicidio. En respeto, o probablemente morbo, se mantuvo e hizo crecer con las décadas.

   Esa es la razón que llevaba a todas mis amigas hacia allá, además – el centro de la fiesta para Jennifer, el punto de mayor interés y contactos para Caroline, y el mar de hombres para Andie. Como mujeres solíamos estar siempre invitadas, pero nunca habíamos atendido a un evento masivo allá.

   La principal razón de celebración era la patente recibida por varios inventos productos de los miembros de la fraternidad, pero nadie era corto ni perezoso para darle otro trasfondo y, ah, demonios, ¿para qué me complico tanto dando mil explicaciones? Vamos a disfrutar y ya.

    

   * * * *

    

   Y a disfrutar es que empezamos de una vez, cuando un hermoso chico rubio disfrazado de Hugh Hefner nos recibe con una bandeja llena de shots. Y shots tomamos, sintiendo el tequila (gracias a los latinos que se han hecho fijos en Cliff-Brooks) quemar nuestra garganta, una y dos veces. Y tres para Jennifer.

   Si los encargados de manejar la universidad hubieran visto en lo que se transformó el césped que rodeaba a la fraternidad, probablemente hubieran enloquecido. Carteles anunciando muerte inminente, escombros falsos asemejando destrucción y en vez de agua de riego probablemente litros de cerveza.

   Y chicos y chicas disfrazadas, caminando de aquí para allá y hasta empezando a tropezarse, seguro habiendo empezado la fiesta en sus cuartos o en otro bar para llegar más entonados.

   Con bastantes miradas fijas en nosotros (éramos cuatro mujeres, todas atractivas a su manera y muy diferentes, con suficiente variedad para todos los gustos), y algunas llamadas que ignoramos para hacernos las importantes, recorremos la distancia parar entrar al edificio.

   Liderados como siempre por Jennifer, la vampiresa bañada en sangre, corriendo desde su boca hasta sus senos perfectamente firmes. Todo el mundo nos saludaba a su paso, incluso pendientes los miembros más importantes desde el segundo piso.

   Más atrás la convicta Caroline, eligiendo su atuendo para hacer juego con el mío y haciéndose la desinteresada, como si nadie presente mereciera su número. Y con cada paso lo recalcaba. Porte de dueña de la universidad, que es justamente lo que pretende lograr algún día.

   Andie justo detrás, con su típico disfraz de bruja, pero sin dudas la más atrevida de todos – más que un atuendo, lo que tenía era un sostén muy sexy protegido por un top muy corto, y abajo una falda que era la evolución de la mía – con sus pasos más largos sus nalgas salían al aire. Y su mirada cual radar, persiguiendo víctimas.

   Y cerrando, como buena policía escoltando a sus reos, la oficial Samantha.

   Entré sin esperar nada más que pura fiesta, pero vi algo totalmente diferente.

   Mis ojos se posaron sobre Arthur.
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   ¿Podía ser verdad que un jugador de fútbol americano estuviera disfrazado de fútbol americano?

   Eso puedo pensar en retrospectiva. Se puede decir que resaltaba, siendo un atuendo totalmente único y en contraste con todos los demás presentes, pero la falta de originalidad era fuerte. Es como si se hubiera acordado de la fiesta cinco minutos antes y buscara lo que tuviera en su cuarto.

   Claro, ¿y si me hubiera pasado a mí? No todo el mundo tiene a padrastros que regalan disfraces sugerentes de Halloween. Por lo menos él no (y tampoco ninguna de las otras personas que he conocido en este planeta).

   Como digo, eso en retrospectiva.

    

   * * * *

    

   Porque en el momento en que vi a Arthur lo que menos pensé fue en lo poco original de su disfraz. No, mi cabeza se fue hacia muchos otros lados.

   Hacia los rulos que hacían de corona, escapando por debajo de su casco. Sus ojos negros azabache, fáciles de divisar aún en la tenue oscuridad que se cernía sobre nosotros. La musculatura que se sugería por debajo de su uniforme. Sus rudas manos, sosteniendo -por alguna razón- una cerveza ligera.

   Y, sobre todo, sentí un terremoto, un revuelo, un alboroto.

   Sentí a Eve temblar. Algo que nunca había experimentado.

    

   * * * *

    

   Y, claro, que Samantha se quedó como una imbécil parada allí.

   — Oye, si quieres disimulas un poco— me dijo con sarcasmo Caroline.

   — Sí, el truco de mirarlo fijo como si te lo fueras a violar solo funciona si ya es más tarde— añadió Andie, siempre lista para instruirnos—. A esta hora solo pensará que eres una boba enamoradiza.

   — No, no es nada de eso…— empecé a decir. ¿Pero cómo explicarlo?

   — ¿Y qué?— preguntó Caroline.

   — Nada, solo… Necesito ir al baño.

   Y cual hechicera (chiste con toda la intención) me desaparecí para encontrarme en el baño. Bueno, en la cola del baño. Quien haya venido a estos eventos sabe de las eternas esperas, suscitadas por las descargas de vómito y las sesiones sexuales de cinco minutos. Aunque es muy temprano para ambas.

   Mientras avanza la fila, un chico disfrazado de pirata y con un loro de verdad en el hombro (¿cuánto pagó por ese truco? ¿O será suyo?) avanzó con más tragos para regalar, y así como lo vi, así lo tragué. Definitivamente, voy a necesitar alcohol para sobrevivir a esta noche.

   Y mientras el ron añadía a la sensación de ardor que me había dejado el tequila (pirata con loro y ron. Hay que darle un premio por atenerse a los estándares), la puerta del baño se desocupa para dejar salir a dos hombres, uno la definición de hombría y otro altamente amanerado, y dejarme entrar.

   No es que sea una persona de mucho asco, o algo por el estilo, pero en el baño me siento sumamente incómoda sabiendo lo que acaba de suceder. Por eso uso un poco de papel para cuidar cada superficie que debo tocar.

   Al verme en el espejo consigo con toda claridad a Samantha. Blanca, tanto que peligro con ser considerada pálida. Cabello largo, negro, cayendo con delicadeza sobre mis hombros. Una piel lisa, que más que por cuidado propio, tengo que agradecer a la genética española.

   Y ojos color ámbar, casi felinos, y por los que todo el mundo me entra en conversación – las mujeres para exaltar y criticar activa-pasivamente, y los hombres para inventarse cualquier halago que sirva para bajar mis pantalones. Funcionó para mi primer novio. Desde entonces, soy inmune.

   Mientras me lavo la cara para tratar de aclararme, me pregunto de qué tanto puede funcionar. “Esto” que me sucede pareciera no tener frenos. Empezó una tarde también lluviosa como la de hoy, una anécdota más, hasta llegar a imposibilitarme en muchos sentidos. Y por ello es que me entregué a mis estudios.

   Pero no voy a entregarme así como así. Hoy vine a pasarla bien (por alguna razón olvidé la opción que ofreció Caroline de una salida temprana), y así será.

    

   * * * *

    

   Y como cada vez que pasa por mi cabeza, el pensamiento es respondido con dos jelly shots de fresa que robo de las manos de Jennifer, quien me mira en sorpresa.

   — ¿Entonces? ¿Quién es la que se va temprano de la fiesta?— me preguntó.

   — Si preguntas solo por el grupo, entonces estará entre Carol, Andie o tú— respondí—. Porque Samantha llegó para quedarse.

   Caroline rio.

   — ¿No le habrán echado algo a tu trago?

   Mierda. Ese trago de ron me lo tomé como si nada. Pero me siento yo. Obviamente no estoy drogada.

   — Bueno, ¿vamos a bailar?— pregunté ahora yo, más emocionada— ¿O vamos a pasar toda la noche esperando a que nos saquen a bailar?

   — No creo que tengas que esperar mucho— comenzó a decir Andie—, porque…

   Y mientras la escuchaba me alejaba en dirección a la sala, sin prestarle mucha atención ni a ella ni a mis alrededores, apenas volteándome para tropezarme…

   Con Arthur. El futbolista de los rulos, a quien acabo de impactar.

    

   * * * *

    

   — Discúlpame, ¿estás bien?

   ¿Yo? Sí. Sorprendida, quizás con pena, pero bien.

   Quien está en otro estado es Eve. Si antes había sentido un revuelo, lo de ahora no tenía parangón: como si mi cuerpo fuera una celda, unos brazos imaginarios parecieron haber golpeado con toda la fuerza que les era posible esos barrotes, intentando liberarse.

   ¿Qué quería? ¿Acercarse? ¿O alejarse? ¿Celebraba en júbilo o por primera vez había manifestado miedo?

   No sé, pero de lo que estoy segura es de que nada se me escapa en este momento. Por primera vez en años, Samantha tiene el control total. Completo. Y absoluto

   Y me gusta.

    

   * * * *

    

   Pero no vas a responder eso.

   — Sí, lo siento, fui yo la que no estaba mirando por donde pasaba— me excusé.

   El apuesto chico se quedó mirándome, no de manera vulgar sino con cierta intriga invadiéndolo. Con esta pausa puedo aprovechar para certificar lo que divisé a lo lejos – es increíble cómo se ve este hombre. Como si pasara de un DVD a un Blu-ray, todo se magnificaba.

   Su cabello, sus ojos y la fuerza que atesora su cuerpo. Y la absoluta relajación que transmite, como si todo estuviera bien en el mundo. ¿Y cómo puede haber cosas malas cuando existen hombres tan atractivos?

   Suficiente, Samantha. Ya pareces una niña ridícula. Y además este silencio, aunque la culpa sea de él, se está empezando a tornar incómodo.

   — ¿Sigues allí?— bromeé.

   El chico pareció volver en sí, de manera sutil y sin arrebatos bruscos. Como sacado de una película.

   — Aquí estoy— rio el muchacho—. Es que te haces muy familiar. ¿No te conozco de ningún otro lado?

   No, créeme que no.

   — No sé— repliqué, haciéndome la interesante—. ¿Estás preparando tu magisterio?

   — No, para nada— respondió con una sonrisa—. Estoy en proceso de formarme como arquitecto.

   — ¿Y eres nuevo aquí?

   — Sí, pero no. Tengo unos meses ya en Borough, pero me dedicaba a lo mío y ya está. No soy muy de fiestas— continuó—, solo que algo sobre Halloween me llamó.

   — Ya— dije—. Y veo que estás demasiado preocupado por ganar el concurso a mejor disfraz de la noche.

   — Sí, ¿tan obvio es?— preguntó el jugador de futbol americano en broma— No bueno, debe ser más que evidente que apenas decidí buscar mi disfraz quince minutos antes del evento.

   Yo había pensado que cinco antes, así que mal encaminada no estaba.

   — ¿Y juegas? ¿O en verdad lo tuviste que buscar?

   — Gracias al fútbol tengo la beca que me transfirió hasta aquí— explicó—.  Juego de receptor, aunque aquí es bastante diferencia. Es como, ¿menos brusco?

   No sé si menos brusco, pero naturalmente el fútbol en Borough es menos disciplinado y trabajado. No por nada nuestra vitrina de trofeos solo atesora medallas de deportistas individuales en eventos aislado (como para no dejar el espacio vacío).

   — No te sabría decir, pero si logras que el equipo gane aunque sea un partido, ya estarás en la historia de la universidad.

   — Tampoco creo que sea tan así, vamos— dijo entre risas.

   — Créeme. ¿Por qué crees que ya no hay equipo de porristas?— pregunté genuinamente— Se cansaron de apoyar día sí, y día no, y terminar ellas dentro del paquete de perdedores.

   Es verdad: tanto Caroline como Jennifer fueron parte del elenco de porristas, llegando incluso a liderarlo, pero entre todas decidieron que era una causa perdida.

   — Esperemos que eso cambie pronto entonces— concluyó.

   — Supongo que andas con alguien en la fiesta, ¿no?— Andie estaría orgullosa de mi manera de sacarle información.

   — No, no. Solo vine con unos amigos. Estaba pensando en irme dentro de un rato.

   — ¿Tan temprano?— mira quien habla, Samantha. Aunque él no tiene por qué saber la verdad.

   — Sí, mañana tenemos sesión extra de entrenamiento. Y llegar con una resaca no creo que sea la mejor manera de agradar a mi nuevo técnico.

   Es muy centrado el muchacho, por lo que veo. Me agrada.

   — Entonces, ¿te irás?

   El jugador de fútbol me miró con cierta particularidad.

   — Creo que prefiero quedarme.

   — Deberíamos bailar un rato— sugerí.

   El hombre pasó una mano por detrás de su cabeza.

   — Si quieres más adelante. Ahorita iba a dar una vuelta para buscar a la gente con la que vine.

   — Pero me la debes entonces.

   — Claro— acotó—. Te conseguiré…

   — Samantha— le dije.

   — Samantha— repitió—. Yo soy Arthur.

   — Encantada, Arthur— pronuncié su nombre, con bastante buen sabor en mi boca, y un chillido desde dentro de mi alma.

   Arthur se despidió con una sonrisa, desapareciendo en dirección a la barra.

   Y antes de poder siquiera preguntarme cualquier cosa respecto a Arthur, o al particular acontecimiento dentro de mí, tanto Andie como Caroline aparecieron cual artistas de circo a mi lado.

   — ¿Entonces? ¿Ya sabes la habitación en la que vas a pasar la noche?— preguntó Andie, llena de interés.

   — No todas son como tú— replicó Caroline.

   — Bueno, si no vas a hacer nada con él me lo puedes dejar a mí— siguió Andie—. Yo le daría bastante buen uso.

   — Quédense tranquilas. Arthur es mío— dije.

   — ¿Arthur? Suena muy sofisticado— acotó Caroline.

   — ¿Y vieron sus músculos? Estoy segura que te puede cargar por media hora y no se va a cansar— ¿Andie solo tenía un pensamiento posible?

   — Ya veremos qué pasa. Pero yo les dije que fuéramos a bailar, y eso vamos a hacer.

    

   * * * *

    

   Por un buen rato fue tal cual nuestro entretenimiento: bailar y bailar, gozando la música electrónica cada vez retumbando con más fuerza en la fraternidad. ¿Duraría esta fiesta hasta la mañana? A este ritmo de volumen, en cualquier momento llegaría la policía a clausurarla.

   Bailé bastante rato con mis chicas. Andie, antes de encontrar a alguien de su gusto (algo poco difícil) y arrimarse hacia una esquina en la que pudiera menearse con más tranquilidad. Caroline sí se quedó conmigo, y Jennifer hizo acto de aparición por un rato.

   También bailé con varios chicos. Dos desconocidos, uno de los cuales estaba también sumamente rico (y con quien en otra noche habría pensado en escaparme). Y Roger, otro con quien salí hace unos meses, hasta que se transportó al pasado y se me acercó y toqueteó en exceso y llegó el turno de despedirlo.

   Y entonces, en un momento en que el alcohol me estaba haciendo olvidarlo, lo sentí.

   — ¿Creíste que te me ibas a escapar?

   Así jugaron las palabras de Arthur en mi oído, pero lo que sentí fueron dos cosas.

   Primero, por lo confinado del espacio, su cuerpo casi encima del mío. Y no tan firme en este momento, pero sí de buena magnitud, un bulto en su pantalón.

   Y, mucho más cerca y dentro de mí, sentí a Eve retorcerse otra vez, evidentemente en dolor y desaprobación.

   Eve, la bruja que habita dentro de mi cuerpo.
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   El resto de la noche discurrió como uno esperaría. Mis amigas conocieron a Arthur, poniéndole su sello de aprobación, y Andie repitiendo otra vez más que si no entraba en mi paladar, el de ella haría un festín (lo suficiente como para empezar a incomodarme).

   Bailamos bastante, y debo reconocer que tiene buenos movimientos comparados con la cuerda de robots que suelen adornar estas fraternidades. Nada al punto vulgar, solo nos sentimos bastantes y nuestras manos pasearon, pero sin llegar a puntos extremos.

   Y nos besamos. O bueno, eso me habría gustado decir, pero no fue así. Él estaba listo para intentarlo al final de la noche (cuando la súbita e incoherente aparición de un caballo nos indicó que era hora de irnos), pero muy sutilmente fui capaz de cambiar su objetivo hacia mi mejilla.

   ¿Por qué no lo besé? Por falta de ganas no fue, porque lo exageradamente atractivo que es (además de su caballerosidad) me llamaban. Y recuerdo noches en que por menos he besado a un chico.

   Lo que me frenó fue principalmente las ganas de no estropearlo. Algo dentro de Arthur me llama demasiado la atención, y por alguna razón, siento que lo correcto es tomarlo con calma y no arriesgarme a accidentarnos y chocar. Y también está el pequeño detalle de la perturbación de Eve, que despierta mil dudas en mí.

    

   * * * *

    

   Le di mi número, por supuesto. Así que mi fin de semana empezó con la certeza de que tarde o temprano me llamaría.

   Asegurándome de evitar a toda costa los espejos, desayuné y me alisté para atender mis clases de los viernes, que no eran pocas (por motivos obvios todo el mundo acumulaba materias los otros días para tener viernes libres, así que prefería tomar estos cupos para estudiar más tranquila).

   Andie no estaba en su cama. No era de menos, hizo una promesa y la cumplió. Me pregunto si será capaz de esquivar un embarazo antes de graduarse. Aunque, para reconocerlo, Jennifer, Caroline y yo, todas con menos ruedo sexual, habíamos tenido nuestros respectivos sustos. Ella nunca.

   Mis clases corrieron como era normal, haciéndose cada vez más largas. Las semanas cercanas a Halloween se inundaban de lecciones de historia involucrando los Juicios de Salem, un tema que al comienzo te fascina, pero poco a poco empieza a hacerse cansino.

   Claro, la materia crece. Mientras en los primeros años, aun niña, solo te hablan de las brujas y luego de la persecución, en los últimos años entran a las ejecuciones, y ahora en mi magisterio debemos estudiar las connotaciones políticas, religiosas y sociales que sirvieron de trasfondo.

   Algo queda claro de los juicios: fueron exageradamente subjetivos. Si bien hubo muchos sucesos muy fuera de lo normal, gran parte de las sentencias finales fueron por declaraciones o acusaciones. No es que tuvieran mucho más para trabajar, pero asesinar a gente por “palabras de terceros” me parece incorrecto.

   La mayoría fueron mujeres, e incluso algunos niños encarcelados terminaron llegando a su muerte. ¿Por qué la humanidad siempre ha tenido esa necesidad de aniquilar aquello que no comprenden?

   A mí me ha tocado vivirlo. Y, si estuviera en otra época, la solución probablemente entregarme a un psiquiatra, ser lanzada tras rejas o la horca. Pero he aprendido a conllevarlo y soportarlo.

   Sigue estando el riesgo siempre. De que un día Eve tenga tanto poder sobre mí, que venga yo a causar daño innecesario. Pero, ¿cómo se supone que hable con alguien de esto?

    

   * * * *

    

   — ¿Estás con Arthur?

   La pregunta por teléfono de Andie me extrañó sobremanera, en especial por lo salida de la nada.

   — No, ¿por qué?

   — Nada, no te preocupes— respondió antes de trancarme.

   Tenía que haber sospechado que algo tenía que ver con un hombre viniendo de Andie. Y así fue, cuando en cuestión de minutos se apareció en nuestra habitación con dos sujetos. Un tal George, moreno y casi más alto que la puerta, tomado de su mano. Y junto a George vino su mejor amigo, Taylor.

   — Vamos a pasar la noche aquí, tranquilos— me dijo Andie.

   Y por la manera en que me lo preguntó, junto con la llamada que me había hecho, me hizo percatarme de que no venía a hacer su segundo trío. Andie me había llevado – no, atrapado, en una cita doble de la que estaba muy difícil escapar. Y con una mirada de advertencia me dijo que lo tenía prohibido.

   Oh, ¿qué diablos? Bastantes favores me ha hecho también.

    

   * * * *

    

   La noche especial de Andie transcurrió como una pequeña fiesta – empezamos hablando (y revelando más cosas de las que yo quisiera) por horas, para luego sacar su reserva de licores y prender la música para bailar.

   La pasé bien con Taylor. Se ve que es un buen tipo, probablemente muy promiscuo, pero bueno en general. Así que al final de la noche, cuando sin querer volteé para ver por un segundo el cuerpo desnudo de Andie (nada nuevo) y el miembro de George (ya eso estuvo muy demás), no supe cómo botarlo de mi cuarto.

   Quizás los tragos me desinhibieron, y al mismo tiempo una parte de mí no quería que saliera humillado sin nada mientras su amigo tenía sexo fuerte (aún debajo de sábanas y con su compañero de cuarto al lado, a Andie le encantaba gritar). Así que nos besamos.

   Un buen rato de besos casuales, con cada intento de Taylor de ir hacia dentro de mi ropa denegado. Y cuando fue directo a besarme el cuello (no lo hacía mal) y su mano apretó con fuerza mis senos, lo primero que imaginé es que lo estaba haciendo Arthur.

   En ese momento me di cuenta de que había sido suficiente – me alejé de Taylor mientras me volteaba para acomodarnos para dormir. Supongo que lo absoluta que fue mi acción, junto con tener mi culo (aunque vestido, claro está) frente a sí, bastó para calmarlo.

   Pude haber tenido sexo con él, que no estaba nada mal. Y besaba bien. Pero me estoy frenando por el imaginario sujeto que conocí anoche. Imaginario, porque aún no me ha llamado.

   ¿Irá a hacerlo? Y mientras los gemidos de Andie llegan a su final y los ronquidos de Taylor hacen acto de presencia, decido que es hora de que mi día cierre.

    

   * * * *

    

   Cuando despierto, no me queda sino preguntarme si ya es el sábado o si volví al viernes por la mañana. Porque mi cama está totalmente vacía, y en la de Andie no se halla ni su cuerpo ni el de George (agradezcamos ello). Y por lo que veo no son ni las seis de la mañana.

   Tras bañarme para hacer una pequeña visita a mamá, de salida me topo con el mismísimo Taylor.

   — Hey. ¿Cómo andas?— pregunto con cortesía.

   La respuesta de Taylor fue hacer un gesto incómodo, a medias de un saludo, y alejarse. No puedes culparlo, ayer juró que iba a tener sexo y casi en el último momento se lo rechazaste.

   Pero lo que vi en su cara no fue incomodidad, ni rabia, ni vergüenza.

   Lo que vi fue miedo.

   ¿Será que…?

    

   * * * *

    

   — Sí, lo hiciste de nuevo— respondió Andie entre alientos.

   Entre alientos porque el sábado era sagrado para venir al gimnasio y quemar todos los excesos de la semana, y necesitaba encontrarla cuanto antes para solventar mi duda. Y duda solventada.

   — Pero lo llevaste a otro nivel. Nunca te había escuchado así.

   — ¿Qué dije?— le pregunté, el miedo de Taylor también viniendo a mí.

   — Ya ni me acuerdo. Para eso es mejor que lo veas.

   O no, por favor Andie, no me digas que…

   — Al comienzo nos dio risa y lo empezamos a grabar— continuó, como si nada—. Luego la cosa se puso tan fuerte que decidimos irnos a dormir al cuarto de George. Bueno, Taylor fue el que durmió.

   Dejando escapar una risa, Andie sacó su móvil y tras buscar en la galería puso a reproducir un video.

   Naturalmente, ahí estaba yo en la cama. Y, no tan naturalmente pero sí como es costumbre, empecé a hablar.

   — Buen intento, anoche… oponerse, por un rato, pero no es opción… si se atraviesa, pagará las consecuencias…

   — Tranquilos, lo hace a cada rato— dijo Andie, detrás de la cámara.

   — La libertad, tan cerca, pero tan lejos… Con un sacrificio bastará, pero en el momento indicado… Yo elijo, no ella…

   — Oye, pero, ¿es normal todo esto? Yo he escuchado a…—la voz de George se quebró, pensando bien como decirlo sin nombrar a otras mujeres frente a Andie— a otra gente hablar dormida. Y nunca tan así como Samantha.

   — Sí, lo que pasa es que ella lee demasiados libros— explicó Andie, con la historia que les hice creer a todas mis amigas—. Se la vive obsesionada, hasta el punto de que en la noche empieza a soltar citas.

   La Samantha del video se revolvió.

   — El sacrificio, ya llegó… Dos pájaros de un tiro, una vez muera… Su sangre correrá e inundará este cuarto…

   — Eh, ¿Andie? ¿La despertamos?— preguntó un asustado Taylor.

   — No, ya en un rato va a quedarse tranquila— dijo Andie.

   — Sangre y cenizas… La muerte dando vueltas sobre este edificio, y descendiendo cual dragón… A la hoguera, su Juicio, su ahorcamiento, su fin…

   — ¿Y por qué mejor no nos vamos a dormir al cuarto?— ofreció George.

   — Sí, bueno, no hay problema— acotó Andie antes de apartar la cámara de mí y cancelar el video.

    

   * * * *

    

   Como siempre, hablando dormida. Pero ahora recitando cosas que nunca me había repetido Andie.

   — Sinceramente, tienes que leer menos libros— añadió—. Un día de estos vas a tener un polvo tan bueno que vas a querer repetirlo y lo vas a haber asustado.

   Sí, claro Andie, esa es mi preocupación.

   — Ok, gracias.

    

   * * * *

    

   El gimnasio está repleto de espejos, los cuales vuelvo a evitar a toda costa. Y a toda velocidad me voy, queriendo un poco de soledad y de paz mental para tratar de procesar lo que me sucedió. Una vez más.

   ¿O debiera apurarme y visitar a mamá? Quizás ella pueda ayudarme. Aunque el prospecto de ver a Ronald no es que me anime mucho. Y ahora que estamos en Halloween y probablemente quiera preguntar si usé el disfraz. Y si tengo fotos. Asco.

   Y en pleno dilema, repica mi móvil producto de un número desconocido. ¿Me estoy volviendo loca?

   Pero, al contestar, la voz que transmite mi auricular me dice que no, y me suscita un poco de calma.

   — Aló, ¿Samantha?

   — ¿Sí?— yo sé muy bien quién me está hablando, pero no hace daño hacerme la desentendida.

   — ¿Qué tal? Es Arthur.

   — Ah, Arthur, ¿cómo te ha ido?— ¿y por qué tardaste tanto en llamarme?

   — Todo bien. Quise llamarte antes, pero me compliqué con un poco de asuntos— se excusó, de una manera que sonaba legítima—. Me preguntaba si quisieras que saliéramos a tomarnos algo hoy.

   Claro que sí, idiota.

   — ¿Quieres embriagarme otra vez?— le pregunté en tono de broma.

   — La otra noche tú bebiste por tu cuenta, yo no te ofrecí ni un trago— dijo, y detrás del teléfono escuché una sonrisa.

   — Está bien— le dije—. Me encantaría, ¿nos vemos dónde?

   — ¿Qué tal en Gilroy’s?— refiriéndose a uno de los bares más pequeños cerca del campus universitario.

   — Me parece excelente. A las siete.

   — A las siete entonces— concluyó Arthur.

   — Bueno, hasta luego, cuídate— y tranqué la llamada.

   Mi prospecto de sábado acaba de mejorar exponencialmente. Una sonrisa se dibuja en mi cara.

   Y tras voltearme, me encuentro cara a cara con un espejo. Pero el reflejo que me devuelve no tiene una sonrisa, sino toda la seriedad del mundo.

   Porque esa no es Samantha.

   — Perfecto, mientras más lo conozcas más se abrirá ante ti— dijo, en su tono pausado—. Así será más sencillo matarlo.

   Y ahora sí, una sonrisa se dibujó en el reflejo de Eve.
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    Todo empezó bien. Arthur llegó temprano, algo inusual en la mayoría de los hombres, y estuvo pendiente para pararse y recibirme en la mesa. Bueno, segunda vez que lo veo y lleva record perfecto en caballerosidad.


    No fue una noche de tragos como tal, más allá de mi Mimosa y de su ron puro (al parecer tenía paladar para algo tan fuerte como eso, y tan suave como una cerveza ligera). Unos dedos de mozzarella de entrada, una sopa de patatas y una parrilla compartida fue lo que más llenó la noche.


    Y la conversación, claro. Arrancando con todo sobre nuestro presente en el campus universitario, tocando un pequeño dejo de nuestros planes futuros y, en el momento más sin sentido de la noche…


    — ¿La tienes bajo control?


    — ¿A qué te refieres?— le pregunté— Creo que soy muy joven para que hagas bromas de mi tensión— le dije jugando.


    Arthur rio, tomó un trago de ron, y me miró profundamente.


    — Me refiero a la bruja que llevas dentro.


     


    * * * *


     


    ¿Cómo demonios supo?


    En cualquier otra circunstancia habría usado mis privilegios de mujer para pelear y sentirme ofendida por su comentario. Pero no. Porque la manera en que Arthur me habla me deja bien claro que sabe exactamente de lo que está hablando.


    Y no solo eso, sino la manera en que su presencia desespera (para bien o para mal) a Eve.


    Para bien. Definitivamente para bien. Cuando me acerco a él, siento un desastre natural dentro de mi cuerpo, pero Eve no tiene poder sobre mí. Y cuando me alejé, tardó un rato para volver a hacer de las suyas, pero lo hizo a lo grande y con promesas de muerte a Arthur.


    Entonces, ¿cómo es que sabe? Si apenas yo llego a entender lo que me sucede.


     


    * * * *


     


    Hace tres años. Un treinta de septiembre, esa tarde lluviosa que comenté. Recuerdo bien la fecha, porque uno nunca se saca de la cabeza el día en que entierra a la abuela que representa el mundo para ti. Yo no lo he hecho, por lo menos.


    Abuela Clarence siempre fue distante para mí. Papá es frío, pareciendo más británico que americano por ello, y mamá es complicada. No es para menos que su unión, que no matrimonio, terminó como un avión accidentado en medio del mar. Pero abuela siempre fue mi pilar.


    Y tras pasar veinticuatro horas sin apenas procesar lo que acababa de suceder, reprimiéndome todo, sin siquiera haber avisado a las amigas que tenía para ese entonces en la escuela, una vez terminaron de enterrar su tumba llegó todo a mí. Y las mil emociones se reflejaron en llanto.


    Y conforme empecé a llorar, sentí un frío. Como pasar debajo de un velo de agua helada, o sentir un vapor glaciar en tu cara. O, más que eso, como se debe sentir ser atravesado por un fantasma.


    Que eso fue justamente lo que me sucedió. Pero mucho antes.


     


    * * * *


     


    Papá es muy mente cerrada. El asunto lo cerró de manera contundente como nada más que patrañas. También tengo que darle crédito – trabaja horas incontables por un mísero salario que apenas le da para mantenerse. No tiene tiempo para “patrañas”.


    Así que fue mamá quien emprendió este viaje conmigo de entender que hostias exactamente acababa de sucederme. Porque no fue solo esa fría percepción en el cementerio, fue también lo que siguió.


    Como aquella personaba que me hablaba en los espejos. Al comienzo pensé que estaba alucinando, o falta de sueño, o incluso que estaba siendo drogada en el cafetín del colegio. Pero descartando todas poco a poco quedó claro que lo que me estaba sucediendo en verdad estaba sucediendo.


    Verme en el espejo, pero que mis movimientos no se relacionaran con el espejo. Yo podía sonreír, peinarme o bailar, y esa otra Samantha, que en realidad no era Samantha, lo que haría es quedarse seria. O reír. O empezar a decir cosas que solo podía escuchar en mi cabeza.


    Burlarse. De mí, de mi escaso poder como humano. De las estupideces que acabaran de decir mis amistades o familiares. De los eventos de mi día. O recordar su oscuro pasado. O sus planes futuros. En fin, mil y una historias patrocinadas por Eve.


    Ese era su nombre. Eve. Entre lo que ella me dijo y nuestras investigaciones logramos descubrir un poco sobre todo ello.


     


    * * * *


     


    Con investigaciones me refiero a consultar a psíquicos, y a sujetos tocados de la cabeza, viviendo en los sótanos de sus madres, con cantidades industriales de volúmenes y recolecciones de los juicios de Salem y de la historia de la hechicería en relación a la ciudad antes y después.


    Con los datos que Eve me fue aportando pudimos empezar a trazar líneas y llegar a dar con su identidad en vida. Eve Lewis. Una bruja quemada durante la época de las ejecuciones, pero de manera extra-oficial, por vecinos, que había atesorado tal poder y maldad que debieron finiquitarla sin intervención judicial.


    Porque sí, las brujas, la magia, el mal, todo existe. La sociedad siempre lo ha sabido, pero ha preferido ignorarlo. Combatirlo, y luego de que lo ha derrotado o al menos mitigado, ignorarlo y enterrarlo para eliminar el miedo, y con ello el poder que atesora.


    La magia abarca todo. La capacidad para influir sobre otras personas, los llamados simples trucos, lo que se asociaba con posesiones y posteriores exorcismos, levitaciones. Cada bruja era capaz de canalizar su energía, proveniente de su alma, de una manera diferente.


    Y esa alma podía, y puede, persistir, y quedarse en un plano no terrenal deambulando y esperando para encontrar su próximo vehículo o cuerpo para poder llevar a cabo sus acciones. Y así es que Eve estuvo esperando para entrar en mí.


     


    * * * *


     


    Jamás hubiera creído nada de eso, hasta que me tocó. Y de atea tuve que aceptar el poder de las brujas, y lo real que es. Porque estaba bajo el poder de una.


    ¿Por qué?


     Pues no hay razón alguna – en el momento del parto, me eligió y se coló en mí. El único requisito era tener un alma con la suficiente vitalidad, y pues sucede que cumplí con el parámetro. Y ya luego Eve estuvo allí, latente, esperando, hasta el momento de activarla.


    Y mis lágrimas, la tristeza que estaba revolviendo mi alma, aunada a estar en un lugar surcado por almas y con grandes energías, permitió que Eve volviera en sí y empezara a manifestarse.


    Como dije, mamá siempre creyó en mí y me acompañó en todo momento a descubrir lo que me estaba sucediendo. Otra escéptica más que terminó convertida y abriendo los ojos lo que se escocía entre las sombras.


    Mamá sí se lo podía permitir, claro está. Su trabajo como enfermera en jefe, siempre escalando, la tenía ya en una posición privilegiada, en la que laborando pocas horas tenía grandes ingresos, además de la gratificación que le daba el ayudar.


    Y esa diferencia de visión fue lo que terminó de fragmentar a papá y mamá. Ellos ya habían cortado relaciones muchas veces, siempre volviendo solo por mí. Pero en los últimos años habían retomado y estaban mejor que nunca, incluso lanzando alrededor la palabra matrimonio.


    Pero la firme convicción de papá de que solo existe lo visible, y la necesidad de mamá de apoyarme, creó una fisura irreparable. Y por ello es que hoy en día papá está solo, y mamá viviendo con Ronald.


    Ojo, no quisiera dejar a papá como el malo de la historia. Ambos tienen la culpa, o ninguno la tiene. La realidad es que, si bien papá complicó todo al no apoyar a su hija, entre nuestros viajes a otros condados mamá conoció a Ronald y no tardó en meterse en su cama, aún en una relación con papá.


    Y bueno, el punto es que con cada uno tomando su distancia, yo quedé un poco más sola. Sola, para enfrentarme a Eve.


     


    * * * *


     


    No era solo el hablarme en los espejos. Eve era capaz de muchísimas cosas más.


    Como de manifestarse durante mis sueños y empezar a hablar a través de mí. Mamá fue la primera en darse cuenta, así como los chicos con los que compartía la cama. Generalmente eran cosas curiosas, y pude usar mi fijación a los libros como excusa para disimularlo.


    Aunque ya en la universidad, con Andie como compañera de cuarto, no era infrecuente lanzar cosas de mi cama o hablar de asuntos paganos. Suerte que Andie era la más relajada de todas y no le buscó mayores explicaciones.


    También tenía el poder de controlarme para enseres pequeños. Un movimiento aquí, un objeto tomado allá. En una ocasión hasta robé fruta de la panadería. Siempre limitado a cosas imperceptibles, de las que yo no me daba cuenta y nadie más (o quizás habría pasado una noche presa).


    Y a veces, en una sugerencia de los poderes que quizás tuvo Eve, podía controlar la temperatura de un cuarto. Con mi pensamiento y palabras que llegaban a mi lengua sin haberlas pensado, era capaz de desear que aumentara el calor o el frío que me rodeaba.


    — Que no se queje del calor o del frío Samantha que de una vez la escuchan— solía decir la siempre perceptiva Caroline que, sin embargo, no sospechaba nada.


    Por eso empecé a esquivar Halloween. Por muy divertido que me pudo llegar a parecer en sus inicios, ya era suficiente con tener una antigua bruja dentro de mí como para demás estar en celebraciones rodeadas por las mismas, exaltando su poder.


    Y, además, porque año a año, el poder de Eve ha ido creciendo. De hablarme por más tiempo en los espejos, sin apenas poder ver mi reflejo salvo en excepciones como el licor en la fiesta. De aumentar los disparates que digo dormida. De dominar más mis acciones inconscientes. De controlar temperatura más y más.


    Con la información que he recolectado sé que tanto un cementerio, como estas fechas llenas de significado relacionado con la muerte, lo que harán es darle más poder. Y es lo que menos quiero.


    Suficiente tengo con mentir sobre mis razones para hablar dormida (no, no son mis libros). Con fingir razones e idas de la ciudad para no ir a las fiestas de Halloween. A veces llegar desarreglada por no querer verme en el espejo. Y mis acciones sin control, que ninguna buena explicación tienen.


    Y de peor en peor, hasta el punto de que unos meses para aquí siento a Eve presente siempre. En cualquier momento lista para tomarme al cien por ciento y dejar a Samantha en la nada. He buscado ayuda, pero es en vano – nadie sabe combatir a una bruja muerta hace más de trescientos años.


    Mamá desistió en la búsqueda, pero solo porque le juré y perjuré que ya me había librado. No puedo permitir que toda su vida se le vaya también persiguiéndole la cola al ratón.


    Y es que, ¿cómo haré para detener a Eve? Ella tiene la motivación de un objetivo claro, que me ha repetido hasta el cansancio. Una meta que representaría el fin para mí.


    ¿Cómo? ¿Cómo la detengo?


     


    * * * *


     


    ¿Y qué? ¿Qué le puedo responder a Arthur?


    — ¿Sigues aquí?— preguntó Arthur.


    Sí, aquí sigo. Y en algún lugar está también Eve.
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   — No, no la tengo bajo control.

   ¿Qué más puedo decir, sino la verdad?

   — Empezó como algo pequeño, interesante— continué—. Y conforme pasó el tiempo fue creciendo en intensidad, hasta el punto de que perdí todo el mando y hace un buen rato ya que me es imposible hacer nada más.

   — Yo te veo en control— dijo Arthur—. No solo hoy, sino al conocerte en la fiesta. A menos de que en todo este tiempo no haya hablado con Samantha sino con la otra, que sería bastante grave.

   Arthur sonrió, y por la manera en que tomaba el tema con tanta ligereza, era evidente que sabía muy bien de lo que estaba hablando.

   — Has visto son las excepciones— respondí—. Por alguna razón, cuando estoy contigo tengo dominio total. Desde que te vi por primera vez sentí algo diferente dentro de mí, y me he podido dar cuenta de que es eso.

   — ¿Por qué crees que sea?— preguntó interesado.

   — Supongo que… No sé— ¿cómo podía hacer mis hipótesis sin delatarme?—. Bueno, creo que es obvio que siento un interés hacia ti.

   — ¿Ah sí?— Arthur fingió sorpresa.

   — Sí. Y quizás eso me lleva a tener emociones más fuertes que me permiten mantener a Eve en la raya.

   — ¿Eve?

   — Sí. Ese es su nombre.

   — Interesante teoría— dijo casi pensativo—. Por cierto, yo también estoy interesado en ti. No sé si es obvio.

   — Ah, pues gracias, perfecto— reí. Me encanta estar con el—.

   — Puede que tengas razón. Pero yo tengo otra teoría.

   — ¿Cuál?— pregunté interesada.

   — Pues, el pequeño hecho de que tu bruja tiene miedo al que habita dentro de mí.

    

   * * * *

    

   ¿Entonces no soy la única?

   — ¿Tienes una bruja dentro de ti?

   — Brujo —replicó—, aunque el término más adecuado vendría siendo hechicero.

   El mundo del revés. Otra vez.

   — Te ves confundida. ¿Creíste que no había nadie más?

   — No es que creyera eso activamente— respondí—, pero no me había puesto a pensarlo. Y pues no conocía a nadie más. Hasta hoy.

   Tantas preguntas. ¿Por dónde empezar?

   — Bueno, yo me he topado antes con una que otra persona con almas atrapadas dentro de sí, así que mi sorpresa es menor— empezó—. En el momento en que te vi de una vez lo percibí.

   — Es decir, ¿tú sí lo tienes en control?— primera pregunta.

   — Se podría decir que sí, aunque no es control como tal. Simplemente el alma del hechicero dentro de mí no tiene más designios que descansar en paz. Es por ello que más que ser otra personalidad, es un añadido. Lo único que desea es acompañarme mientras completo mi vida, para encontrar alivio a sus antiguos pecados, y luego partir cuando mi tiempo aquí acabe.

   Idéntico a Eve, sin duda.

   — Y por eso sí me sorprendió un poco que supieras el nombre de tu bruja, ya que mi hechicero jamás me lo ha hecho saber. No sé nada de su vida antigua, solo de su misión, y a él no le interesa darme más detalles. Mientras menos, mejor, porque estaré más en paz yo también.

   En eso sí coincidimos – yo también sé la misión de Eve. Aunque no es nada encomiable una vez la comparas con la de su hechicero.

   — Me parece… nuevo— fue lo que me salió—. ¿Desde cuándo?

   — ¿Tenerlo? Desde que nací. ¿Para ti fue diferente?

   — No, para nada. Me refiero a cuándo se activó, por llamarlo así.

   — Hace muchísimo tiempo. Era un niño, apenas— contestó—. Todo empezó de la manera más estúpida, un día que acababa de perder un juego contra mi hermano y en mi rabia lancé la consola de videojuegos hacia él. Por supuesto que la esquivó, y quedó destrozada contra la pared. Quedé tan desolado que en lágrimas en la noche lo sentí por primera vez, y a partir de ahí empezó a comunicarme lo necesario.

   — Vaya.

   — ¿Qué pasó?

   — Nada. Es solo que con apenas romper un juego inició para ti— le dije—. Yo tuve que llorar por la pérdida de mi abuela, en pleno cementerio.

   — Bueno, eso muchas veces depende del poder de la bruja o hechicero. O de sus intenciones. Gus, como a veces llamó a quien me habita, no necesitaba mucho poder, por lo que accedió a mí sin mayor complicación. En cambio, tu bruja, o tu “Eve”, si requirió de tal emoción, debe tener mayores intenciones de poder.

   Oh, Arthur. Ni te imaginas.

   — ¿Cómo sabes tanto?— tercera pregunta.

   — Gus me informa. No es como que escuche su voz, como una vez sugirió mi mejor amigo, la única persona que sabe de mi secreto— respondió Arthur—. No soy esquizofrénico. Pero es como preguntarme algo y de una vez tener la respuesta, ¿sabes? ¿Eve no hace eso por ti?

   Mi respuesta fue reír.

   — No, créeme que no. Todo lo contrario.

   — ¿Qué quieres decir?— preguntó curioso.

   — Eve me ataca verbalmente. En cualquier espejo, así como mientras duermo usa mi cuerpo para comunicarse. Y no son cosas agradables, te lo garantizo— proseguí—. Y sus actos sin darme cuenta son robos, o ataques, o cualquier gesto amenazador. Tu Gus es un ángel de la guarda una vez lo comparas a Eve.

   — ¿Y qué habilidades tiene?

   — Por lo que he descubierto, puede controlar la temperatura. A veces llego a usarlo, pero he preferido dejarlo porque con el tiempo eso le abre más puertas a Eve.

   Arthur se quedó mirándome, de nuevo pensativo.

   — Ajá, ¿y por qué me control estando contigo? ¿Qué tiene que ver tu hechicero en todo esto?— pregunta cuatro.

   — Hay muchas posibilidades— me dijo en un tono paciente—. Puede que Eve le tenga miedo y por eso no quiere manifestarse. Que no quiera dejarse ver por otros practicantes de magia. O, y lo digo sin saber ni tener idea, puede que Gus sea más poderoso y tiene la capacidad de alejar a Eve.

   Eso me gusta. Es justo lo que necesito.

   — Por años he buscado respuestas, pero creo que en una noche me has dado más de las que había conseguido— le dije—. ¿Puedo hacer una última pregunta?

   — Cuantas quieras— me dijo con sus encantadores ojos.

   — ¿Nos vamos de aquí?

    

   * * * *

    

   Sí, definitivamente la sonrisa de Arthur como manera de decirme que debíamos irnos fue la respuesta correcta.

   Esa es mi conclusión mientras conozco sus labios, su lengua y su boca por primera vez en el asiento trasero de su carro. No me pude aguantar. Bueno, no pudimos. Yo fui la que quiso salir de Gilroy’s, él fue el que me llevó a su asiento trasero de inmediato.

   Y tan bien se sintió ese primer contacto que valió la pena no haberlo hecho en la fiesta, cuando todo el licor en mi sangre (o sangre en mi licor) me habría obligado a borrarlo de la memoria. Pero aquí estoy.

   Por un momento recuerdo que hace menos de un día estaba besando también a Taylor en mi cama, lo que me llena de culpa. Culpa que se esfuma tan pronto tomo consciencia de que eso fue todo lo que hice, y que evité llevarlo a mayores solo esperando la llamada de Arthur.

   Y llegó. La llamada, su beso, y su mano, fría, recorriendo mi cara y la piel rodeando mi cuello para erizarme todos los vellos. Y siguió bajando, por toda mi espalda con tal delicadeza y disimulo que ni queriendo hubiera podido frenarlo. Poco a poco, centímetro a centímetro, hasta agarrar con fuerza mi culo.

   Para no quedarme atrás, yo empiezo a desabrochar los botones de su camisa, abriéndola para admirar sus pectorales de deportista sin quitársela. Y mientras nos seguimos besando, bajo un poco más para sentir la firmeza de su pene dentro del jean.

   Y entonces nos desenfrenamos – su mano izquierda entra en mi franela y tantea mis sostenes y mis senos, y su mano derecha se introduce también por debajo de mi falda para sentir todo lo que tengo. Recorriendo suavemente la entrada a mis labios.

   Una vez me muerde con fuerza la oreja y jala hacia abajo mi hilo dental, no aguanto más y voy directo hacia su jean, eliminando la correa, el botón y el cierre que se me atraviesan para tomar su ya casi completamente crecido pene y probarlo, saborearlo, sentirlo. Tenerlo en mi boca.

   Arthur empieza a gemir poco a poco mientras introduzco su pene casi hasta el fondo de mi garganta. No es el primero, y no es necesariamente el más grande, pero es el más rico pene que he tenido. Y con la profundidad y mis movimientos en segundos ya lo tengo desesperado.

   Tan desesperado que jala hasta quitar mi hilo dental, y subiendo mi falda para tener sus dedos a centímetros de mi vagina, me coloca encima de él. Listo para tenerme y hacerme suya.

   Y mientras me acomodo para empezar a follar, la luz de un carro pasando rápido me hace voltear por un segundo. Apenas su pene empieza a tocar mis labios, acercándose a los menores…

   La veo.

   En el espejo.

   No soy yo, Samantha.

   Es Eve.

   Sonriéndome de vuelta, y procediendo a morder con violencia el cuello de Arthur para dejarlo desangrando y agonizante.

    

   * * * *

    

   Con un grito me remuevo de encima de Arthur.

   — ¿Qué pasó?— me preguntó consternado— ¿Estás bien?

   — Sí, sí. Es solo… son cosas mías.

   ¿O de Eve? Depende de cómo lo veas.

   — Disculpa— replicó Arthur—. Estoy yendo muy rápido.

   ¿Qué? No, para nada. Quiero que vayamos más rápido, yo encima de ti, pero…

   — No, no eres tú. Fue Eve— le dije.

   — ¿Eve? ¿Te controló?

   — No— respondí—, pero pude verla en el espejo. Como te digo, a tu lado no puede hacer nada, pero se apareció y me asusté.

   — Bueno. ¿Quieres que te lleve a tu dormitorio?— ofreció caballerosamente.

   — No. Vamos a dormir en tu cuarto.

    

   * * * *

    

   Literalmente. Después de esa aparición en el peor momento de Eve quedé sin ganas de seguir la acción o de hacer algo más, pero no quería ver que me tenía preparada una vez me alejara de Arthur. Así que literalmente eso fue lo que hicimos – dormir.

   La comodidad entre nosotros es total. Tanto así que, sin haber completado nuestras relaciones o haber tenido sexo nunca antes, él durmió en interiores y yo me acosté con una franela de él sobre mi ropa interior. Y así como nos abrazamos, así caímos dormidos.

    

   * * * *

    

   Y así despertamos. Aunque no sé cómo Arthur pudo permanecer a mi lado.

   — Sí. Eve habló.

   — ¿Y qué dijo?— lo que más me temía.

   — Nada importante— dijo, mintiendo muy mal.

   — Arthur. Tengo derecho a saber qué dijo Eve por mi boca.

   Arthur resopló, antes de continuar.

   — Dijo que no le agradaba el poder que atesoraba Ralph, que al parecer así se llama Gus. Y que iba a tomar acciones sobre su cercanía para mantener en pausa sus poderes. Y…

   — ¿Sí?

   — Repitió hasta el cansancio las distintas formas en que iba a asesinarme.

   Genial. La bruja atrapada dentro de mí quiere, y necesita, matar al chico que me gusta.

   — Pero tranquila— dijo en un tono calmante Arthur—, no es como que vaya a poder lograrlo.

   — ¿Por qué?

   — Ella misma lo dije. Mientras esté a tu lado, no tiene poder. Puede aparecerse en espejos, hablar mientras duermes, pero no puede controlar tu cuerpo. Que es el único medio físico para manifestarse y llevar a cabo sus acciones.

   Tiene razón, pero…

   — Te pueda matar o no, Eve tiene otra agenda compleja que no te involucra—le dije—. Y su misión no se parece en nada a la de Ralph, Gus, o como se llame tu hechicero.

   — Bueno, no lo permitiré. Mi presencia basta para calmarla.

   — ¿Y cómo se supone que haga cuando te vayas? Va a recobrar más poder y estará más viciosa que nunca.

   — Fácil— respondió Arthur, acercándose a mi cara—. No separándome de ti.
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    Y así fue. Los próximos días fue tal la proximidad entre Arthur y yo que casi parecíamos una simbiosis. Era algo apresurado para nuestra “relación”, si ya podemos llamarla así, pero la comodidad al momento de estar juntos era tal que nunca se sintió de esa manera.


    Y de desayunar a la biblioteca, y luego al almuerzo, pasando un rato por la piscina hasta cenar y volver a caer dormidos juntos (la delicada situación que me atacaba no me tenía con ganas de sexo, y Arthur lo entendía muy bien).


    Luego lunes y martes se repitió la rutina, solo distanciándonos al momento de entrar a clases para luego esperarme en la salida. Arthur estaba haciendo demasiado por mí, y no encontraba manera de agradecérselo. ¿Cuántas cosas habría hecho ya Eve en venganza?


    Por supuesto, las preguntas de mis amigas, en los tiempos que compartíamos, no tardaron en llegar.


    — ¿Y si nos vamos calmando?— empezó Jennifer— No tienes ni una semana saliendo con este chico y no lo sueltas ni un segundo. Si sigues así lo que va es a terminar aburriéndose.


    — No es ninguna imposición mía— respondí calmada—. Los dos estamos así porque queremos.


    — No parecen cosas de hombres. Pero menos tuyas— añadió Caroline.


    — ¿Segura de que estás bien?— preguntó Jen.


    — Claro, ¿por qué no lo estaría?


    — No sé. ¿Arthur te está obligando a algo? ¿Estás actuando en contra de voluntad?


    La respuesta de Andie fue una larga risa.


    — Ay, ¿qué tan idiotas pueden ser?— dijo—. Es el típico caso de un follador épico. Samantha acaba de encontrar el mejor pene de su vida y no quiere soltarlo ni un solo segundo. ¿O me equivoco?


    No es para nada a lo que se refiere, pero sí, es el mejor pene que ha estado en mi boca, sin duda.  Aprovechemos la pena de pensar en ello para ponerme un poco roja y hacer que esta historia cale y no sospechen nada raro.


    — Mírala, se puso roja— acotó Jen—. ¿Así de bueno es en la cama?


    — No— repliqué—. En la cama, en el sofá, en el baño, y en el techo del campus de hombres.


    — ¡Copiona! Ese era mi punto— reclamó Andie.


    Sí, y gracias a ti tengo la creatividad para sacar la historia.


    — Tenía curiosidad, y de verdad que sí, es tan grandioso como me decías— dije.


    — Creo que vamos a tener que cambiar de cuartos. Las influencias de Andie están pegándote bastante— rio Jen.


    — Está aprendiendo de lo bueno de la vida— concluyó la mencionada.


    Y mientras empezaban las preguntas de siempre, de cómo besa y de cuanto medía su pene, noté que Caroline permanecía de manera pensativa. No es para menos – ella es la más perceptiva e inteligente del grupo. Si alguien puede darse cuenta, será ella.


    Pero de aquí a pensar que tengo una bruja en mí (y Arthur un hechicero que nos dan grandes capacidades y que su proximidad es lo único que me mantiene en la raya) hay un muy largo trecho. Así que todo bien, y abandono la conversación cuando Arthur pasa a recogerme.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué poderes te brinda Gus?


    La pregunta no pareció sorprender en ningún momento a Arthur. Estaba habituado a mi enorme intriga (o, mejor dicho, ignorancia) respecto al tema y siempre estaba presto a solventar todas mis dudas. Hasta donde podía, claro está.


    — Esa será una respuesta que te brinde mucho después, porque aún no sé— contestó.


    — ¿Cómo es posible?


    — Pues porque es parte de todas esas cosas que Gus prefiere mantener en la oscuridad y no decirme. Del mismo modo que prefiere no darme información sobre él, o su historia, para mantener clara siempre mi identidad y evitar mezclas, no me ha revelado el total alcance de sus capacidades para no tentarme a caer en ellas.


    — Pero tú tienes un alma buena. Y él también— acoté—. ¿Por qué no abrazar lo que eres y usar tus habilidades para buenos designios?


    — Es que así empieza siempre— dijo Arthur—. Una buena intención aquí, una ayuda allá, pero el poder empieza a crecer, a gustarte, y terminar corrompiéndote. No digo que tenga que sucederme sí o sí, pero es una posibilidad grande. Y aún si quisiera intentarlo, Gus no me lo permite.


    Cada día me convenzo más y más de que Eve y Gus son almas gemelas. Nacidos uno para el otro, para cumplir la misma misión de bondad en el mundo.


    — Oye— hice en mi tono previo a las preguntas.


    — Dime.


    — ¿En cuánto tiempo vuelve tu compañero de cuarto?


    Arthur sonrió, entendiendo perfectamente.


    — En el tiempo suficiente.


    Y sin perder más, levanté mi suéter para revelar mis sostenes – que en un sutil movimiento Arthur desabrochó, y tras tirarlos hacia una esquina y acerca su boca a ellos…


    Mi móvil. Repicando.


    A pesar de sentir el deseo de ignorarlo y dejar que Arthur muerda y destroce todo mi cuerpo, sé que todas las personas en mi vida son lo suficientemente insistentes como para continuar por un buen rato.


    — Permiso— me disculpé con mucha pena, acercándome para contestar.


    Mamá. Oh, diablos, algo que había olvidado.


    — ¿Aló?— atendí.


    — Aló— pronunció en su profunda voz—. ¿Entonces sí estás viva?


    — Mamá, disculpa, lo que sucedió fue que…


    — No me importa lo que sucedió. El sábado ibas a venir para aquí y ya vamos para una semana y ni un solo mensaje para avisar— me dijo llena de rabia—. Al comienzo te dejé tranquila, y luego entré en guardia y dormí apenas llegué cansada, pero ya esto es una falta de respeto.


    — Yo sé, por eso te estoy diciendo que me disculpes.


    — Y una aquí preocupada de a gratis— continuó, aún molesta.


    Una pequeña brisa erizó mis pezones, y me di cuenta de que estaba desnuda frente a la ventana del dormitorio de Arthur. Con un movimiento brusco me alejé y asomé para ver si alguien había podido verme, pero esa zona se veía desierta.


    Volteé para encontrar a Arthur riendo.


    — No se va a repetir, mamá— respondí obstinada, haciéndole gestos obscenos a Arthur por su burla—. En estos días iré para allá. A pasar el fin de semana.


    — ¿Por Halloween?— su tono creció en sospecha— ¿Sigue todo bajo control?


    — Sí, perfectamente bajo control— mentí con suavidad, mientras volvía a poner mi sostén—. Te aviso apenas sepa cuando llego.


    — Sí, y me avisas con tiempo— añadió—. Ronald quiere saber cuándo vienes.


    Genial. El sádico esperándome.


    — Genial. Un beso, mamá.


    Tras colgar el móvil, veo a Arthur confundido por haberme puesto el sostén.


    — Discúlpame tú también— dije, no sabiendo cuántas disculpas iba a tener que dar esta semana—. Pero tengo que ir a preparar todo para irme a que mamá en estos días.


    Arthur, con su pantalón un poco bajado, ocultó rápido la desilusión que surcó su cara.


    — Bueno, tranquila.


    Y mientras empezó a subirse el pantalón, me acerqué para atajarlo.


    — Ya va. Lo que quise decir es que no tenía tiempo para sexo— pronuncié—. No que no tuviera tiempo para nada.


    Y como siempre, la sonrisa de entendimiento apareció en la cara de Arthur, mientras yo me aseguraba de tomar entre mis manos su delicioso pene y llevarlo desde su punto flácido hasta estar tan firme como una bandera.


    Y tras meterlo y sacarlo de mi boca, y usar mi lengua a todo su alrededor, e introducirlo hasta casi tocar mi garganta, y con mis manos juguetear con su escroto, sus gemidos escondidos dieron lugar a una tensión en sus piernas. Y su semen fluyó, inundando mi boca y bajando por mi faringe.


    Amo su pene.


     


    * * * *


     


    Tendré que romper mi proximidad con Arthur mientras visite a mamá. Quizás no sea la mejor idea, sabiendo bien el riesgo al que me atengo, pero llevarlo con mi familia es algo muy exagerado para los escasos días que tenemos conociéndonos. Tanto para él como para mí.


    Y, además, Eve nunca ha tenido la costumbre de manifestarse cuando he pasado tiempo con mamá. Más que poder o algo relacionado, creo que simplemente le aborrece su sangre traída fuera del país. Ya que en todos nuestros relatos conseguimos algo en común – sin sangre de Salem, no las puede poseer.


    Llevar a Arthur abriría muchas preguntas, más difíciles de responder para mamá que para mis amigas: ¿por qué por primera vez traigo a alguien? A falta de inventarnos una mejor mentira, estaría obligado a revelarle a mamá que Eve sigue más viva que nunca.


    ¿Lo sigue, en verdad? Porque sí, con la presencia de Arthur he podido controlarla, pero a diferencia de las primeras veces, no he sentido los revuelos y rabias de Eve al perder el control con cada paso que da él. Ni un solo arañazo a mi alma que me alerte.


    Y no solo eso, sino en los periodos de horas (eso sí, cortos) que he pasado sin Arthur, no la he sentido, ni visto en espejos. Ningún intento o movimiento por recuperar su poder. Y hasta he dejado de hablar dormida.


    ¿Será que estar con Arthur adquiere la suficiente fuerza como para apagarla? Incluso en Halloween, tan lleno de energía y de almas, la mía está totalmente impasible. Como no me había sentido en demasiado tiempo.


    Poder verme en los espejos es un cambio fuerte. Imagínate, solo conocer tu reflejo en estado de ebriedad y por fin reconocerte. Y estoy segura que no es lo único: ¿dónde había quedado esa palidez casi anémica en mí? Me veía con mucha más energía, casi en mi antiguo color dorado.


    Y mis amigas me lo refrendaban, así que era evidente que no era una simple ilusión. No soy bióloga o doctora, ni mucho menos, pero lo que pienso es que era consecuencia del consumo de alma.


    Solo con existir, con mantenerse clavada en mí, Eve me consumía. Ni se diga cuando se manifestaba en imagen, o en mi boca, o con movimientos o controlando la temperatura. Jalaba más y más de mí. No sería de extrañar que, de hacerme exámenes de sangre, mis cuentas blancas y plaquetas también estén bajas.


    Muchas de las brujas a las que se les hizo estudio o, mejor dicho, de las niñas que recibían sus almas, y cualquier clase de asunto relacionado con hechicería se relacionaba con ello. Disminuciones vitales.


    No es como el caso de Arthur y Gus, en total sintonía. Así como las brujas como tal, que tenían el poder en sus manos. En este caso hablamos de sanguijuelas, adheridas a nosotras y cuya única fuente es absorbernos. Hasta consumirnos completamente.


    Y ese consumo va fuertemente de la mano con la misión de Eve. Gus solo quiere paz. Y muchas brujas tienen asuntos pendientes, o familiares a los que hacer chequeo. Pero Eve quería algo totalmente diferente.


     


    * * * *


     


    — Vámonos.


    — ¿Adónde?— preguntó Arthur, esta vez siendo él quien no tenía todas las respuestas.


    — Adonde sea. Del campus, de la ciudad, a un hotel— respondí—. Adonde quieras.


    — ¿Pasa algo?


    Arthur estaba genuinamente preocupado. No puedo culparlo – aún no me conoce lo suficiente como para estar acostumbrado a mi impulsividad.


    — Absolutamente nada. Pero voy a pasar el fin de semana con mamá, y quisiera pasar la mayor cantidad de tiempo posible a tu lado antes de eso.


    — ¿Para calmar lo más posible a Eve?— me interrogó.


    — No. Bueno, sí— rectifiqué—, pero no solo para eso. Porque ni siquiera sé si ella sigue aquí. A veces creo que ya se esfumó. En fin, lo que más quiero es estar a tu lado hasta volver a vernos.


    — Eso me encantaría— respondió—. ¿Quieres que salgamos?


    — No. Quiero que nos vayamos. Que estemos solos— anda, dilo, no te reprimas—. Quiero follar contigo.


    La sonrisa de Arthur.


    — Y yo quiero follarte a ti.


    Y ahora, la sonrisa de Samantha.


     


    * * * *


     


    Asumo que Eve, donde quiera que esté, no se alegra particularmente de esa sonrisa.
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   Porque la misión de Eve no es ni más ni menos que mi destrucción. Metafóricamente. Aunque literalmente también podría ser. No sabría decirlo con claridad, ya que es ambas al mismo tiempo.

   Como recalqué, Eve tiene más de trescientos años muerta. Pero a diferencia del hechicero en Arthur, no es primera vez que reencarna en alguien. Ni la segunda, ni la décima, ni cerca de ello. Intentar conseguir el número exacto fue tan inútil como contar monedas en una fuente.

   Eve reencarnó por primera vez un tiempo después de haber fallecido o, mejor dicho, de haber sido asesinada. Pretenciosa como llegó a ser, tomó el cuerpo de una joven adolescente para sí, lista para volver al mundo como tal.

   Y su primer objetivo estaba más que claro: venganza. Así que con el cuerpo de la niña se encargó de buscar a aquellos culpables de su muerte, y no le costó mucho usar su vehículo “inocente” y angelical para llevar por el mismo camino a sus blancos. La perseguida, ahora perseguidora.

   Pero el cuerpo de la adolescente, casi adulta (y quiero reforzar, todo esto es casi circunstancial, ya que viene de relatos poco confiables de Eve, nerds enfrascados en mitología y reportes de años incontables), no podía soportar la magia, y terminó decayendo y haciéndose inútil.

   ¿Qué podía hacer Eve? Nada más que encargarse de guiarla a un fallecimiento prematuro para su alma estar libre de perseguir otro cuerpo.

   Y ya habiendo acabado con sus asesinos, ¿qué le quedaba por hacer? Su maldad no iba a dejarla encontrar paz, y no tenía más asuntos pendientes. Por lo que se dio cuenta de la satisfacción que le trajo el haber atormentado a su primera adolescente hasta la muerte.

   Y empezó el reino de terror de Eve. Por estos trescientos años ha saltado de cuerpo de adolescente en cuerpo de adolescente, mientras más inocente mejor al parecer (quizás fui la excepción), y haciendo de sus vidas un calvario próximo al infierno. Llevándolas a todas a la cárcel, o instituciones, o lo más común.

   El suicidio.

    

   * * * *

    

   Y eso es lo que me tiene planeado Eve. Porque me lo ha dicho, y porque los reportes de los suicidios sin explicación datan de esa época, algunos con reportes psiquiátricos, otros con letras cerca del sitio de suicidio, pero siempre se repitan esas tres letras.

   Eve.

   Quien no tiene absolutamente nada que perder. Ya vivió, ya murió, y ya se encargó de ajusticiar (si es que pudiera decirse así) a aquellos que representaban su única deuda. Ya no le queda nada, solo la satisfacción y el placer de atormentar hasta el final de los tiempos a quien se le atravieses.

   Mamá me llevó a toda clase de remedios, exorcistas, chamanes, combatientes espirituales y auto-proclamadas brujas, y todos declaraban que tenían miedo a siquiera cruzarse con Eve (aunque estoy clara de que la mayoría eran simples timadores felices de comer con nuestro dinero).

   Por lo que mientras más desesperada se tornaba mamá, más me resigné, sospechando que nunca conseguiría manera alguna de frenar a Eve. Y ello me llevó a decirle que ya, que había desaparecido, de manera que yo pudiera aceptar mi destino y ella tuviera un poco de tranquilidad.

   De eso estaba segura. De que no conseguiría la manera de frenarla. Hasta que llegó Arthur.

    

   * * * *

    

   Y la manera en que me cargaba sin ninguna dificultad para besarme contra la pared del ascensor. Repito, sí, tenemos menos de una semana conociéndonos, pero en ese tiempo pasamos una noche bailando, cenamos, casi follamos en el carro, abrimos nuestras almas y fue mi chamán espiritual.

   Y, claro, le di el mejor sexo oral de su vida. Ni se diga que esté desesperado por entrar en mí, y yo por sentirlo dentro de mi cuerpo, así que no nos juzguen ahora que mi mano entra en su pantalón en pleno ascensor público para masturbarlo.

   Interrumpida apenas el elevador hace su ademán de detenerse, abriéndose la puerta para entrar una familia completa. Nadie repara nada. Solo el padre de los niños, chequeando el escote de mi blusa (más evidente al haber sido toqueteado por Arthur). Pero no en sospecha, sino en morbo. Oh, bueno.

   Y adiós a las luces. El ascensor se queda repentinamente sin luz, estancados entonces en el espacio entre los pisos tres y cuatro por lo que nos pudo informar antes de averiarse. Los niños empiezan a llorar, la madre a pelear, y Arthur y yo, ocultando nuestras risas, acercamos nuestras manos para entrelazarlas.

    

   * * * *

    

   Veintitrés minutos después por fin somos libres, en medio de un sofocón. Y ya dirigidos al lobby del hotel, por las puertas de vidrio aparece algo que nos guiña un ojo para tentarnos. ¿Y por qué no?

   Eso pensamos Arthur y yo al dirigirnos a la piscina, iluminada por luces internas, y lanzarnos con todo y ropa. Dos ejecutivas que estaban en plena conversación (o de negocios o sobre un funeral, por la seriedad que imponían) se sintieron disgustadas y se alejaron.

   Mejor. Arthur solo para mí.

   Y que bien se siente esto. Que nuevo, casi.

   Divertirme.

   Con mis amigas me divierto bastante. Y no es que la pase muy mal con mi familia. Y mis libros son más que suficiente para distraerme y mantenerme entretenida. Pero, ¿divertirme sin atadura alguna? ¿Sin estar “acostumbrada” a la presencia de Eve rondando e interviniendo?

   Porque sí, puedo hacer cosas que me llene, pero nunca al nivel de intensidad correcto, limitándome. Si me dejo sentir todo completamente, me expongo a que ella aparezca y haga lo que desea. Control. Control siempre.

   Pero control es lo que menos necesito en este momento, cuando lo único que siento es felicidad mientras lanzo olas gigantes de agua para mojar los rulos de Raúl y hacerlo adosarse a su hermosa cara. Debemos parecer unos niños ridículos a quien quiera que nos vea, pero, ¿qué importa?

   Y entra brazadas nos alejamos y acercamos, hundimos y volvemos a la superficie, y nos besamos una y otra vez. Cual niños que acaban de dar su primer beso y no se cansan de impactar sus labios una y otra vez.

   Y entonces los labios de Arthur se abrieron.

   — Te amo.

    

   * * * *

    

   Me ama. No es primera vez en la vida que oigo eso, pero sí es la primera vez que lo creo.

   — ¿Por qué?

   Como una niña lo pregunté. La cara de Arthur confirmó que sí, no es la respuesta usual una vez amor es declarado.

   — ¿Por qué me amas?— repetí— Apenas me conoces de unos días, en los que no he hecho más que exhibir locura por la que has tenido que ser mi niñero. ¿Por qué?

   ¿Hasta cuándo con su sonrisa?

   — Porque—empezó—, esos días han sido suficiente para darme cuenta, y si he sido tu niñero es porque yo me ofrecí, no para protegerte, sino para pasar el mayor tiempo contigo posible. Y no creas que tú eres la única cuya alma sintió control al acercarse.

   — ¿Tú también ganaste control?

   — No— respondió—, lo perdí. Y no lo quiero de vuelta.

    

   * * * *

    

   Y no hizo falta más nada. Más palabras, más demoras. Bastó ese cierre para que nuestras bocas empezaran a besarse una vez más, y nuestros cuerpos recortaran toda la distancia entre nosotros, y el frío de la piscina se disolviera con el calor de cada uno.

   Olvidamos todo. Bueno, olvidé, aunque pareciera que a él también le hubiera pasado. Como el hecho de que no estábamos en nuestros dormitorios, o en su carro, o en un ascensor confinado, sino en plena piscina de un hotel de Nueva York donde cualquiera nos podría ver.

   Repito: ¿a quién le importa? A mí no, al menos mientras me quito mi franela empapada para quedarme en mis sostenes negros, y Arthur admira completamente mi cuerpo antes de aferrarme para no soltarme por un buen rato. Su mano recorriendo todo, lo descubierto y lo no descubierto.

   Y tras quitarse su franela y dejarme ver otra vez la belleza y precisión que exhibe su cuerpo, del mejor jugador de fútbol americano jamás habido en la historia (quizás debo estar exagerando), se sumerge cual nadador olímpico en el agua para sacar de su paso también mi jean y mi ropa interior.

   Y bañada en la dulce sensación de la piscina nocturna, y al tiempo que una lluvia torrencial cae de las oscuras nubes que bloquean la nube, un viento gélido sopla por la ciudad, un reflector falla, y la lengua de Arthur se cuela entre mis labios mayores para rebosar del placer más húmedo de mi vida.

   No tengo idea alguna de cuánto tiempo pudimos haber pasado así, pero Arthur podía contener por un buen rato su respiración y solo necesitaba de segundos para salir y regresar de inmediato a complacerme.

   ¿Lo habrá ayudado el agua? Pero la cosa es que no tardé absolutamente nada en tener mi primer orgasmo. Como si hubiera hecho magia.

   Magia.

   Eso es lo que es Arthur para mí.

   Y eso es lo que representa sus labios mientras suben lentamente de mi vulva a mi vientre, y a las inmediaciones de mis senos, atravesando una lengua dentro de mis sostenes para saborear mis pezones, ascender a mi cuello y completar la escalada hasta mi boca.

   Arthur ama mis senos. Eso está claro, por como los ha tratado y mirado siempre. Y la única razón por la que no suelta mi sostén es porque estamos en un sitio público.

   Pero no me importa. Quiero que sea feliz. Y que sea ya.

   Así que sin importarme si alguien es capaz de divisarnos en medio de la tormenta que rodea la ciudad, yo misma desabrocho mi sostén y lo dejo caer en el borde de la piscina. Y Arthur, feliz, se zambulle en ellos.

   Desde niña no había pasado tanto tiempo de juego previo con alguien sin tener sexo. Pero Arthur hace milagros al darme sexo oral y, si quiere mis senos, se los doy, son suyos, al fin y al cabo. Y mientras la estimulación de mi pezón y sus mordiscos crecen y me acercan a un segundo orgasmo, quiero que sea hora.

   No, no es que quiera que sea la hora. Es que sé que es la ahora. Y acerco a Arthur para besarlo mientras vuelvo a remover toda la ropa que le queda y procedo a masturbar otra vez su pene, como debí haber terminado de hacer en el ascensor. Pero es poco lo que debo hacer: ya está lo suficientemente estimulado.

   Y allí, con el mundo cayéndose, con cualquier cantidad de ojos que pudieron habernos divisado, y con el agua cayendo del cielo, mojándonos en la piscina y fluyendo de mi vagina, Arthur me penetró por primera vez.

   Y por segunda. Y por tercera. Me dolió, claramente. Ya me habían advertido mis amigas que el agua de la piscina o de la ducha podía eliminar mi lubricación y dificultar la entrada del pene.

   Mejor. Mientras más difícil sea, más lo disfrutaré. Y eso es lo que hago. Mis senos, rebotando y rebosando justo sobre la superficie, ante cada embestida de Arthur, y yo contorsionándome hacia atrás para sujetarme al borde de la piscina mientras mi hombre y su pene y la falta de gravedad hacen todo el trabajo.

   Magia. Es lo que me produce cada entrada del pene de Arthur. Y cada vez que sale vuelvo a la normalidad, y al entrar al mundo surreal. Un trueno cae para iluminar todo a nuestro alrededor, empezando por su cara de esfuerzo y mis senos con sus pezones firmes como piedras.

   Y, mientras yo me acerco a mi clímax y Arthur al suyo, nos besamos. Con una potencia inusitada, como si con la boca quisiéramos superar lo que está haciendo su pene y mi cadera, casi mordiéndonos, a punto de hacernos daño en el camino.

   Llego yo, con un profundo grito que definitivamente tuvo que haber traído atención a la piscina. Y llega él, dejándose llevar y con sus piernas perdiendo todo el control debajo de sí.

   Magia. Es lo que acaba de suceder.
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    Y si empezamos en la piscina, de una manera que nos dejó satisfechos y sintiendo el momento épico, no fue menos la continuación en el cuarto. Disfrutando de la amplia cama y su comodidad sin parangón, del silencio total que reinaba entre las cuatro paredes, y sobre todo del espejo.


    No era un motel, pero el espejo estaba en la posición más que perfecta para deleitarnos a Arthur y a mí con una visión de nuestros cuerpos mientras fornicábamos. Y no es que él necesitara ayuda, pero el reflejo de mi cuerpo se ve mucho mejor de lo que realmente es.


    Y tal cuales actores pornográficos, sin descanso, sin apenas buscar líquidos para alimentarnos, una y otra vez sacamos toda la energía necesaria para aguantar.


    Fue perfecto. Es perfecto.


    Es…


    — Yo también te amo, Arthur.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué quieres hacer con tu vida?


    Nunca lo había sabido. Tanto tiempo habíamos invertido en hablar de mí y de mis problemas, que la única información relativa a Arthur que había salido a la palestra había sido toda la relacionada con su propio hechicero, y solo para poder informarme mejor sobre mi condición.


    — Bueno, ya sabes que estoy cursando arquitectura— respondió Arthur—. Me restan tres años para graduarme y ya después tengo pensado ir a Chicago.


    — ¿Chicago?


    — Sí. Solo he ido una vez, siendo muy niño, pero recuerdo que el salir a la calle y ver esa sucesión de edificios, con su estructura tan moderna, y la manera en que todo estaba tan bien distribuido— explicó—. Fue el primer momento en que experimenté esa sensación tan única, de querer ser parte de ello. De dejar mi marca. Y supongo que mientras crecí no hice sino refrendarlo.


    — ¿Y por qué no aquí, en Nueva York? ¿U otro país? Hay mil opciones arquitectónicas de nivel.


    — Claro. Pero Chicago fue la imagen que se me marcó, la que despertó mi sueño, ¿sabes? Y es algo más allá, que casi ya ni puedo controlar.


    — Y tú que eres tan bueno en el control— dije con una sonrisa.


    — ¿Qué te puedo decir? Todos tenemos nuestros puntos débiles. El mío es Chicago, porque allí empezó todo— dijo—. Y otras debilidades. Como la que me hace tener sexo en un sitio público sin importarme nada.


    — Nadie te obligó— repliqué.


    — No, no, nada de eso. Pero no quita que también me hagas perder el equilibrio.


    Es perfecto.


    — ¿Y qué más planes tienes?— volví a preguntar— Anda, háblame de ti. Suficiente de Samantha.


    Y mientras hablaba, empecé a besar cada centímetro de su cara, de su cuello y de su tórax, endulzando mi boca por el sudor de su cansancio. A veces le costaba mantener el hilo de su relato por la acción de mis labios, pero no pareció importarle. Ni a mí.


    — No tengo un plan como tal, pero mi meta final es esa, tener un edificio dibujado contra el cielo y los vientos de Chicago— empezó—. Supongo, y es la idea hasta ahora, que buscaré trabajo en una firma. Primero porque tengo que empezar desde abajo hasta poder afianzarme, y segundo porque valoro demasiado la experiencia. Que es lo que menos tengo en estos momentos.


    ¿Cómo es que sabe tan bien?


    — No quisiera abandonar el fútbol americano. Más que una beca, es una manera de drenarme, de mantenerme estable, con la cabeza centrada— continuó—. Es un deporte que ya si no lo tomas profesionalmente es difícil seguirlo y practicarlo, pero intentaré computarlo lo más posible. Si puedo llegar a un punto alto, ¿por qué no seguirlo? Es tan sueño mío como la arquitectura.


    ¿Y por qué su voz parece una melodía?


    — Y no solo como lugar de trabajo, pero Chicago también me gusta para vivir. A mí me llaman la atención las urbes así, grandes, pero tampoco al nivel de Nueva York o Los Ángeles, donde es tan rápido todo que te terminan llevando por delante.


    — ¿Y qué más?— quiero que siga y siga hablando.


    — ¿Qué más puedo decirte ya?— soltó con una risa— Sé que me costará empezar, en ambos rubros, pero confío en que si pongo el trabajo duro eventualmente llegaré hasta donde deseo. Y el dinero no me importa tanto, la verdad. No necesito ser millonario. Pero si quisiera ser capaz de ganar lo suficiente como para cuidar a mis padres y darles una vacación de por vida. Ambos trabajaron desde abajo para salir adelante y creo que lo que se merecen es que se los retribuya. Y que no experimenten solo una buena vida, sino la mejor que haya.


    Si bien en el fondo también quiero eso, nunca lo había visto de esa manera.


    — Me parece encomiable— le dije—. Yo también quisiera eso.


    — ¿Y qué es lo que más te gusta del prospecto de ser profesora?


    — No, nada de Samantha. Toca Arthur hoy— le contrarié.


    — Bueno, y Arthur quiere escuchar de Samantha.


    — Está bien— sonreí—. Pues a mí me encanta leer. Tanto para estudiar, como por diversión con elementos de ficción, e incluso pegarme a revistas de ejercicio. Eso sí, nada de farándula, celebridades y modas. Bastante tengo que preocuparme de mi vida como para andar detrás de los demás.


    Arthur rio.


    — Me parece excelente. ¿Y de allí a ser profesora…?


    — Lo siento, me perdí— sonreí—. Lo que sucede es que me encanta lo que siento con cada libro, de haber aprendido algo nuevo y ser alguien más completa que ayer. Y me gustaría transmitirle eso a la gente. Dejar mi marca en el cielo igual que tú, por así decirlo.


    — ¿Y por qué no…?


    — ¿Escribes?— me adelanté a su pregunta— Sí, a veces lo hago. Pero me gusta la libertad al momento de hacerlo. Dejar fluir mis ideas y que salga lo que sea. En un momento me sentaré a plasmar eso junto con estructura, de manera que pueda crear algo completo. A su tiempo.


    — ¿Y de qué quisieras escribir?


    — Suficientes preguntas sobre Samantha— le recriminé— Respondiendo esa y ya, yo supongo que, de trabajar en un primer libro, me gustaría una historia de aventura medieval, así al estilo de El Señor de los Anillos. Fue mi Chicago, mi primera experiencia con ello.


    — Cuando le saquen películas ya sabes a quien contratar para construir los sets.


    — No, ¿cómo que construir? Lo que vamos es a protagonizar las escenas de sexo repitiendo lo que acaba de pasar en la piscina— le dije jugando.


    — Bueno, no esperes que me queje de ello— sentenció Arthur.


    Otra pregunta.


    — ¿Y cómo está soltero un chico casi arquitecto, atleta y además con una presencia física no tan mala?— dije entonando bastante el final, para denotar la broma.


    — ¿No tan mala presencia física? Es lo más romántico que me han dicho— rio—. Bueno, pues una relación no es precisamente lo que he venido buscando. De cierta manera hasta las esquivaba.


    — ¿Y eso?


    — Por la misma razón que siempre te recatas. Para no perder el control.


    Pero si en ningún momento le dije eso.


    — ¿Cómo sabes?— debía tener una buena explicación.


    — Es obvio. La manera en que intentas mantenerte calmada, casi neutra, es todo ello por el miedo que tienes a dejar libre lo que hay adentro— respondió—. Claro, hasta hace rato en la piscina. Es primera vez que te veo suelta.


    — Nadie nunca se había dado cuenta de eso.


    Arthur se medio encogió de hombros, sin saber bien que responder. Me acerqué para propinarle un beso, y por algunos segundos toda nuestra vida se nos fue en ello.


    Al momento de separarnos, mi curiosidad, como siempre, seguía rebosante.


    — ¿Y qué tiene que ver una relación con el control?


    Arthur soltó una carcajada.


    — No se te escapa una respuesta, ¿verdad? Ya veo perfectamente eso de que te encanta aprender y enseñar. Vas a ser tremenda maestra.


    — Gracias— dije sonrojándome.


    — Pues que la primera vez que me enamoré me dejé llevar, perdí el equilibrio como bien hemos dicho, y sentí a Gus intranquilo. Y yo tenía una necesidad de estudiar, de sacar sus habilidades— explicó—. Al final, tras tratar de limitarme, la relación dejó de funcionar. Y desde entonces evité ello, porque tengo miedo de saber de qué soy capaz.


    Y llegué yo para alborotar todo eso y dañar sus planes. O, en el otro caso, no soy lo suficiente como para ponerle algo de temblor a su vida. No creo que quiera saber esta respuesta.


    Arthur debió tener idea alguna de mis pensamientos, porque de inmediato se acercó a mí.


    — La razón por la que estoy contigo es porque no me importa— acotó—. Desde el primer momento en que te vi sabía que era demasiado tarde, que el daño estaba hecho, y que por más que me alejara iba a terminar acercándome. Y por eso decidí, o bueno, simplemente caí y no me arrepiento ni un poco de ello.


    Dios mío. ¿Cómo puede ser tan perfecto?


    — Yo también te amo. Ya te lo dije, pero necesito repetirlo— pronuncié.


    — ¿Y por qué?— preguntó, con una satisfacción escondida en sus labios.


    — ¿Cómo que por qué?


    — Tú me pediste explicaciones. ¿Yo no tengo derecho?


    Es demasiado inteligente. Y todo le queda bien.


    — Es broma, por si acaso— continuó—. No necesito saber por qué. Me basta con saber que es así.


    — No, es lo justo después de todo. ¿Y a quién no le gusta escuchar esas respuestas?


    — Ah, bueno, como te digo, tampoco me quejaré— y me guiñó un ojo.


    — Pues Arthur, contigo me siento a salvo. Y es algo que va mucho más allá de posesiones o magia o embrujos— respondí—. Simple y llanamente, mientras más cerca de ti estoy, más tengo ese sentimiento de que nada puede ir mal en el mundo y de que todo está bajo control. Y eso me llena. Me hace feliz. Y me hace amarte.


    Y tras tantas preguntas, explicaciones y declaraciones, ¿qué más podía seguir? Solo yo, acostándome boca arriba, y Arthur, encima de mí, empezando a meterme su pene mientras mantenía sus ojos fijos en los míos y nuestras manos se entrelazaban.


    Esta vez no hizo falta ningún cambio de posición – estábamos donde queríamos, con quien queríamos, y como queríamos. Podía morir así, aquí y ahora. Viendo sus ojos azabaches. Escuchando nuestros cuerpos chocar. Oliendo sus fragancias varoniles. Y sintiendo su hombría entrando y saliendo de mí.


    Y ese fue el mejor orgasmo de mi vida. ¿Podría superarlo? No lo sé. Sí, podría follar cuantas veces quisiera con Arthur (espero), en mil posiciones y lugares y con todas las ganas del mundo, pero ese momento particular en que habíamos abiertos nuestras almas y hecho el sexo con amor, puro amor, iba a ser irrepetible.


    Pero había algo en particular que yo quería, que necesitaba. Algo que ya había probado y quería probar, porque por alguna razón me hizo sentir de manera diferente. Como si fuera capaz de matar lo que llevaba adentro (si es que aún tenía vida).


    Así que, tras retomar de inmediato nuestras relaciones, con Arthur sentado y yo encima de él (por alguna razón, siempre queríamos mirarnos mientras lo hacíamos), y luego cargándome contra el armario, seguimos. Y seguimos. Y seguimos.


    Y una vez Arthur estuvo cerca otra vez de eyacular (¿cuántas veces iban ya desde venir al hotel? ¿Diez?), fuimos a la cama para lo que yo quería – boca abajo, apreté con fuerza mis senos y su pene se introdujo entre ellos. Y entró y salió, y adelante y atrás.


    Mis senos fueron lo suficientemente grande para contener el pene de Arthur y dejarlo seguir hasta el momento en que perdió todo su control – y antes de que el semen fluyera, lo traje hasta mi boca.


    Y lo sentí.


    ¿Qué?


    Nada, sino la sensación de estar absorbiendo un dulce néctar. De llenarme. De completarme. De recibir lo que necesitaba.


    Y si Eve estaba adentro, cada segundo estaba más y más muerta. Porque todo lo venido de Arthur iba en contra de ella.


    Y mientras terminaba de fluir su semen, acerqué a Arthur hacia mí para jalar con fuerza su cabello y retenerlo contra mí. Porque en este momento no podía estar más feliz y bañada en placer, y no quería que terminara nunca. Arthur y yo debíamos hacernos uno.


     


    * * * *


     


    Lástima que solo en cuestión de horas todo estaría por irse a la mierda.
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   El viaje hasta casa de mamá fue relativamente rápido. Después de todo, por eso nos quedamos en un hotel en Nueva York – para llegar con facilidad. Y sospecho que, quizás, Arthur decidió quedarse allí para estar cerca de mí por si sucede algo. Pero nada va a suceder.

   Arthur insistió en acompañarme hasta allá, pero más insistí yo en que ya había hecho más que suficiente por mí por el día (y la semana, y el año). Así que simplemente me bajó hasta el taxi, me dio otro de sus besos que son como para recordar toda la vida, y cerró firmemente la puerta.

   Y se pasó el seguro, y el taxi arrancó. Y…

   Nada.

   Eve se fue.

    

   * * * *

    

   La casa de mamá parece mil veces más de los suburbios de Nueva Jersey que de la metrópolis de Nueva York. El típico porche con su falda de grama, un camino de piedras llevando a su puerta del frente, que pasa todo el día sin seguro a falta de preocupaciones por la inseguridad.

   Pero es en Nueva York, así que por muy rápido que haya sido, todo el tiempo perdido fue en pleno tráfico. Y mientras más cerca, menos denso se hacía el aire, y más se respiraba la tranquilidad. Por supuesto, siempre aderezado con una infinidad de cornetas a nuestro alrededor.

   El taxi se detuvo, y al parecer ya Arthur lo había pagado por mí. A ese hombre sencillamente no se le escapa nada.

   Mamá estaba en el frente esperándome, como era de esperar (a diferencia de si hubiera ido a casa de papá, quien habría estado acostado en su sofá). Con una sonrisa me dio la bienvenida. Sonrisa repetida en la cara de Ronald. A él sí que no me interesa en lo más absoluto ver, pero ahora vienen en paquete los dos.

   — Hola princesa— declaró mamá, antes de fundirnos en un abrazo.

   Y mientras abrazaba a su mamá, Ronald nos miraba de una manera casi perversa. Como imaginando el trío de sus fantasías. Asco.

   — Bienvenida Sam— además, Ronald no tenía ni idea de que no me gustaba que acortaran mi nombre—. Te tenemos la nevera full, avísanos si necesitas algo más.

   — Gracias amor— le replicó mamá—. ¿Te quedas hasta el domingo por fin? ¿Y la universidad?

   — Ya adelanté todo lo de estos días— respondí—. Y un poco de aire fresco y apartarme de todo me ayudará a relajarme.

   — Así estarán de necios los exámenes, ¿no?— preguntó Ronald.

   — Sí, se podría decir.

   — ¿Y Halloween? ¿No vas a hacer súper fiestas? ¿O recolectar dulces?— otra vez la perversa sonrisa de Ronald. Es casi como un Arthur, usando sus dientes como respuesta, pero en una versión opuesta.

   — Ya celebré suficiente el jueves pasado.

   — No me avisaste nada— me recriminó mamá.

   — Fue en el mismo campus.

   — Bueno, está bien muchachita— dijo para finalizar—. ¿Por qué no entramos a terminar de ver la película?

    

   * * * *

    

   Mamá y Ronald recién habían empezado a ver una repetición de Godzilla, la versión más nueva. Fue un alivio: nada que ver con Halloween para atormentarme, ni con romance.

   Porque cada vez que pensaba en Arthur, mis piernas temblaban un poco, y sentía un pequeño calambre en mi pubis. Con las ganas de volver a tenerlo dentro de mí. Así que evitar toda escena de sexo o besos o parejas iba a ayudar a mantener mi cuerpo en su lugar.

   Este era el momento en particular en que era lo mismo estar con mamá y papá, pero tan pronto terminó la película, empezó la diferencia completa entre ambos: la conversación.

   Mientras papá y yo podíamos usar nuestro tiempo juntos para ver películas, comer y trabajar en nuestras respectivas laptops en total silencio, eso no iba con mamá. Ni un poco. Su sangre española probablemente tenía mucho que ver con ello (que era lo que me hacía compatible con Jennifer y Andie).

   Así que lo siguió fue una larga charla sobre todo: mi magisterio, mis amigas, la universidad en general, Salem en Halloween, los chicos. Ronald solo nos escuchaba, pero cuando llegó el último tema, sentí que su oreja se irguió un poco. Con especial atención mientras hablaba de Arthur.

   De Arthur solo comenté lo necesario, y más nada – el atractivo chico de arquitectura que conocí en una fiesta y con el que empecé a salir y me trata mejor que cualquier otra persona que haya conocido. Sin menciones de que solo va una semana, de la brujería, o claro, del sexo desquiciante y ensordecedor.

   Mamá tenía mucho que contar también, eclipsando mi información (y constantemente interrumpiéndome, lo que no me molesta para nada, ya que ayuda a esconder mis detalles). Si no quieres contar una historia, invita a mamá: ella robará la conversación y la hará suya.

   La optimización de los servicios en su hospital que le había hecho ascender escalafones en la red local fue lo primero, cada vez más cómoda a nivel económico y de horas de trabajo. De hecho, llegó a invitarme a cambiarme a una universidad de Nueva York si así lo deseaba, que ella la financiaría.

   Así como el viaje a Fresno que había hecho con Ronald, donde habían caminado por horas entre los bosques y conseguido hospedaje en la más pequeña posada que me recomendaba. Incluso propuso un viaje de los tres. Me parece buena idea, si es que antes puedo ahorcarme.

   Y lo más loco de todo: el perro. Por idea suya y con el apoyo de Ronald, había comprado un labrador que ahora estaba dando vueltas en silencio por el patio trasero. Era el perro más silencioso de la historia, tranquilo en todo momento y sin apenas molestar.

   ¿Mamá con perros? ¿Será que en verdad Ronald es una buena influencia para ella?

    

   * * * *

    

   — Oye, ¿usaste el disfraz que te regalé?

   No, Ronald no es buena influencia para ella ni para nadie.

   — Sí. El jueves pasado no tenía nada más que usar y me lo puse.

   — ¿Y qué tal?

   — Bien.

   — No, pero quiero decir, ¿cómo te quedaba?— Ronald dudó un segundo— ¿Tienes fotos?

   Todo lo contrario a buena influencia. Un sádico, pervertido, pedófilo.

   — No— respondí secamente.

   — Ah, qué lástima.

   Ronald tomó dos tragos de su cerveza, fijos ambos en el televisor mientras mamá se bañaba.

   — Oye, sea para cosas así, o relacionadas— continuó, otra vez dudando de cómo seguir—. Tú sabes, a veces es complicado decírselas a tu madre. Cosas de, bueno, íntimas, o sexo— por sus ojos cruzó un brillo inusual—. Así que estoy aquí.

   Ronald soltó la mirada del televisor y me observó.

   — Para lo que sea.

   Bueno, creo que es hora de vomitar.

    

   * * * *

    

   — Me alegra demasiado verte feliz— comenzó mamá—. Por la universidad, por Arthur, por todo. Pero en especial por, tú sabes— sugirió, mirando hacia el piso de arriba, donde Ronald debía estar—. Tener controlados aquellos asuntos externos.

   — Tranquila mamá. Estoy mejor que nunca con ello.

   — Sé que sí. Se te nota en la cara, en la sonrisa, en los ojos. En todo. Y espero que siga así por mucho tiempo. Sea con Arthur o con quien sea.

   Mamá es mi energía, sin lugar a dudas.

   — Ni volveré a mencionar el nombre de aquella alma, porque no lo vale. Eres más fuerte, y lo terminaste demostrando.

   Sonreí en respuesta, mientras acompañé a mamá hasta el frente de la casa, ahora sumido en la penumbra nocturna.

   — Bueno, volveré en varias horas del turno— continuó—. ¿Segura que no necesitas nada de la casa?

   — No mamá. Espero que esté tranquila— le dije.

   — Amén. Un beso, amor. Dile a Ronald si necesitas cualquier cosa.

   — Lo haré —tras haberme acuchillado cincuenta y siete veces primero, asegurándome de no dejar ni una gota de sangre.

   Mamá se montó en su carro, y la vi alejarse en la distancia hasta desaparecer antes de entrar de nuevo a la casa. Y tras afianzarla con seguro, me relajé.

   Y en ese momento apareció un sonido nuevo, que no había experimentado desde que había llegado en la mañana. ¿Qué era eso?

   ¿Era…?

   Ulises.

   El perro de mamá.

   Que no había ladrado en todo el día, ni había ladrado en todos los meses que había estado con ellos.

   Descontrolado, en frenesí, brincando y saltando contra la puerta como si quisiera tumbarla. Descontrolado, y…

   Mirándome a mí fijamente. Con rabia.

   Y yo no pude sino mirar al espejo para encontrar, no a Samantha, sino a la otra. Sonriendo, amarrándose el cabello en una cola y saludándome.

   — Hace tiempo que no te veía, Sam. ¿Todo bien?

    

   * * * *

    

   Lo que siguió fue un enmarañado de imágenes, porque no era más que audiencia de lo que hacía mi cuerpo. Mis ojos eran mis ojos, así como mis demás sentidos, activos y permitiéndome saber lo que sucedía. Pero mis músculos no los controlaba yo.

   Mi cuerpo no era más que un vehículo para Eve.

   Eve, que en tan solo un segundo había aparecido para retomar todo el control.

   — No creíste que me había ido, ¿o sí?— me preguntó en el espejo— Tanto que nos divertimos, ¿y voy a abandonarte? En serio, pensar que tragando el semen de Arthur o follando hasta la muerte ibas a sacarme fue muy estúpido. Digas lo que digas, te tengo en mucha estima.

   ¿Qué puedo hacer? Intento luchar, resistirme, pero…

   — No, no hay manera de resistirte. Ya descansé lo suficiente para poseerte el tiempo suficiente— continuó—. Y créeme, que quiero aprovechar mi tiempo, pequeña.

    

   * * * *

    

   Y así como podía ver y sentir todo, por segundos me apagaba.

   Eve fue a mi cuarto, cambiando mi holgado pijama por un short rasgado y una blusa. Y se aderezó a sí misma con suficientes sprays de perfume como para inundar mi recamara.

   Subimos por las escaleras. A un paso muy tranquilo, pausado, como si arriba estuviera esperando un monstruo. Bueno, en algún sentido está. Pero no entiendo por qué Eve habría de temerle.

   Estamos tocando la puerta del cuarto de Ronald, asomándonos y preguntándole si está ocupado. Sin dudarlo dice que no, parándose para invitarme a un pequeño espacio en su cama.

   Eve empieza a hablar del disfraz de policía, de lo divertido que fue usarlo, y de todos los tipos que se acercaron confesando crímenes para que los metiera presos. Ronald rio, antes de en un tono bajo declarar que él también se habría declarado culpable.

   Eve prende la música en una pequeña radio, e invita a Ronald a bailar. Música muy moderna, con la suficiente distancia, pero de a poco recortando distancias. Y pasando un dedo por su franela. Y moviendo mi cadera de manera sugerente. Y Ronald se acerca. No, no, por favor, no, Eve, no lo hagas…

   Eve rechaza a Ronald, sin permitir su avance. Gracias a Dios.

   Ronald permanece algo ofendido, sin saber si seguir bailando o enojarse o qué hacer. Eve sonríe, y tras subirle volumen a la música…

   Empuja a Ronald con fuerza, para que se siente en la cama. No es posible. Esto no puede estar pasando.

   Ronald se apoya en la cama, mientras Eve acerca mi cuerpo y empieza a bailar de manera muy sensual, mostrándole infinidad de movimientos a Ronald sin llegar a tocarlo. ¿Qué es esto? Es lo último que quiero en la vida. No. No.

   Ronald acerca un brazo, para tocarme, y otra vez Eve vuelve a rechazar su mano. Está tanteándome, intentando desesperarme. Jugando con mi paciencia. Pero no va a funcionar. Sé que no hará esto. Ya soy más fuerte que tú, Eve, así que deja tu juego.

   Ronald intenta una vez más tocar mi culo, recibiendo otro manotazo de Eve, ahora ofendida. Gracias. Te prometo que podemos encontrar una solución para compartir este cuerpo.

   Ronald levanta la voz, cuestionando lo que quiero. Eve niega con la cabeza. Gracias, otra vez, en serio.

   Entonces Eve voltea hacia el espejo localizado al lado de la cama, y lo hace. Me sonríe.

   Gracias.

    

   * * * *

    

   Lo siguiente que veo es de nuevo la sonrisa de Eve en el espejo. ¿Pero qué es esto que siento?

   ¿Es Arthur?

   Mientras abro mejor y completamente mis ojos, veo lo que sucede. Y lo oigo. Y lo huelo, y casi lo pruebo. Pero, sobre todo, lo siento.

   Oigo dos cuerpos enfrentándose con furia. Huelo el sudor inundando un cuarto. Siento un pene, del mismo calibre que el de Arthur, entrando y saliendo de mí. El placer es irreal, es perfecto.

   Veo el techo del cuarto. Estoy encima de alguien, eso está claro. Y delante de mí veo unas piernas. Por lo que estoy de encima y dándole mi espalda. ¿Cómo se llamaba esta posición? Arthur debe saber.

   Entonces miro el reflejo.

   Y no veo a Arthur, por supuesto.

   Samantha o, mejor dicho, Eve, está follando con fuerza, montada, dando su culo uno y otra vez a ese hombre.

   Que no es sino Ronald, desnudo, bañado en sudor.

   Y cogiéndome.

   La imagen es surreal, y el sentimiento es peor. Pero es exactamente así.

   Estoy follando a mi padrastro. Y lo está disfrutando, por la manera en que grita desaforado.

   ¿Y yo? Estoy aterrada, horrorizada, y sufriendo, pero mi cuerpo lo disfruta. Mi cuerpo grita, gime. Porque no soy yo la que lo controla, sino Eve.

   Y Eve aprovecha para tener un orgasmo con mi cuerpo.
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    Quiero morir. Y por tantas razones.


     


    * * * *


     


    Empecemos con el detalle de estar follando a mi padrastro. Y de sentir a mi cuerpo disfrutarlo. Y de golpear las celdas de mi alma con toda la fuerza que me es posible y no poder moverme ni un centímetro.


    Pero Eve sabe lo que hace. Y ama la venganza. Fue su primera misión.


    Así que, imitando mi intento de eliminarla, en el momento de mayor estimulación se baja y empieza a hacer algo peor aún.


    A darle sexo oral. A mi padrastro, repito.


    Y mientras siento el terror de tener el pene de Ronald en mi boca, en mi lengua, en mi paladar, no tarda absolutamente nada en eyacular y su semen inunda mi boca.


    Y eso no es lo peor.


     


    * * * *


     


    ¿Por qué no el hecho de que, en el momento de eyacular, Ronald empezó a gritar como un loco? En placer. Y que, en ese justo momento…


    — Pedí que me libraran la guardia para poder estar contigo Samantha, ¿por qué no vamos…?


    Y el vaso de vidrio que cargaba en sus manos cayó, haciéndose añicos y desgarrando el silencio del cuarto.


    Mi mamá. Viéndome en la cama con su esposo.


    Pero eso sigue sin ser lo peor.


     


    * * * *


     


    ¿Por qué 


    ¿Por qué no el hecho de que apenas me acerco al campus, mis amigas me interceptan, para casi golpearme? Porque en la red de la universidad se acababa de hacer viral una lista interminable. Terrible lista.


    De todos los hombres con los que se habían acostado. Jennifer, Caroline, Andie. Con detalles, posiciones, todo lo que yo tuviera en mi cabeza y a lo que Eve pudiera acceder. Y como si fuera poco, fotos de ellas en ropa interior difundidas a todo el mundo, con todo lo sugerente que se pueden imaginar.


    Casi me asesinan, prometieron demandarme, y juraron que iba a terminar tras las rejas.


    Mis amigas, creyendo que he vulnerado su confianza y les he dañado la vida. Y en cierto modo, soy algo culpable de ello.


    ¿Y si aún no es lo peor?


     


    * * * *


     


    ¿Y si apenas llego a buscar a la única persona que puede controlar a la bruja que me ha destrozado la vida, ya todo es tarde?


    ¿Y si en las manos de Arthur reposa, perfectamente nítido, nada más y nada menos que un video? ¿En el que sale Samantha, su novia, follando a su padrastro y gritando una y otra vez? ¿Dándole su cuerpo, su boca, su culo, para que haga lo que le antoje a su placer?


    — Arthur, te lo juro, fue Eve…


    — Es lo primero que pensé— dijo, tajante—. Hasta que vino tu amiga Andie a contarme, porque se lo pediste tú, del tipo con el que te acostaste el viernes pasado. Así como del buen historial que tienes en esta misma fraternidad.


    Pero si yo no… Maldita sea…


    — Dime algo— me preguntó—. ¿Lo de Eve es remotamente real, o era solo parte de tus juegos ninfomaníacos?


    — Arthur, escúchame, yo no tengo idea…


    — De lo que hiciste. Sí, ya te he escuchado eso— Arthur rio—. Pensar que te dije que te amo. Y que lo hago.


    — Y yo te amo— insistí—. Por favor, escúchame y…


    ¿Llegó su sonrisa? No.


    Su portazo. En mi cara.


     


    * * * *


     


    Por eso. Quiero morir.


    Y es lo que haré.


     


    * * * *


     


    — ¿Por qué?


    Si ya iba a lograr su misión, lo menos que podía recibir una explicación.


    — ¿Por qué tal empeño en terminar con mi vida?— le pregunté a Eve.


    — Tú lo sabes bien— contestó desde el espejo—. Por diversión. Ni más ni menos.


    — ¿Y cómo te puede llenar eso?


    — ¿Quién habla de llenar?— replicó— No necesito llenarme, ya yo no tengo nada. Es simplemente un pequeño placer. Aunque en tu caso necesité llevarlo más allá, porque intentaste combatirme.


    ¿Qué más da? Lo hecho está hecho.


    — Oye, por cierto— añadió Eve—. Ni pienses en intentar otra cosa. Porque con solo tomar tu cuerpo puedo hacer viral también ese video. Y así no solo dos personas sabrán que follaste a tu padrastro, sino todo Salem.


    Eve clavó su mirada con fuerza sobre mí (o bueno, yo misma).


    — Salem es mía.


     


    * * * *


     


    Que débil es Samantha, ¿verdad? Cediendo ante la presión de Eve, y permitiendo cumplir su misión de acabar con mi vida.


    Puede que tengan razón, pero díganme, ¿qué habrían hecho ustedes?


    Perdí a mi madre. ¿Quién va a volver a hablar con su hija tras tal esperpento? Y exactamente eso fue lo que hizo – bañarme en la indiferencia. Ni un mensaje, ni atendiendo ninguna de mis llamadas cuando intenté arreglarlo. Y nada ayuda la insistencia de Ronald por vernos. Maldito enfermo.


    A mi padre también. ¿Qué se te cruza por la cabeza cuando te enteras de que tu hija folló con el nuevo esposo de tu ex? No me ignoró, pero solo envió un mensaje para declararme que estaba mudándose a la costa oeste del país.


    A Arthur. Intenté verlo, pero no lo conseguí en ningún lado. Nadie parecía saber qué había sido de su existencia. Su teléfono estaba desconectado, su dormitorio desierto. Y, sobre todo, ya no lo sentía cerca de mí.


    A quien no había perdido era a mis amigas. No me ignoraban, sino todo lo contrario – me acosaban. Y con tonos cada vez más brutales. Y no es para menos: Jennifer había sido sacada de la universidad por sus padres, Caroline perdió todas sus afiliaciones, y varias esposas declararon la guerra a Andie.


    Sus amenazas crecían día a día, por lo que tuve que abandonar el campus. Así que se puede decir que también perdí mi educación. Y los únicos dos que habían sido mi hogar.


    Y todo, literalmente. El dinero incluido. Aparte de la universidad pagada por mis padres, mis ahorros eran una ínfima recolección de trabajos pequeños, y tras tres semanas viviendo en un hotel, no me queda nada más que veintiséis dólares. Y mi vida.


    Que tampoco quedará.


     


    * * * *


     


    Sí, tres semanas he estado apartada del mundo. Pensando cómo arreglar las cosas, pero no hay manera. Pensando en un nuevo comienzo, pero ganas no tengo. Y pensando en maneras de acabar mi vida, lo único para lo que sí veo una respuesta afirmativa.


    ¿Ustedes hubieran luchado? Yo lo intenté. Quizás menos, y sea una cobarde, pero me da igual. Porque si consiguiera la manera de revertirlo, Eve se encargaría de volver a joderme la vida.


    Por eso, ¿qué mejor que celebrar tu muerte con tus últimos veintiséis dólares? Yéndote del mundo como llegaste a él. Poético, incluso.


     


    * * * *


     


    Despedidas estúpidas. Estúpidas despedidas. No quiero de esas personas dramáticas que avisan antes de suicidarse, para que las intenten detener. No. E igual, ¿quién me contestaría el teléfono? Así que aquí, a mi lado, están seis buenas cartas, una para cada amiga, padre, madre y novio.


    Perdón. Es lo único que puedo pedirles. Intentar explicar sería estúpido. Nadie me creería, salvo Arthur y mamá, y ni siquiera es seguro. Y, además, está la posibilidad de darse cuenta de que yo tenía razón. Y vivirían siempre con el remordimiento de haberme llevado a la tumba.


    Perdónenme. Es lo único que espero.


     


    * * * *


     


    Eve se ha transformado en mi mejor amiga estas tres semanas. Está viva, feliz, radiante. Se nota la felicidad de saber que su misión está por completarse. Liberada, sin nada que la frene.


    Las cucarachas también son mis amigas. Nadie las invitó, pero en una habitación apenas cuidada y limpiada, que representa todo, mi dormitorio, sala y hasta comedor, no es de menos el desastre que cargo. Y para ellas es su paraíso. Ojalá al menos no ensucien mi cuerpo.


    Y mis otras amigas. Las píldoras de anticonvulsivos, recipientes a rebosar. Y la soga. No voy a sacar como aquellos que intentan suicidarse y fallan, viviendo una vergüenza luego. No. Si lo hago, será bien hecho.


    Esto se termina hoy.


     


    * * * *


     


    Y hoy se termina, mientras una por una dejo entrar las píldoras a mi boca.


    — ¿Vas a tomártelas todas?— preguntó el reflejo de Eve desde el espejo.


    Tres, cuatro, cinco…


    — Sí.


    — Debieras dejarlo a medias— continuó—. Así quedas viva, y podemos seguirnos divirtiendo.


    No, gracias. Suficiente diversión.


    Y apenas termino con las píldoras, y preparándome para la media hora o más que tardarán en hacer efecto, afianzo la silla en su posición y me aseguro de que la soga esté firme.


    — ¿Por qué escribiste las cartas?— me volvió a preguntar— Sinceramente, ¿piensas que alguno de ellos vendrá a buscarte aquí?


    No, nadie me buscará, por tu culpa, y precisamente por eso estoy haciendo esto.


    — Anda, no tengamos tantos rencores. ¿Morirás con eso en tu cabeza?


    No necesitaba responderle a Eve – ella podía leer todos mis pensamientos.


    — Exacto. Déjame hablar a mí. Tú sigue con lo tuyo.


    Y sí, la silla está perfecta, y la soga está sujeta a más no poder a una tubería a la que tengo acceso removiendo parte del débil techo.


    — ¿Algunas últimas palabras?


    ¿Qué quieres que te diga?


    — No sé. Sinceramente, ¿esperabas que esto terminara de otra manera?


    Mientras doy cuenta de que estoy a centímetros del final, jalo la cuerda para empezar a ahorcarme de a poco. Y sí, esperaba otro final. Esperaba librarme de ti y a partir de entonces vivir plenamente, sin preocupaciones. Teniendo sexo en piscinas públicas y con todo lo demás sabiéndome a mierda.


    — Lindos deseos. Pero tú sabías bien que todas antes habían sucumbido. Yo te lo dije. ¿Qué te hizo pensar que contigo sería diferente?


    Nada. Simple, sencilla esperanza.


    — Una emoción humana. Por suerte yo no la siento.


    Lo que siento es la soga con fuerza en mi cuello. No lo suficiente para dejarme sin respirar, claro, pero lo será al momento de patear esta silla.


    — Bueno, Samantha, ¿te confieso algo?


    No, me da igual. Sobre todo cuando el estómago empieza a revolverse, consciente de la gran cantidad de sustancias que acaban de entrar a él.


    — Igual te lo confesaré. Gracias por el espectáculo. Nunca, nadie desde el siglo XVIII me había dado tanta pelea. ¿Quién sabe? Quizás si consigo a otra persona tan fuerte como tú pueda descansar en paz.


    Uno de mis pies está en el aire.


    — No, no nos engañemos— lo último que vi de Eve en el espejo fue su sonrisa—. Podría hacer esto por siempre.


    Mi otro pie en el aire, y la soga comprime mi tráquea.


     


    * * * *


     


    Abuela. Te extrañaba.


    Es lo primero que veo mientras la oscuridad se cierne sobre mí. Una oscuridad que crece alrededor de mi tráquea, de mi cuello, e invade el resto de mi cuerpo. Y la única luz que alumbra todo es mi abuela, quien siempre creyó en mí y me impulsó a más.


    Disculpa, yo sé que querías más para mí. Y terminé aquí, comprimida. Vencida. Sin vida.


    Te amo abuela.


    ¿Por qué te vas?


    Abuela, no te alejes.


    Se va su luz, y me sumo en total y completa oscuridad.


    Pero, ¿adónde va ahora la oscuridad?


    ¿Regresa a mi cuello?


    ¿Qué siento en mi cuello?


    ¿Es posible?


    ¿Siento aire?


     


    * * * *


     


    Sí, es aire lo que siento en mí. Aire que entra de improviso tras un cuchillo volar por los aires y cortar la soga, derribándome al suelo.


    Y del mismo modo vuelan por el aire esas manos.


    Las manos de Arthur.


    Bañadas en una luz brillante, casi plateada, apuntan (y sostienen) algo invisible, ubicado detrás de mí, en la cima de la cama.


    Y al voltear…


    Allí estoy. O está. Porque no soy yo, sino Eve. Pero con mi cuerpo, flotando allá arriba, sufriendo alguna especie de exorcismo, bloqueada por las manos de Arthur, que conforme hacen mayor esfuerzo y giran en el cuarto, hacen a Eve moverse.


    Eve grita, chilla, gime, en un sonido agudo sepulcral que no se corresponde con mi cuerpo. Y patalea, cada esfuerzo suyo llevando a un sufrimiento fuerte en las manos de Arthur. Ambos siguen su enfrentamiento.


    ¿Y cómo rompo ese empate?


    Y concentrándome, y usando todo lo que recuerdo y que me ha dicho Eve, intento conectarme con ella.


    Y lo logro.


    Sí lo logré, ¿verdad?


    Pues estoy viendo doble. Veo desde Samantha, y veo desde Eve.


    Y así me dejo llevar, como tantas veces hice sexualmente, por las manos de Arthur, guiándome hacia un rincón del cuarto. Un rincón que conozco bien, pues allí llevé a cabo todas las conversaciones con mi última amiga.


    El espejo. De Eve.


    Y en una explosión de luz, mi cuerpo (como Eve) se funde al espejo, y con un movimiento de alma fugaz, si es que eso existe, salgo de ella y regreso a mí. A quien soy. Samantha.


    Samantha. Yo soy Samantha.


    Y Samantha ve las manos de Arthur guiar el mismo puñal que corto mi soga hacia el espejo, resultando en una ráfaga de vidrio que inunda el cuarto, y me corta una y otra vez en los brazos.


    Y mientras explota el espejo, el grito más potente y poderoso de Eve hace eco como mil animales llorando al perder a su cría, el sonido siendo aún más cortante y desgarrador que los vidrios.


    Pero ni los vidrios, ni el grito. Yo ya no siento nada.


     


    * * * *


     


    Lo próximo que recuerdo es despertar en el baño, con vómito inundando el inodoro y decorando parte de mi cabello. Mi garganta arde de tanto haber vomitado.


    Y tras verme en el espejo, confirmo todo lo que tengo aparte del esfuerzo de las arcadas. Brazos desgarrados y sangrantes, víctimas de vidrio. Una fuerte marca circular en mi cuello. Y un dolor de cabeza sordo, producto probablemente de la caída al suelo.


    Y, allí, donde descansa mi alma, un espacio que tan bien tuve que conocer en los últimos años, que ignoré por una semana de sexo y que recordé en estas tres semanas de soledad. El espacio de Eve. Que hoy, con toda seguridad y certeza, sé que está vacío.


    He sido salvado.


    ¿Para qué?


    Ni idea, pero lo que sé es que, por primera vez en años, soy la dueña completa y absoluta de mi vida.


    Mi vida, que yace en pedazos.


    Y que debo salvar. Cueste lo que cueste.


    Pero hablando de salvar…


     


    * * * *


     


    Arthur. El hombre que, a pesar de romper su corazón, me salvó.


    Corriendo salgo del baño y entro al desastre del cuarto, para encontrarlo sentado en la cama de espaldas, muy encogido y pensativo. Las distancias las salvo en metros y me pongo frente a él.


    — Arthur, mi amor— empiezo—. Discúlpame todo. Te amo. Te amo. Nunca lo dudes, yo te amo. Jamás te haría daño, solo quiero estar contigo para siempre. Y gracias por estar aquí, por salvarme. Sin ti ya no estaría aquí. Te amo. ¿Me oyes? ¡Te amo!


     


    * * * *


     


    Y por el gesto cabizbajo y solemne mientras Arthur subía su cabeza, supe lo que estaba a punto de pasar.


    — Arthur ya no está aquí.


    


    


    


  








   “Bonus Track”

   — Preview de “La Mujer Trofeo” —

    

   Capítulo 1

   Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.

   Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.

   Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.

   Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.

   Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.

   Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.

   Sí, he pegado un braguetazo. 

   Sí, soy una esposa trofeo.

   Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.

   Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.

   Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.

   Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.

   Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.

   Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.

   Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.

   Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.

   —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.

   —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.

   Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.

   ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.

   Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.

   Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.

   El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.

   Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.

   Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.

   Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:

   —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?

   Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.

   Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.

   Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.

   A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.

   —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!

   —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.

   —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.

   Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.

   Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.

   —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.

   —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.

   Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.

   —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?

   Bufo una carcajada.

   —Sí, no lo dudo.

   —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.

   No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.

   Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.

   Como dicen los ingleses: una situación win-win. 

   —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.

   Vanessa sonríe y se encoge de hombros.

   —No es tan malo como crees. Además, es sincero.

   —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?

   —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.

   —Vale, pues hasta la próxima.

   —Adiós, guapa.

   Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.

   A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?

   Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.

   Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.

    

   Javier

   Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.

   Se larga.

   Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!

   A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).

    

   La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —

   

   Ah, y…

   ¿Has dejado ya una Review de esta colección?

   Gracias.

   





   







   NOTA DE LA AUTORA

    

   Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.

   A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.

   Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.

    

   Haz click aquí

   para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    

   ¿Quieres seguir leyendo?
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   La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
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